ESCUELAS DE PSICOLOGÍA: 
UN BREVE RECORRIDO POR LAS 
TEORÍAS DE LA PERSONALIDAD 


MARLON MAYORGA LASCANO 


ESCUELAS DE PSICOLOGÍA: 
UN BREVE RECORRIDO POR LAS 
TEORÍAS DE LA PERSONALIDAD 


MARLON MAYORGA LASCANO 


ESCUELAS DE PSICOLOGÍA: 


UN BREVE RECORRIDO POR LAS 
TEORIAS DE LA PERSONALIDAD 


MARLON MAYORGA LASCANO [ 


EXA AY), BIBLIOTECA DE PSICOLOGÍA 


RESUMEN 


CAPÍTULO I 


La Personalidad 


Dimensiones de Personalidad 


CAPÍTULO U 


Sigmund Freud y el Psicoanálisis 


Consciente Personal 


Inconsciente Personal 


Idea de Ficción 
Sentimiento de Inferioridad 


Vida 


Comportamiento Social 


Caso de Estudio 
Análisis 


A Manera de Conclusión de las Corrientes Psicodinámicas 


prendizaje Social 


por Observación o Modelado 


A Manera de Conclusión del Conductismo 


Tecnología del Control por el Estímulo 


Tecnología de Administración de Contingencias 


Abraham Maslow v la Teoría de la Motivación Humana 


Escala de Necesidades 


Proceso de Satisfacción de Necesidades 


Creencias Centrales 
Creencias Intermedias 


Pensamientos Automáticos 


CAPÍTULO VI 


Estadios de Forma 


Funcionamiento Familiar 


Caso de Estudio 


Análisis 


Watzlawick y la Teoría de la Comunicación Humana 


Redundancias 


Relación Simétrica y Relación Complementaria 


Terapia Familiar Sistémica 


ESCUELAS DE PSICOLOGÍA: 
UN BREVE RECORRIDO 
POR LAS TEORÍAS DE 

LA PERSONALIDAD 


MARLON MAYORGA LASCANO 


Escuelas de psicología: un breve recorrido por las teorías de la personalidad 


de Marlon Mayorga Lascano 


Primera edición: PUCE, 2018 
(2018 Marlon Mayorga Lascano 
(0) 2018 Pontificia Universidad Católica del Ecuador 


. Centro de 


ones 


Publicacio 
Centro de Publicaciones PUCE 
www.edipuce.edu.ec 

Quito, Av. 12 de Octubre y Robles 
Apartado n.* 17-01-2184 

Telf: (5932) 2991 700 


e-mail: publicaciones(Ypuce.edu.ec 


Diseño de portada y diagramación: Rafael Castro 


Corrección: Centro de Publicaciones 


ISBN: 978-9978-77-473-1 
Derecho de Autor: 052965 


Ebook 
Julio 2020 


Prohibida la reproducción de este libro, por cualquier medio, sin 


la previa autorización por escrito de los propietarios del Copyright. 


A los orígenes de mi sangre 


y al origen de mis sueños... 


RESUMEN 


El presente libro explora la construcción de la personalidad, el conjunto 
dinámico de características personales de un individuo, expresadas a través de su 
comportamiento concreto en diversos ambientes. Recorre una evolución parcial 
del constructo, partiendo de los siempre categóricos tipos de personalidad, para 
luego pasar al enfoque de rasgos o sumatoria de rasgos, hasta llegar a un modelo 
dimensional de la personalidad. Posteriormente dedica capítulos subsecuentes a 
las Tres Fuerzas de la Psicología, que permiten profundizar la comprensión de la 
personalidad a través de los autores que las representan: el Psicoanálisis y lo 
psicodinámico, de la mano de Freud, Jung y Adler; el Conductismo en sus 
modalidades Respondientes, Operantes y de Aprendizaje Social (Watson, 
Skinner y Bandura); y el Humanismo con Maslow y Rogers. Finalmente, se 
revisan las dos tendencias de mayor incidencia actual: la Terapia Cognitiva y la 
Terapia Familiar Sistémica, donde la personalidad se construye a partir de las 
cogniciones recurrentes y las formas habituales de interacción con el ambiente 
familiar, respectivamente. El texto fatiga, pero no agota el tema explorado y 
aspira a despertar mayor interés investigativo en sus lectores. 


Según ha señalado Jorge Luis Borges!, para Carlyle, la Historia Universal es un 
enorme texto que continuamente leemos, que continuamente escribimos y en el 
cual también nos escriben. El hombre que contempla el vasto libro de la historia, 
es al mismo tiempo un símbolo de esa misteriosa criptografía. Así, cada autor 
que trabajosamente forjó una forma organizada de entender al fenómeno 
psíquico (es de uso común llamar a eso Escuela de Psicología), y al hacerlo nos 
legó un ignorado modo de concebir al ser humano, terminó por convertirse en el 
símbolo de su enfoque y en mayor o menor medida, de la propia Psicología. 


Recordemos además, que cada uno de nosotros, cada uno de los estudiantes que 
descuidadamente hojea este libro, ha de simbolizar el día de mañana algo que 
aún ignora y ha de contribuir con una partícula o una montaña a la incesante 
construcción y deconstrucción de la Psicología. ¿Quién es el rey, quién puede 
jactarse de ser un simple peón? 


PRESENTACIÓN 


Profundizar en la comprensión de la personalidad, como una organización 
psíquica responsable del comportamiento característico del sujeto, expresado en 
diversos ambientes, que mantiene una relativa estabilidad a lo largo de la vida y 
se ha construido sobre la base del temperamento y el carácter, ha merecido un 
amplio nivel de atención y estudio por parte de la Psicología. El constructo ha 
sido entendido como una forma de constitución física y estructura mental 
particular de cada individuo; como cualidades básicas de los sujetos que los 
caracterizan de manera consistente en contextos disímiles; como una sumatoria 
organizada de factores contenidos dentro de superfactores o dimensiones, que se 
presentan en mayor o menor medida en todas las personas. 


Sin embargo, esta progresión que transita entre los tipos, los rasgos y las 
dimensiones, no ha agotado el concepto. Los más destacados representantes de 
las principales Escuelas de Psicología, han enfocado el término desde sus teorías 
particulares. Así Freud, padre del Psicoanálisis, crea un modelo explicativo de la 
personalidad, constituido por un grupo de regiones psíquicas (Consciente, 
Inconsciente y Preconsciente), habitado por una serie de personajes psíquicos 
(Ello, Yo y Superyó) y movilizado por un potencial de energía específico. A 
partir de dichos contenidos y las fuerzan que emanan o que los constriñen se 
desarrolla la personalidad, misma que debe atravesar una serie de etapas 
(psicosexuales) de formación, que no excluyen la ocurrencia de fascinantes 
fenómenos intrapsíquicos. 


Más tarde, Jung, teórico disidente del Psicoanálisis y creador de la Psicología 
Analítica, también sondea la personalidad y para hacerlo concibe una estructura 
psíquica tripartita: Consciente personal, Inconsciente personal e Inconsciente 
colectivo (concepto pasmoso que integra a Oriente, la trascendencia de la 
naturaleza humana y los símbolos de la mitología y se encuentra más cerca de 
Platón que de Freud, su otrora mentor). Adler, otro disidente del Psicoanálisis, a 
través de Psicología Individual confiere mayor flexibilidad a la personalidad o 
estilo de vida, pues la conjetura engendrada por la interacción dinámica de metas 
adaptativas, esquemas aperceptivos y sentimientos de inferioridad, términos 
todos, sujetos al cambio y la evolución en aras de la adaptación a circunstancias 


y exigencias sociales. 


Como reacción antitética a las posturas anteriores, que para explorar la 
personalidad se sumergen en lo profundo e insondable del fenómeno psíquico, 
irrumpe el Conductismo, postura empírica que se aleja de cualquier categoría 
inobservable y se centra en el estudio específico del comportamiento observable 
y los estímulos ambientales que la permiten, a partir de lo cual llega a concebir a 
la Psicología como la Ciencia de la Conducta. El recorrido del Conductismo es 
ensamblado por Watson, Skinner y Bandura, quienes respectivamente, conciben 
a la personalidad como una serie conducta que se ha condicionado tanto, que se 
ha vuelto completamente característica para el sujeto, a partir de la acción de 
estímulos ambientales, refuerzos que la misma conducta ha ocasionado, además 
de la acción del Aprendizaje Social. 


Continuando el proceso de desarrollo de la Psicología y la progresión del 
entendimiento de la personalidad, aparece como tercera tendencia significativa el 
Humanismo; corriente fundamentada en la perspectiva filosófica desarrollada 
por los estoicos, que concibe al ser humano como una manifestación de la 
Divinidad y por tanto, coparticipe de sus atributos. Autores como Maslow y 
Rogers representan la Escuela y conciben a un ser humano naturalmente bueno y 
tendiente hacia el crecimiento y la explotación de sus capacidades, cuyo proceso 
de formación de personalidad le permitirá alcanzar la autorrealización y 
convertirse en un verdadero individuo. Aunque el paradigma resalta las 
posibilidades innatas del ser humano, no descuida el hecho de que el ambiente 
social es el factor que mediatiza el despliegue de las mismas. 


Aunque no constituyen corrientes en sí mismo, sino más bien métodos 
psicoterapéuticos o áreas de aplicación; vendrán posteriormente la Terapia 
Cognitiva, que establece una jerarquía psíquica, en la que los pensamientos 
engendran a las emociones y estas a las conductas y en la que, según sus 
fundadores (Ellis y Beck), la personalidad es la sumatoria de pensamientos 
constantes, que de ser irracionales o distorsionados determinarán una 
personalidad trastornada; y la Terapia Familiar Sistémica, que de la mano de 
Minuchin y Watzlawick estudia la dinámica, organización, límites y 
funcionamiento de los sistemas familiares, así como la comunicación que los 
permite y particularmente el efecto de la interacción de los sistemas familiares 
sobre cada individuo y el que este ejerce en el sistema mismo, en procesos de 
retroalimentación cíclica. 


El recorrido elaborado, explora pero no concluye con el proceso de construcción 
y deconstrucción del concepto personalidad y al igual que el libro que prologa, 
no pretende absolver todas las inquietudes pertinentes al tema, sino esencializar 
suficiente información para permitir a sus lectores abordarlo en recorridos 
ulteriores más profundos y provechosos. 


Marlon Mayorga Lascano 


CAPÍTULO I 


El primer capítulo de este libro compendia brevemente el largo recorrido 
histórico que ha atravesado la personalidad entendida como constructo 
psicológico; considerando que las diversas concepciones que se han intentado al 
respecto, poseen una vigencia y limitaciones acordes al momento en el que 
fueron desarrolladas. Debido a ello, empieza por explorar a la personalidad 
como una estructura más bien estática, que determina la forma habitual de 
pensar, sentir y actuar de una persona y se encuentra conformada por la 
interacción de dos sub-estructuras: temperamento (basado en la herencia y por 
tanto ampliamente determinista) y carácter (de adquisición social y por ello más 
flexible), las cuales a su vez, presentan un amplio abanico de sub-clasificaciones. 
Esta forma de entender a la personalidad, permite conceptualizaciones claras 
pero en general carentes de movimiento o evolución. Posteriormente el capítulo 
examina un enfoque de personalidad más dinámico, donde la personalidad es 
entendida progresivamente como una estructura organizada en tipos 
(Kretschmer, Sheldon), para pasar después a un enfoque más amplio, donde el 
constructo se encuentra conformado por rasgos o factores (Allport, Cattell), 
hasta que finalmente llega a entenderla como una estructura aglutinada en 
agrupaciones de rasgos o factores, llamados super-factores o dimensiones 
(Eysenck, Tupes y Christal, entre otros). El objetivo del presente capítulo, es 
mostrar una serie de definiciones de progresiva complejidad al respecto de la 
personalidad, precisar las sub-estructuras habituales que se le adjudican y luego 
avanzar hacia una comprensión de su evolución conceptual, siempre abierta a 
nuevos reajustes y adiciones. 


La Personalidad 


¿Quién soy yo?, es fácilmente la pregunta antropológica fundamental y las 
diversas respuestas que pueden ensayarse al respecto, nos llevan a discurrir sobre 
la individualidad, la identidad y por supuesto la personalidad. Siendo la 
personalidad un término complejo y casi polisémico, no existe un consenso 
único al respecto de este constructo y las posibles definiciones transitan entre la 
inamovible rigidez y el más extremado constructivismo. 


En el extremo constructivista y anterior a las concepciones psicológicas, 
filósofos como David Hume (1711-1776), sostienen que no existe un núcleo de 
personalidad inalterable y que el Yo?, no es otra cosa que la azarosa y continua 
sucesión de instantes y consecuentes estados de conciencia (Echegoyen Olleta, 
1996); es levantarse urgido por el ruido del despertador a las seis de la mañana, 
es afeitarse mecánicamente frente al espejo, es sentir la frescura del agua, es 
paladear la aspereza de la primera taza de café, es esperar desganado la llegada 
de un taxi, es pagar y recibir el cambio, es marcar apresuradamente la entrada, es 
dejar el abrigo y tomar los libros, es cerciorarse de que subías las gradas 
silbando, es saludar a los alumnos, es recordar que es mejor llamarlos 
estudiantes y no alumnos... 


La idea propuesta por Hume encuentra resonancia en otros pensadores que 
especulan sobre la identidad; así, al ser interrogado sobre la suya, Jorge Luis 
Borges, probablemente el escritor más importante de América Latina, responde: 


La respuesta varía según la hora, según la temperatura, según el régimen 
dietético, según las personas que espero ver. De una a siete de la tarde —mis 
horas oficiales o teóricas de “trabajo”— me confieso un impostor, un chambón, 
un equivocado esencial. De noche (conversando con Xul Solar, con Manuel 
Peyrou, con Pedro Henríquez Ureña o con Amado Alonso) ya soy un escritor. Si 
el tiempo es húmedo y caliente, me considero (con alguna razón) un canalla; si 
hay viento sur, pienso que un bisabuelo mío decidió la batalla de Junín y que yo 
mismo he consumado unas páginas que no son bochornosas. Me pasa lo que a 


todos: soy inteligente con las personas inteligentes, nulo con las estúpidas. (J. 
L.Borges, entrevista, 11 de diciembre de 1935) 


En estas posturas sobre la personalidad, el Yo no existe o existe fugaz y 
transitoriamente en un permanente y vertiginoso proceso de construcción y 
deconstrucción. 


Sin embargo, desde el punto de vista de la Psicología, es de uso común aceptar 
que la personalidad es un constructo psicológico, referido al conjunto dinámico 
de características personales de un individuo, una suerte de organización interior 
responsable del comportamiento concreto que se expresa en diversos ambientes 
y circunstancias; la personalidad también incluye el patrón de pensamientos, 
sentimientos y conductas que caracterizan a una persona y que permanece 
constante a través de toda la vida, en relativa independencia de las 
acontecimientos ambientales. 


El término personalidad, etimológicamente proviene de la raíz griega prósopon, 
que significa máscara y de la voz latina personare que viene a ser la apariencia 
ante los demás (Polaino-Lorente, Cobanyes Truffino € del Pozo Armentia, 
2003); haciendo alusión al comportamiento visible y social de una persona. Pero 
de una manera más amplia se refiere a la organización dinámica e interna de un 
individuo, basada en los sistemas psicofísicos que predisponen su pensamiento, 
afectividad y conducta características y están condicionados por la interacción 
con el ambiente. Se asume por tanto, que la personalidad es una estructura 
relativamente estable y permanente, construida a partir de los fundamentos del 
temperamento (herencia genética) y el carácter (ambiente y aprendizaje social). 


La personalidad resulta entonces, el conjunto articulado y coherente de 
características conductuales o el patrón organizado de pensamientos y 
sentimientos causantes o generadores del comportamiento o la conducta de un 
individuo, dicha estructura se conserva y persiste de forma relativamente estable 
a lo largo del tiempo, frente a diversas situaciones o estímulos medio- 
ambientales, “concediendo unicidad a cada individuo; dicha unicidad traducida 
en distinción y persistencia, construyen lo que llamamos identidad, 
particularizando y diferenciando a un individuo de otros” (Almeida, 2014, p. 
19). 


Como se ha mencionado, la estructura general de la personalidad, grosso modo 
se organiza a través de la interacción recíproca de dos grandes sustratos: el 
temperamento (de base biológica y herencial) y el carácter (de adquisición socio- 
ambiental). 


El Temperamento 


El temperamento es el elemento constitutivo de la personalidad, cuyo origen se 
fundamenta en la biología. Etimológicamente el término proviene del latín 
temperamentum, que viene a significar mezcla, medida o más específicamente 
justa medida propia o combinación proporcionada (Albores-Gallo, Márquez- 
Caraveo «x Estañol, 2003); es por tanto, aquello que atempera al individuo. El 
temperamento constituye o se expresa en la intensidad característica de los 
afectos del sujeto, así como en su estado de ánimo y motivación dominantes; 
este factor incluye también el vigor de respuesta, el humor predominante, el 
nivel de actividad, el grado de accesibilidad, y la estabilidad general del 
individuo. 


Su origen se considera fundamentalmente hereditario y se asume que su 
formación no está influenciada de manera sustancial por factores externos, 
aunque también se acepta que experiencias afectivas o relacionales constantes, 
podrían incidir sobre el desarrollo del temperamento. El temperamento 
representa el componente innato de la personalidad, basado en el tipo de sistema 
nervioso y afectado por el sistema endócrino, sobre el cual las influencias 
ambientales modelarán el carácter. El temperamento sumado al carácter 
constituyen los elementos fundamentales de la personalidad del individuo. 


Clasificación del Temperamento 


Empédocles de Agrigento (h.495/490-h.435/430 a. C.), formuló la teoría de un 
mundo constituido por un movimiento permanente, generado por las fuerzas de 
atracción y repulsión de cuatro elementos: aire, tierra, fuego y agua. Hipócrates 
(460-370 a. C.), aplicando dicha visión al ser humano, señaló que la base de la 
estructura de este, se compone de cuatro humores (fluidos corporales) que son 
reflejo de los cuatro elementos del mundo. A la dominancia de uno de estos 
cuatro humores corresponden los cuatro temperamentos: 


Areso Signo 
"Der blsgn Ain 
"ego Dana — fol 
'Aqucfona Fl 


Mucho más adelante, el fisiólogo ruso Iván Pávlov (1849-1936), señaló que las 
características del temperamento se desprenden del funcionamiento del sistema 
nervioso, que a su vez se compone de tres elementos esenciales e interactuantes: 
fuerza, equilibrio y velocidad de correlación; la combinación de estos tres 
elementos, origina los diversos tipos de sistema nervioso que determinan a cada 
temperamento. Así, un sistema nervioso rápido y equilibrado caracteriza al 
temperamento sanguíneo; mientras que el flemático se define por un sistema 
nervioso lento y equilibrado; por su parte el colérico posee un sistema nervioso 
fuerte, rápido y desequilibrado; finalmente el melancólico se identifica por un 
sistema nervioso fundamentalmente débil (Diéz Benavides, 1975). 


«Temperamento Sanguíneo 


Basado en un sistema nervioso rápido y equilibrado, permite a su poseedor un 
notable nivel de sensibilidad, pero un bajo grado de actividad; la concentración 
es pobre y la reactividad al medio más bien moderada; suele ser extrovertido y 
manifiesta alta adaptabilidad a los cambios del ambiente. Quien ejerce este 
temperamento, posee por tanto sensibilidad para el tacto y la relación social y 
tiende a dejarse llevar por los afectos que se desprenden de dicha naturaleza, sin 
embargo su carácter sociable no necesariamente genera relaciones centradas en 
el logro y puede incurrir en la improductividad y el ocio. Figuran entre las 
características del temperamento sanguíneo las siguientes: 


- Es cálido y vivaz, se inclina a disfrutar de los placeres sensuales. 
- Su naturaleza es receptiva y son fácilmente impresionables. 

- Toma decisiones basadas en los sentimientos y no en la reflexión. 
- Tiende a ser comunicativo y extrovertido en su relación social. 


Las personas con este tipo de temperamento se caracterizan por desarrollar 
relaciones sociales ricas y abundantes, en las que se muestran sensibles y en 
general poco dominantes. Los sanguíneos pueden también tener gustos apacibles 
e inclinados a un estilo de vida cómodo que puede llevarlos a ser improductivos. 


Por su capacidad para la extroversión y las relaciones sociales, en la antigiedad 
clásica se los relacionaba con actividades ligadas al comercio (Barocio, 2002), 
donde la habilidad en el trato del “lleve, lleve caserito”, es la diferencia entre 
vender y no vender. 


"Temperamento Colérico 


Se fundamenta en un sistema nervioso rápido y desequilibrado, posee una gran 
sensibilidad, así como un elevado nivel de actividad, extroversión y 
concentración; por ello el colérico es altamente reactivo a los estímulos 
ambientales, se trata de sujetos impulsivos que incluso llegan a ser violentos o 
agresivos cuando se sienten afectados. Este tipo de temperamento tiende hacia la 
decisión práctica que lo lleva a la consecución de metas y objetivos de manera 
autosuficiente e independiente. Sus poseedores, son personas que juzgan rápida e 
intuitivamente y no suelen frecuentar la reflexión o la rectificación. Algunas de 
las características del colérico, son las que se enuncian a continuación: 


- Es rápido, activo y práctico. 
- Decidido, de opiniones firmes, autosuficiente e independiente. 
- Es extrovertido y siente atracción por la actividad. 


- Sujeto dominante, imponente y lucha por sus objetivos, aunque no siempre es 
constante. 


Los coléricos son tradicionalmente personas apasionadas y tenaces, que invierten 
mucha energía en la consecución de sus objetivos, pero también pueden 
frustrarse con facilidad y por tanto llegar a ser reactivos. La reactividad señalada, 
ocasiona que los coléricos no sean las personas más reflexivas del mundo y 
permite que a menudo puedan actuar impulsivamente, razón por la cual se los 
consideraba ideales para ejercer actividades ligadas a la guerra (Ibíd.), donde 
actuar decididamente y sin pensarlo demasiado, resulta indispensable. 


"Temperamento Flemático 


Estructurado sobre un sistema nervioso lento y equilibrado; se caracteriza por 
una baja sensibilidad y un alto nivel de actividad y concentración; la reactividad 
frente a los estímulos ambientales es pobre; es propenso a la introversión y su 
flexibilidad ante los cambios del ambiente es baja. En general poseen equilibrio 
y difícilmente pierden la compostura o se alteran; los sujetos poseedores de este 
temperamento, tratan de no involucrarse afectivamente con las demás personas, 
por lo que dan la impresión de ser apáticos. Los flemáticos, generalmente no 
demuestran interés en ser líderes, aunque sus capacidades intelectuales y 
reflexivas podrían permitir que lleguen a ejercer ese rol con probidad. El 
temperamento flemático, comprende las siguientes características: 


- Sujeto equilibrado, calmo y tranquilo, no se altera ni enfada con facilidad. 
- Son personas serias, inmutables y notablemente racionales y analíticas. 

- Su temperamento frío le permite darse tiempo para la toma de decisiones. 
- Prefiere una vida serena en cuanto a actividades y afectos. 


El temperamento flemático es propio de sujetos reflexivos y sesudos, quienes se 
toman su tiempo antes de tomar una decisión y lo hacen con poca o ninguna 
influencia de sus emociones sobre su razón. Dado que son introvertidos, a nivel 
social tienden a aparecer como parcos o alejados, sin embargo pueden ser buenos 
líderes, al punto que para los griegos el temperamento característico de los 
políticos debía ser precisamente este, debido a que su racionalidad y tranquilidad 
les permitiría tomar buenas decisiones (Ibid). 


"Temperamento Melancólico 


Se construye sobre un tipo de sistema nervioso débil, su poseedor exhibe un gran 
nivel de sensibilidad, así como un alto nivel de actividad y concentración y una 
pobre reactivad frente a los estímulos ambientales, es introvertido y lo 


caracteriza un bajo grado de adaptación al medio. La sensibilidad emocional de 
este individuo es notable, factor que lo hace propenso a la introversión y a no 
iniciar el contacto con otras personas, no obstante puede responder a la 
afectividad de manera recíproca, pues en realidad es más tímido que social. Este 
tipo de sujeto, puede ser fiable e incluso llegar a ser abnegado. Las personas con 
temperamento melancólico se caracterizan por ser: 


- Analíticos, reflexivos con tendencia al pesimismo o la melancolía. 
- Sensibles y abnegados en el trato con sus cercanos. 
- Su naturaleza se identifica con la actividad artística. 
- Propenso a la introversión pese al predominio de sus sentimientos. 


Al escuchar la palabra melancólico, es de uso común pensar en alguien con 
tendencia a la tristeza e incluso la depresión. Sin embargo, aunque el 
temperamento melancólico es habitual en sujetos sensibles y retraídos, también 
caracteriza a personas que poseen una rica vida interior, que puede 
perfectamente manifestarse a través del arte. A diferencia de los otros 
temperamentos, el estado ideal y totalitario planteado por Platón, no 
contemplaba un rol específico para los melancólicos (Gaarder, 2010). 


*Temperamentos Combinados 


La posibilidad de encontrar personas con temperamentos puros, es al menos 
escasa, razón que ha obligado a la creación de combinaciones de los mismos, 
donde uno de los cuatro temperamentos es el dominante y otro u otros los 
secundarios. Para propósito de estas combinaciones los temperamentos suelen 
abreviarse en: SAN de sanguíneo, FLEM por flemático, MEL de melancólico y 
COL por colérico; los cuales al combinarse generan composiciones al estilo de: 
SAN-COL (sanguíneo y colérico), MEL-FLEM (melancolico y flemático), COL- 
SAN (colérico y sanguíneo) y otros (LaHaye, 1987). 


Carácter 


El término carácter alude a todo aquello que individualiza a una persona, de 
modo que se encuentra ligado al modo de ser y comportarse de un individuo en 
particular. La construcción del carácter no es hereditaria, sino ambiental, pues se 
encuentra en dependencia del medio, del movimiento exterior y la acción visible 
que este ha ejercido sobre el sujeto durante toda su vida. De tal forma, que el 
carácter se encuentra poderosamente influido por todas las experiencias vitales 
que devienen del ambiente, la cultura, la sociedad, la familia, la educación, entre 
Otros. 


Así, si el temperamento representa al sustrato innato de la personalidad, el 
carácter hace alusión al fundamento adquirido de la misma; Santos (2008, p. 
159), manifiesta al respecto: “El carácter es el sello que nos identifica y 
diferencia de nuestros semejantes, producto del aprendizaje social”. 
Generalmente se asume que los componentes de la estructura del carácter son la 
emotividad, la actividad y la resonancia. Los tres elementos constitutivos que 
componen la estructura del carácter, suelen definirse de la siguiente manera y en 
dependencia de la intensidad en la que se presentan, clasifican al sujeto como 
primario o secundario: 


- Emotividad: Referida a la mayor o menor consecuencia o reacción emocional 
que los estímulos ambientales generan en el sujeto; cuando la consecuencia 
emocional es mayor, se considera primaria, de ser menor es considerada 
secundaria. 


- Actividad: Relacionada a la fuerte o débil propensión por parte del sujeto a 
actuar frente a un estímulo ambiental; la fuerza en dicha inclinación determina 
que esta sea primaria, contrariamente, la debilidad de inclinación la convierte en 
secundaria. 


- Resonancia: Se trata del efecto fugaz o duradero que las impresiones causan en 
el sujeto, en cuanto a tiempo de permanencia; un efecto fugaz, es considerado de 
naturaleza primaria y un efecto duradero, es considerado de naturaleza 
secundaria (Le Senne, 1963). 


Clasificación del Carácter 


El carácter se clasifica en función de la dominancia de rasgos primarios o 
secundarios: las personas que poseen rasgos primarios, son variables e 
inconstantes; mientras que los que presentan rasgos secundarios son más 
constantes y decididas. De la combinación de estos elementos, surgen ocho tipos 
caracterológicos: 


- Emotivo, Activo y Primario: Colérico. 

- Emotivo, Activo y Secundario: Apasionado. 

- No Emotivo, Activo y Primario: Sanguíneo. 

- No Emotivo, Activo y Secundario: Flemático. 

- Emotivo, No Activo y Primario: Nervioso. 

- Emotivo, No Activo y Secundario: Sentimental. 
- No Emotivo, No Activo y Primario: Amorfo. 


- No Emotivo, No Activo y Secundario: Apático (Zepeda Herrera, 2003). 


eCarácter Colérico 


La persona con carácter colérico es extrovertida y ha desarrollado un gran nivel 
de actividad, tiende a ser temerario y debido a sus arrebatos se inclina a 
improvisar, precipitarse e invertir energía que termina cayendo en la dispersión. 
A nivel intelectual, se ha habituado a que su inteligencia se dirija hacia lo 
concreto e inmediato, la comprensión que elabora es rápida, pero generalista, 
posee un gran nivel de improvisación, aunque puede tensionarse con facilidad. 


*Carácter Apasionado 


El apasionado aparece como un sujeto intelectualmente rico: tiene una viva 
imaginación, una buena memoria y también ha podido ser dueño de una gran 
capacidad de trabajo, razón por la que permanece permanentemente ocupado. Su 
mente es abierta, educado para sentir afición por el estudio de diferentes 
disciplinas, frecuentar variados intereses y disfrutar de tareas de diversa índole, 
en las cuales se muestra como una persona metódica y ordenada. 


eCarácter Sanguíneo 


El sanguíneo es un sujeto ha aprendido a movilizarse por resultados a corto 
plazo. Debido a que busca satisfacción inmediata de sus necesidades de placer y 
comodidad, puede transgredir medios para lograr la consecución de fines. 
Debido a que tiende a vivir en el presente, no suele preocuparse excesivamente 
por el futuro, factor que lo lleva a ser optimista, sociable y extrovertido. Posee 
una curiosidad práctica y es bastante adaptable. 


«Carácter Flemático 


Se destaca como un sujeto sereno y tranquilo, de naturaleza reflexiva y callada. 
Se ha acostumbrado a ser ordenado, puntual, escrupuloso, lo que lo vuelve un 
buen trabajador en tareas que no exijan mayores niveles de socialización. La 
inteligencia del flemático, dada su reflexividad, es lenta y lo lleva a ser cauto; 
debido a ello es también profunda y atiende a las causas y no a los efectos, 
poseyendo capacidad para comprender lo esencial de las cosas. 


«Carácter Nervioso 


El carácter nervioso es notablemente cambiante e inestable en cuanto a intereses 
y ocupaciones; se siente entusiasmado por lo nuevo, pero busca en ello lo que le 
resulta útil; su voluntad es débil y ostenta una adquirida falta de orden, disciplina 
O perseverancia en sus actividades. Sin embargo es sociable, cariñoso y 
extrovertido. En lo que respecta a su inteligencia, esta presenta dificultades en la 
memorización y el razonamiento lógico, debido a su pereza es distraído y trabaja 
solamente cuando la tarea coincide con sus intereses momentáneos. 


«Carácter Sentimental 


Este sujeto es sensible, tímido, pesimista, inseguro y se desmoraliza fácilmente; 
ha llegado a sentirse a gusto al buscar el aislamiento y la soledad; tiende a ser 
rencoroso y difícil de reconciliar. En el trabajo es lento, ineficiente e indeciso. 
Sobre su inteligencia, es reflexivo, detallista y tiene tendencia a la abstracción; 
gusta de llevar a cabo las actividades con probidad, pero sufre desaliento ante las 
dificultades. Tiene problemas para adaptarse a nuevas circunstancias. 


eCarácter Amorfo 


El amorfo es un individuo de hábitos perezosos, que huye de cualquier esfuerzo 
y aplaza todo tipo de tareas, su vida se rige por la búsqueda de comodidad y la 
satisfacción de las necesidades fisiológicas. Es un sujeto poco original y 
completamente reactivo al ambiente; aparece como pródigo, impuntual y carente 
de entusiasmo, pese a lo que puede ser sociable o extrovertido. Razona con 
lentitud y analiza las cosas de forma superficial. 


eCarácter Apático 


Este tipo de individuo se ha construido para ser cerrado sobre sí mismo, su 
formación lo lleva a presentar tendencia hacia la melancolía, la pasividad y la 
indiferencia; su comportamiento es rutinario, impasible y testarudo. El apático 
carece de reacción frente a los estímulos ambientales y por ello presenta un 
pobre nivel de actividad; su inteligencia es perezosa de tal forma que aparece 
como un individuo precisamente apático (Le Senne, 1963). 


Finalmente, es necesario señalar que una clasificación caracterológica, posee un 
valor fundamentalmente pedagógico, pues básicamente pretende ofrecer 
parámetros o puntos de referencia que permitan demarcar las diferencias que 
ayudan a entender las posibilidades del comportamiento social de las persona. 
Debido a ello, aunque la categorización caracterológica ayuda a ubicar a 
diversos tipos de individuos y así obtener de ellos mucha información de una 
manera rápida y poco trabajosa; resulta difícil y probablemente arbitrario 
etiquetar irremisiblemente a esos seres humanos, dado que estos son más 
complejos y amplios que cualquier esquema y tienden a cambiar y evolucionar 
con el paso del tiempo y las circunstancias que se dan a través del mismo. 


Diversas Perspectivas en la Evolución del Concepto de Personalidad 


La personalidad es entendida de formas muy distintas y hasta contrapuestas por 
las diversas Escuelas de Psicología. Una progresión en el proceso de 
entendimiento de dicho constructo, aunque breve, bastante adecuada desde 
nuestro criterio, es la que empieza por conceptualizar a la personalidad como 
una construcción clasificada en tipos, para pasar después a una concepción 
basada en rasgos o sumatoria de rasgos, hasta finalmente llegar a definirla como 
la interacción de un grupo de dimensiones que a pesar de estar ahí de manera 
permanente, no se manifiestan ostensiblemente todo el tiempo (Almeida, 2014). 


Tipos de Personalidad 


Un tipo de personalidad, es algo que un individuo es o no es, al más puro estilo 
de categorización griega, basada en la lógica y por tanto sumamente rígida e 
inmutable. Ahondando en el concepto, desde una perspectiva psicológica, el tipo 
de personalidad, puede entenderse como una forma característica de constitución 
física y consecuente estructura mental, que posee estabilidad en el tiempo y 
distingue o particulariza a un individuo de otros. 


Uno de los primeros exponentes del enfoque de tipos de personalidad, es Ernst 
Kretschmer (1888-1964), autor que observa en sus investigaciones, una 
correlación entre la estructura somática y psíquica de las personas y a partir de 
ello establece una clasificación que toma como punto de partida inicial a la 
conformación física del sujeto, así: leptosomático, de aspecto delgado y enjuto; 
pícnico, corto y con tendencia a la gordura; atlético, más fuerte y muscular y 
displásico que presenta características atípicas (malformaciones). Sobre estos 
sustratos, construye estructuras de personalidad concomitantes: esquizotímico 
relacionado al leptosomático, de conducta poco sociable, con intereses de corte 
intelectual; ciclotímico ligado al pícnico, de carácter sociable y en ocasiones 
voluble y gliscrotímico construido sobre el atlético, de temperamento enérgico e 
incluso explosivo. Los displásicos no poseen una correspondencia psicológica 
específica (Gutierréz Rodríguez, 2005). 


Fundamentado también en el enfoque de tipos de personalidad, Herbert Sheldon 
(1898-1977), establece una serie de tipos morfológicos, los cuales están basados 
en el desarrollo embrional: endomórfico, mesomórfico, ectomórfico. A cada uno 
de los cuales asigna un tipo de temperamento, a los que llama: viscerotónico, 
somatotónico y cerebrotónico; donde predomina respectivamente la actividad 
visceral (buen comer y vida sedentaria), muscular (actividad física) o del sistema 
nervioso (tendencias intelectuales). Los esquemas de esta naturaleza, absuelven 
las exigencias de una teoría de la personalidad, pues son biológicamente 
posibles, atienden a los componentes externos y establecen comercio entre el 
cuerpo y la mente (Ibíd.). 


Rasgos de Personalidad 


Una segunda forma de entender la personalidad es a través de la sumatoria de 
rasgos generalizados; entendiéndose a los rasgos como cualidades básicas del 
sujeto que se expresan con relativa consistencia en diversos contextos. La teoría 
de rasgos se construyó inicialmente de manera adjetiva, es decir, se basó en la 
recopilación de todos los calificativos que un idioma (el inglés), utilizaba para 
definir el comportamiento de las personas. Posteriormente dichos calificativos 
fueron sintetizados en unos cuantos grupos, para lograr que muchas conductas 
puedan encasillarse en pocas categorías; finalmente dichas categorías se 
generalizaron, hasta hacer de ellas rasgos abstractos aplicables a las conductas de 
cualquier sujeto; razón por la cual la teoría es denominada categorial léxica. De 
tal manera, que las conductas que un sujeto exhibe, se abrevian y catalogan para 
que se ajusten a las categorías establecidas de una manera cuantitativa y 
sistemática. Los principales teóricos de los rasgos son Gordon Allport y 
Raymond Cattell. 


Desde el punto de vista de G. Allport (1897-1967), los rasgos de personalidad 
son comportamientos estables y característicos en cada individuo y representan 
la explicación de las consistencias conductuales de los mismos, al tiempo que 
permiten establecer comparaciones entre un sujeto y otro. Los rasgos son 
predisposiciones o tendencias básicas que rigen las conductas o respuestas del 
sujeto frente al ambiente, que se articulan en un sistema generalizado y 
focalizado (personalidad), mismo que permite que diversos estímulos adquieran 
determinadas equivalencias y debido a ello posibilitan formas constantes de 
respuestas conductuales al medio, sean estas de adaptación o no. 


Los rasgos determinan y causan el comportamiento, pues no son simplemente 
respuestas a ciertos estímulos ambientales, sino verdaderos factores que llegan a 
motivar al sujeto a buscar los estímulos consecuentes a su propia naturaleza, 
estableciendo una relación dialéctica con los mismos, a partir de lo cual 
interactúan con el ambiente para engendrar la conducta. Dichos rasgos se 
interrelacionan y superponen y aunque sean antagónicos, frecuentemente se 
observan en concurrencia en el comportamiento de la misma persona. 


Para Allport los rasgos se dividen en comunes e individuales, los primeros 
corresponden a rasgos frecuentes en un grupo o colectivo, mientras que los 
segundos se refieren al individuo concreto y a su vez se dividen en: rasgo 
cardinal (aquel que subyace de manera permanente y direcciona a todos los 
demás); rasgos centrales, los cuales se manifiestan con regularidad en casi todas 
las conductas del sujeto y rasgos secundarios ligados a comportamientos 
esporádicos. El orden propuesto tiene una progresión de importancia más o 
menos jerárquica; la confluencia de todos los rasgos conforma el proprium, 
término empleado por Allport para referirse al Yo o al Sí-Mismo, el cual se 
desarrolla a través de diversas etapas evolutivas y permite la formación de un 
adulto estable y saludable. 


Basado también la teoría de rasgos, Cattell (1905-1998), estima que la 
exploración de la personalidad basado en el análisis de los rasgos de un sujeto, 
permite tener un concepto suficientemente claro de la misma y establecer una 
predicción al respecto de sus respuestas frente a una situación determinada; 
aunque puntualiza que ello no constituye una definición última de la 
personalidad, la cual es mayor y más compleja que dicha exploración al respecto 
de la conducta observable y los conceptos que puedan surgir de ella. La 
perspectiva de Cattell es empírica y no pretende modificar la conducta anormal, 
sino estudiarla, pues su teoría no se desarrolló en un ambiente clínico, sino 
investigativo. 


El enfoque en cuestión es estrictamente científico y responde al método 
experimental, fundamentado en la observación del comportamiento, a partir de la 
cual se registran y procesan enormes cantidades de datos (análisis factorial); 
dichos factores serán considerados como los rasgos sobre los que trabaja la 
teoría y se definen como elementos mentales que recogen la mayor parte de las 
posibilidades de expresión observable de la personalidad de un sujeto. El 
conocimiento de los rasgos de personalidad de cualquier individuo, nos permitirá 
elaborar hipótesis al respecto de su comportamiento ulterior, frente a una 
situación determinada; figuración que de cumplirse, nos acercaría más a una ley 
general de la personalidad 


Al igual que Allport, Cattell establece una clasificación de rasgos, que empieza 
con rasgos comunes (normativos en la mayoría de individuos de una cultura) y 
continúa hacia rasgos únicos (individuales), los que a su vez se subdividen en: 
rasgos dinámicos, relacionados a las motivaciones de conducta del sujeto; rasgos 
de capacidad, ligados a los recursos que este posee para solucionar problemas; 


rasgos de temperamento, que son la tendencia estilística o atracción/repulsión 
por determinados escenarios; rasgos fuente, aquellos que están fuertemente 
arraigados, manifestándose de manera constante y finalmente rasgos 
superficiales, que son aquellos que aparecen fortuitamente. Todos los elementos 
señalados, se configuran e instauran a través de procesos de maduración que 
requieren el concurso de varias etapas de desarrollo. Los trabajos desarrollados 
por Cattell, finalmente agrupan una multiplicidad de rasgos o factores en 
categorías dicotómicas más amplias (condensadas en su famoso test 16PE); 
momento en el que la concepción categorial avanza hacia un enfoque 
dimensional de la personalidad (Schmidt y otros, 2010). 


Dimensiones de Personalidad 


Los modelos de rasgos, eventualmente fueron superados por los modelos 
estructurales, entre los cuales, el de Hans Eysenck (1916-1997) es uno de los 
precursores. Eysenck establece que la personalidad de cualquier individuo se 
compone de ciertas dimensiones de conducta o superfactores: la extraversión, el 
neuroticismo y el psicoticismo. Cada una de ellas está ligada a las que Eysenck 
consideró motivaciones fundamentales de la conducta y que son: la 
reproducción, la conservación y la autodefensa respectivamente. Debido a su 
talente biologista, este enfoque se encuentra dentro de los modelos categoriales 
biológicos de la personalidad (Polaino-Lorente, Cobanyes Truffino, €: del Pozo 
Armentia, 2003). Añadió ade más un cuarto factor, la Inteligencia, no vinculado 
estructuralmente a su teoría. 


La extraversión, se caracteriza por la concentración de la energía psíquica y el 
interés general hacia los objetos y fenómenos externos, expresado en una fuerte 
relación con el mundo exterior, particularmente las personas y las relaciones, lo 
que los lleva a ser más sociables y a estar al tanto de todo lo que ocurre en su 
entorno. La extraversión posee una dimensión de contraste, la introversión, la 
cual tiene que ver con un comportamiento caracterizado por la dirección de la 
energía psíquica y el interés general hacia los procesos internos del sujeto. Los 
introvertidos se repliegan a través de sus pensamientos y sentimientos hacia su 
mundo interior, tendiendo por tanto a la introspección y un menor nivel de 
conducta. Debe señalarse que el mismo individuo posee cierta proporción de 
extroversión que resulta inversamente proporcional al nivel de introversión que 
ostenta. 


Por su parte, el neuroticismo, es un rasgo psicológico más bien constante, 
caracterizado por la inestabilidad e inseguridad emocional, la inclinación a la 
ansiedad, un estado de permanente preocupación y una tendencia al sentimiento 
de culpa, todo ello unido a alteraciones psicosomáticas consecuentes. Los 
individuos que posees esta dimensión, presentan una atención que se dirige 
selectivamente hacia los acontecimientos negativos (sesgo atencional), situación 
que refuerza sus pensamientos inadecuados y a menudo los deprime. Desde el 
análisis factorial, este rasgo es dimensional, lo que implica, que casi todas las 


personas lo poseen en mayor o menor medida, sin llegar a presentar 
necesariamente un trastorno especifico. 


Finalmente el rasgo de psicoticismo, se fundamenta en una propensión hacia las 
conductas impulsivas, agresivas y de poca empatía hacia los otros, por parte del 
sujeto que lo exhibe en amplia proporción. Estos individuos aparecen en general 
como fríos, egoístas e irresponsables, pero también son muy objetivos y realistas 
a la hora de resolver problemas; los desafíos los vuelven competitivos, críticos y 
originales, razón por la cual terminan siendo considerablemente eficientes. 
Según Eysenck, el psicoticismo también es común en la población normal, 
siempre y cuando se presente con una intensidad moderada (Schmidt y otros, 
2010). 


Afirmando el mismo paradigma, otro modelo de corte estructural o dimensional 
que se ha desarrollado a partir de la investigación experimental al respecto del 
constructo de personalidad de la mano de Tupes y Christal (los cuales encuentran 
similitud a lo planteado por Gray y Zuckerman) y a los posteriores trabajos de 
Mc Crae y Costa, es el Modelo de los Cinco Grandes (Big Five), patrón 
ampliamente difundido en la actualidad, en el que se asevera que los 
componentes dimensionales de la personalidad son: extraversión, neuroticismo, 
amabilidad, apertura a la experiencia y responsabilidad (Ter Laak, 1996); dado 
que estos elementos son dimensionales, se encuentran presentes en todas las 
personas, en mayor o menor medida. Cada uno de estos factores contiene un 
conjunto específico de rasgos: 


- Extraversión: dimensión que se caracteriza por un alto nivel de sociabilidad, y 
tendencia a la búsqueda de interacción y contacto; los sujetos que la despliegan 
tienden a ser alegres, animosos, mostrar excitación frente a los estímulos y 
requerir constante motivación del medio. Se opone naturalmente a la 
introversión, que lleva a los sujetos a ser reservados, poco dependientes del 
contacto social y mostrar gusto por la soledad. 


- Apertura: referida a la viva imaginación, la sensibilidad estética, el monitoreo 
de las experiencias internas, la curiosidad intelectual y la independencia de 
juicio. Quienes la tienen son abiertos e imaginativos, poseedores de una rica vida 
interior y también se muestran curiosos ante las nuevas ideas o los valores no 
convencionales. Se contrapone a la convencionalidad que gusta de la comodidad 
que otorga lo familiar. 


- Responsabilidad: ligada al auto-control, la planificación y la manifestación de 
la función ejecutiva. Por tanto, este factor está relacionado con el “potencial de 
motivación al logro” (Beltrán Llera € Bueno Alvarez, 1995, p. 230) y la 
posibilidad de consecución de metas; se relaciona con la responsabilidad, la 
confiabilidad, la voluntad y la determinación de propósitos claros. Se opone a la 
laxitud, la informalidad y el descuidado de los principios morales. 


- Amabilidad: quienes poseen esta dimensión presentan una tendencia al 
altruismo, la solidaridad y la consideración; la amabilidad se identifica con la 
complacencia amistosa, más como una forma de docilidad, que como la 
capacidad para establecer relaciones interpersonales amistosas. Lo señalado se 
contrapone al egocentrismo, el escepticismo y la competitividad, o no- 
complacencia hostil. 


- Inestabilidad Emocional o Neuroticismo: dimensión de personalidad que tiende 
a la inestabilidad emocional y la ansiedad, acompañada de una baja tolerancia al 
estrés, una conducta inconsistente y la inclinación hacia la preocupación. Esta 
dimensión es mantenida por personas caracterizadas por una percepción sesgada 
de la realidad, que favorece las situaciones negativas y tiñe a la realidad de 
desvelos superiores a las que realmente reporta. 


Como puede apreciarse, a partir de la cronología y la progresión propuesta, la 
concepción de la personalidad ha evolucionado de lo simple a lo complejo, de lo 
rígido a lo flexible, de lo segregacionista a lo incluyente; proceso de desarrollo 
que no solo responde a los avances propios de la ciencia, sino también a los 
cambios socioculturales que propenden al pensamiento complejo, la flexibilidad 
y tolerancia frente a nuevas formas de vida y a la inclusión social. Este proceso 
se encuentra lejos de terminar y cada vez cobran mayor vigencia las teorías que 
apoyan la permanente capacidad de la personalidad para construirse y 
deconstruirse de manera casi ilimitada y permitir al sujeto evolucionar hacia 
mayores niveles de adaptación y desarrollo. 


2 Término polisémico que hace alusión a la identidad o personalidad de un 
individuo 


CAPÍTULO II 


Desde sus inicios y debido a la necesidad de establecerse como ciencia, la 
Psicología se ha esforzado por establecer un objeto de estudio determinado, 
siendo uno de los más habituales, el estudio de la personalidad. Las diversas 
Corrientes de Psicología, han abordado dicho objeto de estudio desde diferentes 
enfoques y a partir de la utilización de variados métodos. En este capítulo 
revisaremos al Psicoanálisis y las Corrientes Psicodinámicas, que constituyen la 
primera tesis que determinó con claridad en qué aspectos del estudio de la psique 
debía centrar sus esfuerzos (el inconsciente) y desarrolló con probidad una serie 
de métodos de exploración, en este caso introspectivos, para su estudio. 


Corrientes Psicodinámicas 


Aunque históricamente el Psicoanálisis y las tendencias psicodinámicas que 
engendró, distan mucho de ser la primera Corriente de la Psicología y pese a que 
previamente hayan existido diversos proyectos psicológicos considerados como 
los iniciadores de la Psicología contemporánea, verbigracia: la Psicología 
Experimental elaborada por Wilhelm Wundt (1832-1920) a partir de la 
aplicación del método del mismo nombre; los trabajos del propio Wunadt, 
continuados después por Edward Titchener (1867-1927), que darán lugar al 
Estructuralismo en Psicología; o el Funcionalismo creado para la Psicología por 
William James (1842-1910), quien también desarrolló el Pragmatismo 
Filosófico; el Psicoanálisis es sin lugar a dudas la primera gran tesis psicológica, 
que además de crear un sólido modelo explicativo (en este caso teórico) del 
fenómeno psíquico y construir un método de tratamiento para los trastornos 
psicológicos, genera un impacto cultural que afecta tanto a legos como a 
iniciados. 


Asimismo, las tendencias psicodinámicas han demostrado una importante 
capacidad de supervivencia a través del tiempo, razón por la cual aún se 
mantiene vigente a través de autores como Jacques Lacan y Jacques Derrida, 
quienes le confieren actualidad o lo contextualizan en otras áreas. Según 
Friedrich Hegel, sencillamente parafraseado por Jostein Gaarder, este tipo de 
permanencia en el tiempo, constituye la prueba más evidente de la probidad de 
una tesis ya que “la validez de un pensamiento es la propia Historia, de alguna 
manera los argumentos más sensatos son los que sobreviven al paso del tiempo” 
(2010, p. 382). De donde se puede inferir la integridad teórica y procedimental 
de las tendencias psicodinámicas. 


Curiosamente el corpus teórico de las psicologías psicodinámicas, también ha 
sido enriquecido con la contribución de muchos autores que hacia la segunda 
mitad del siglo XX fueron considerados como disidentes por el Psicoanálisis 
más ortodoxo (Alfred Adler, Carl Jung, Erich Fromm y Erik Erickson, entre 
otros), quienes a pesar de determinadas discrepancias con el modelo más 
tradicional, han terminado aportando a la exuberancia del mismo. 


Sigmund Freud y el Psicoanálisis 


Existen individuos que alteran de tal manera la percepción que la humanidad 
tiene al respecto de un fenómeno determinado, que pueden llegar a ser 
considerados filósofos culturales; es decir pensadores que cambian la forma de 
percibir la realidad de toda una cultura, incuestionablemente Sigmund Freud 
(1856-1939) fue uno de ellos. A través de su construcción teórica particular (el 
Psicoanálisis), estableció la existencia de una serie de categorías intrapsíquicas 
inobservables, perfectamente articuladas entre sí, las cuales residían en el 
interior del hombre y eran las verdaderas causantes de su comportamiento 
exterior. Su impacto cultural puede evidenciarse en el hecho sencillo y 
comprobable de que muchas de esos conceptos (inconsciente, represión, lapsus) 
se han convertido en un lugar común en nuestro lenguaje cotidiano. 


El Psicoanálisis es una de las primeras corrientes que consigue llevar a cabo con 
probidad los dos propósitos fundamentales de toda Corriente de Psicología: 
generar una serie de constructos, los cuales se articulan en una teoría que logra 
explicar de manera coherente la naturaleza del fenómeno psíquico (Cualidades, 
Instancias, Etapas Psíquicas, entre otros) y desarrollar un método que le permita 
tratar de manera científica las alteraciones psíquicas que pueden encontrarse en 
dicho fenómeno (hipnosis, interpretación de los sueños, asociación libre de 
ideas, entre otras). Todo ello en busca de la resolución de trastornos y la 
consecuente eliminación de síntomas emanados por los mismos. 


Así, a partir de sus trabajos con Josef Breuer (1842-1925), en pacientes 
aquejados con histeria (Anna O. y otras), Freud articula una serie de constructos 
que constituyen la base de sus postulados teóricos y funcionan como axiomas 
racionales, sobre los cuales va trabando cadenas deductivas cada vez más 
complejas, hasta construir un sistema teórico suficientemente consistente para 
ser considerado como una ciencia independiente por las tendencias 
epistemológicas racionalistas, debido a la presencia de un objeto de estudio y un 
método de estudio perfectamente definidos. Por comodidad pedagógica 
reduzcamos la complejísima estructura teórica del Psicoanálisis a un modelo 
explicativo de su desarrollo, que puede resultar algo pueril: 


Gráfico 1.1. 


Desarrollo Racionalista de Constructos Psicoanalíticos 


Una paciente es aquejada por terribles sintomas que no parecen 
explicables desde sus circunstancias actuales 


Si los sintomas no pueden explicarse desde cisrcusntancias actuales, 
deben tener su causa en sucesos del pasado 


Dado que la paciente experimenta poderosas dificultades para recordar los 
eventos, éstos deben haber ocurrido en un pasado remoto (niñez) 


Lo remoto del pasado, no es explicación suficiente para los problemas el 
recordar, debe existir una fuerza que impide evocar (la represión) 


El material reprimido debe albergarse en algun lugar interior, una suerte 
de sotano de la mente (creación del inconsciente) 


El matanal reprimido, debe poseer una naturaleza sexual 


Diseño: Elaboración propia 


En el esquema anterior, aparece brevemente el “Recordar, repetir y reelaborar” 
(1914) señalado por Freud. Pues, debido a la acción de la resistencia, el sujeto no 
es Capaz de recordar nada de reprimido, sino que lo vive de nuevo a través de la 
repetición del síntoma; es decir, aunque no evoca un elemento como recuerdo, 
termina reproduciéndolo como un acto, acto cuya motivación escapa de su 
control consciente. Huelga decir que al final del proceso psicoanalítico, la 
posibilidad de reconciliar al sujeto con lo reprimido y manifestado a través del 
síntoma (hasta ahora desconocido para él), posibilitará la elaboración y posterior 
dominio de un contenido psíquico inconsciente que poco a poco ha advenido a la 
esfera consciente. 


Como se ha señalado, el enfoque es eminentemente racionalista, pues partiendo 
de verdades que resultan obvias a la razón, deduce otras menos evidentes y 
complejas, hasta construir un sistema conceptual sólido. Dentro de dicho sistema 
conceptual, merece mención aparte la incorporación de la idea de la sexualidad 
como un elemento omnipresente la etiología del trauma psíquico, mismas que 
desarrolló a partir de la influencia de la teorización de los discursos de algunos 
pacientes de Jean-Martin Charcot (1825-1893) y otros médicos e investigadores 
franceses dejaron en él y que ha constituido uno de los puntos de quiebre más 
discutidos y criticados del Psicoanálisis. 


Aparato Psíquico 


Construida desde una perspectiva racionalista, la teoría psicoanalítica desarrolló 
una concepción organizada y extensa del fenómeno psíquico; en la que la psiquis 
es una estructura constituida a partir de la existencia de determinadas zonas 
psíquicas y una serie de fuerzas que interactúan dentro de ellas, las cuales se 
encuentran perfectamente articuladas entre sí, y son movilizadas por un 
potencial de energía y donde todo el proceso descrito, se forman a través del 
tránsito y la superación de diversas etapas de desarrollo psicosexual. 


Punto de Vista Tópico 


El Aparato Psíquico está conformado por un cierto número de sistemas dotados 
de características o funciones diferentes y dispuestas en un determinado orden 
entre sí, lo que permite considerarlos como lugares psíquicos, factibles de ser 
representados espacialmente. El término “tópico”, que proviene del griego topos 
y por tanto significa lugar; se asocia con una teoría de los lugares y desde la 
antigijedad clásica, forma parte del lenguaje filosófico y viene a representar 
categorías de valor lógico o retórico. En la filosofía alemana (Kant), el término 
se relaciona con el lugar que le corresponde a cada concepto dentro del corpus 
de conocimiento a las que pertenecen. 


La hipótesis de una tópica psíquica surge inicialmente dentro de un contexto 
anatomo-fisiológico de las localizaciones cerebrales, donde las funciones 
psíquicas especializadas, descansan sobre soportes neurológicos rigurosamente 
localizados. Esta concepción es apoyada posteriormente por el examen de la 
patología, donde las observaciones inducen a relacionar determinados 
fenómenos con la existencia de diferentes lugares psíquicos, organizados en 
grupos de archivos, núcleos o estratos. Así, la organización del Aparato Psíquico 
en diferentes sistemas, obliga a otorgar una significación funcional distinta a 
cada uno; razón por la cual, cada parte del aparato desempeña funciones 
específicas y determinadas. 


La Primera Tópica desarrollada por Freud distingue tres sistemas: Inconsciente, 
Preconsciente y Consciente; esta concepción de lugares psíquicos, implica la 
idea de territorios claramente demarcados, provistos de una especialización 
propia. Por ello, cada uno de las tres zonas posee contenidos y funciones 
específicas y se encuentra movilizadas por su propia energía libidinal. La 
distinción y separación propuesta, sugiere, que las tendencias de cada sistema se 
hallan en conflicto entre sí; el ejemplo más claro se encuentra representado en el 
hecho de que el Inconsciente pugna permanentemente por emerger, lo que obliga 
a la existencia de una fuerza contraria (también permanente), que impida el 
acceso a la conciencia (Laplanche € Pontails, 2004). 


La diferencia entre los sistemas apunta hacia una cierta ordenación; la cual 


empieza en la aparición progresiva de las Instancias a partir de un sistema 
inconsciente, cuyas raíces se hunden en lo biológico y a partir del cual la energía 
avanza sucesivamente hacia lo consciente. El paso de los contenidos de una zona 
a otra se encuentra mediatizado por el ejercicio de la censura. 


Cualidades Psíquicas 


Para tratar de entender y explicar la naturaleza del fenómeno psíquico, Freud 
desarrolló una estructura conceptual a la que denominó “Primera Tópica del 
Psicoanálisis” (Braunstein, Pasternac, Benedito, €: Saal, 2003, p. 55) y que 
constituye sus primeros acercamientos formales para elucidar el funcionamiento 
de la psiquis. En la Primera Tópica, se establece que la mente posee ciertas 
regiones denominadas Cualidades de lo Psíquico Consciente, Inconsciente y 
Preconsciente. 


«Consciente 


Se trata del estrato psíquico más superficial, el Consciente se encuentra 
conformado por el conjunto de vivencias internas que el sujeto es capaz de 
percibir con claridad (percepciones, recuerdos, pensamientos, sentimientos, 
deseos). Representa una zona superficial de la mente, cercana a las experiencias 
cotidianas, aquella con la que el sujeto tiene mayor contacto e increíblemente la 
menos importante en lo que respecta a la real motivación de sus pensamientos, 
sentimientos y conductas. La posibilidad de trasladar los contenidos 
inconscientes al Consciente, a fin de establecer contacto con ellos, constituye la 
base del proceso psicoterapéutico para el Psicoanálisis. 


«Preconsciente 


Por otro lado, un estrato psíquico más profundo, la psiquis no-consiente, se 
divide en dos regiones: lo No-consciente pero factible de ser Consciente 
(Preconsciente), y lo No-consciente y no factible de ser Consciente 


(Inconsciente). El hecho de reprimir información que no llega a ser consciente y 
que forzosamente debe albergarse en algún lugar de la psiquis, permitió los 
conceptos de Preconsciente e Inconsciente. 


El Preconsciente viene a ser una región intermedia entre el Consciente y el 
Inconsciente, con el cual el sujeto puede llegar a ponerse en contacto, bajo 
determinadas circunstancias. Habitualmente dicho contacto se establece cuando 
las exigencias de la realidad lo requieren imperativamente, lo que ocasiona que 
el sujeto pueda extraer pensamientos, sentimientos y recuerdos, mismos que 
servirán para facilitar la adecuación a las demandas sociales que se han 
presentado súbitamente. Sin embargo, cuando las exigencias medioambientales 
en cuestión han sido superadas, la psiquis dirige su atención hacia otros 
contenidos de carácter consciente, pues solo podemos ocuparnos de una 
situación a la vez (Almeida, 2014). 


«Inconsciente 


El Inconsciente por su parte, es el estrato más profunda de la mente está 
constituido por material que no puede acceder por sí mismo a la consciencia, 
debido a la acción de numerosos procesos de represión y abarca todo contenido 
mental (pensamientos sentimientos, recuerdos y otros) que ha sido excluido y 
por tanto no se encuentra en la conciencia. Representa la región más amplia del 
Aparato Psíquico donde se hallan los instintos, deseos y recuerdos que el sujeto 
reprime pues resultan inaceptables a nivel social, principalmente debido a la 
acción de la valoración moral que se desprende de la demanda social. Pese a que 
los contenidos inconscientes son normalmente inaccesibles para el sujeto, 
ejercen dirección motivacional sobre su vida y elecciones cotidianas conscientes. 


Es de uso común, representar la interacción entre las Cualidades Psíquicas, bajo 
la figura de un iceberg; donde la pequeña porción que constituye el Consciente 
emerge sobre la superficie del agua y por tanto es visible, el área que representa 
al Preconsciente surge o se hunde dependiendo de las exigencias de la marea 
(circunstancias ambientales) y el enorme Inconsciente permanece sumergido e 
inaccesible bajo las oscuras aguas de la psique, debido a la acción de la 
represión. 


Gráfico 1.2. 


Cualidades Psíquicas 


conscente A, 


Inconsciente 


Diseño: Elaboración propia 


Se entiende entonces, que las tendencias biológicas y los elementos reprimidos 
por acción de la censura permanecen albergados en el Inconsciente, pero lo 
hacen de manera activa, pugnando permanentemente por emerger hacia el 
exterior o haciéndolo a través de ruidos sordos (síntomas); los cuales hablan de 
una manera enmascarada de los contenidos que el Consciente es incapaz de 
admitir, debido al nivel de desadaptación social que implican. 


Punto de Vista Dinámico 


El Psicoanálisis permitió que los enfoques estáticos del fenómeno psíquico 
fueran reemplazados por una concepción dinámica del mismo. Así, hacia 1909, 
en las “Cinco conferencias sobre el Psicoanálisis”, Freud señala: “Nosotros no 
atribuimos la escisión del psiquismo a una incapacidad innata del Aparato 
Psíquico para la síntesis, sino que la explicamos dinámicamente por el conflicto 
de fuerzas psíquicas opuestas, reconociendo en ella el resultado de una lucha 
activa entre dos grupos psíquicos entre sí” (Laplanche € Pontails, 2004, p. 100), 
donde se enfatiza la existencia de un permanente conflicto psíquico, movilizado 
por fuerzas en constante oposición. 


Dentro de su esquema, la Segunda Tópica del Psicoanálisis propone la 
intervención de tres instancias: el Ello, instancia que encarna los elementos 
pulsionales de la dinámica psíquica; el Yo, instancia que se encuentra en 
contacto con la realidad y que intenta satisfacer las necesidades del sujeto y 
debido a ello posee una libido narcisista; y el Superyó, de adquisición social y 
formado a partir de la interiorización de las demandas familiares (inicialmente). 
La interacción entre las Instancias es intersistémica; debido a ello, por ejemplo, 
la satisfacción de lo pulsional (Ello) que el Yo intenta alcanzar, debe hacerse 
dentro de los limites sociales impuestos, de tal manera que no entre en 
contradicción con las demandas del Superyó. 


La concepción general de las Instancias Psíquicas tiene una naturaleza 
antropomórfica, pues hasta cierto punto, estas son representadas como 
personajes o actores independientes, que coexisten e interactúan dentro de una 
misma persona (Laplanche € Pontails, 2004). Puede decirse por ejemplo: que el 
Yo se comporta como un mediador entre los impulsos del Ello y las demandas 
del Superyó; o que el Superyó tiene un comportamiento que fatiga al Yo, a 
fuerza de demandar tanto de él; o que el Ello tiene un comportamiento impulsivo 
que debe ser canalizado o refrenado por los otros dos. 


La posible relación existente entre las Cualidades y las Instancias Psíquicas, 
fueron analizadas por Freud en el “Esquema del Psicoanálisis”, texto en el que 
las Cualidades Psíquicas adquieren dimensiones espaciales (tópicos), dentro de 


las cuales coexisten las Instancias Psíquicas, ejerciendo permanentes relaciones 
entre sí (1986). 


Instancias Psíquicas 


Como se ha señalado y posterior a las regiones señaladas en la Primera Tópica 
del Psicoanálisis, Freud avanza en su teoría y elabora una Segunda Tópica 
(Braunstein, Pasternac, Benedito, €: Saal, 2003, p. 56); es decir, un segundo 
modelo teórico donde señala la existencia de tres fenómenos psíquicos, 
relacionados con las regiones anteriores: el Ello, el Yo y el Superyó. A partir de 
lo cual, resultaría lícito afirmar que mientras las Cualidades Psíquicas son 
lugares o zonas psíquicas; a través de las Instancias Psíquicas entran en escena 
representantes psíquicos de las pulsiones, que establecen diversas interacciones 
entre sí. 


*El Ello 


El Ello es la instancia que se forja a partir de las fuerzas instintuales del sujeto y 
constituye la fuente primigenia de la energía psíquica que posibilita el despliegue 
y la dinamia del resto de procesos psicológicos, Freud determinó que se 
encuentra regido por “el principio del placer” (Baron, 1997, p. 366), y está 
orientado por la tendencia o búsqueda natural de placer o satisfacción orgánica, 
la cual de no ser alcanzada provoca tensión psíquica. Por tanto la finalidad del 
Ello, se dirige hacia la eliminación de la tensión del sujeto o si ello no es posible, 
al menos su disminución. 


El Ello es la parte más oscura y enmarañada de la personalidad y así mismo es la 
realidad subjetiva primordial del sujeto, que existe antes de que este haya tenido 
contacto con el mundo exterior; a tal punto que no solo las necesidades orgánicas 
y los consecuentes deseos que engendra son innatos, sino que también pueden 
serlo las imágenes producidas para dar complacencia a dichos deseos. El Ello 
está constituido por dos fuerzas aparentemente antagónicas, a las que Freud 
denominó Eros y Tánatos (Braunstein, 1986) y que son, por un lado la tendencia 
a la vida, la creatividad y la libertad y por otro la inclinación hacia la muerte, la 


destrucción y la apatía. Las dos fuerzas mencionadas se consideran ingénitas a la 
naturaleza del ser humano. 


Las pulsiones de vida se contextualizan en el proceso de crecimiento y desarrollo 
del sujeto y le permiten satisfacer sus necesidades de manera adaptativa, 
generando conductas y pensamientos placenteros. Por el contrario, el instinto de 
muerte conduce a la decadencia y la destrucción; su componente principal es la 
pulsión agresiva, el deseo de morir que en lugar de dirigirse hacia sí mismo, se 
redirecciona hacia objetos diferentes al Yo, lo cual insta al sujeto a conquistar, 
destruir y en última instancia matar. Se ha señalado que el instinto de muerte 
también propende a la supresión de la actividad y el movimiento (al no- 
movimiento). Debido a que el movimiento produce cambio, también produce 
desacomodación y sufrimiento, el instinto de muerte perseguiría la inmovilidad, 
que aunque no exige adaptaciones al organismo, también implica un estado de 
muerte. 


Dado que el Ello es la representación psíquica de lo biológico, convierte a las 
necesidades naturales en fuerzas motivacionales llamadas pulsiones. Se trata de 
una conversión de necesidades en deseos y es el inicio de lo que se conoce como 
proceso primario, en el cual se tiende a buscar una imagen idéntica al objeto 
responsable de la experiencia de satisfacción original; lo que además se 
acompaña de la urgencia de absolver las necesidades de forma inmediata 
(Anzieu, 1998). Este proceso maneja el displacer que experimenta el sujeto 
como resultado de la frustración de la no satisfacción inmediata, procurando 
descargar la tensión ocasionada a través de la formación de la imagen de un 
objeto que minimiza la tensión y permite la realización de deseos que 
substituyen a las necesidades originales. 


*El Superyó 


El Superyó constituye la instancia moral de la personalidad, la cual al sujetarse a 
las reglas, representa lo ideal y favorece el cumplimiento de la demanda social 
sobre el placer. Abarca el sistema de códigos morales del sujeto, desarrollados 
como consecuencia de la asimilación e interiorización (inicialmente en la 
infancia), de las normas sociales, que determinan lo que es adecuado o 


inadecuado para fines de aceptación social. 


El Superyó, está compuesto a su vez por dos subsistemas: el Ideal del Yo y la 
Conciencia Moral. El Ideal del Yo se construye a partir de la percepción del niño 
acerca de lo que la sociedad (representada tempranamente por la figura de sus 
padres) considera moralmente aceptable y por tanto digno de aspiración; 
mientras que la Conciencia Moral corresponde a aquello que ha sido percibido 
por el menor como moralmente inaceptable y repudiable dentro del sistema 
familiar (Aceves Magdaleno, 2000). Los dos subsistemas responden en última 
instancia a una acomodación interna y externa del sujeto a la demanda social. 


Entonces, el objetivo adaptativo del Superyó es regular aquellos impulsos cuyo 
craso despliegue pueden poner en peligro la consistencia y funcionalidad de un 
grupo familiar o social, pues los impulsos desafiantes, subversivos o 
sexualmente provocadores son considerados como inadecuados o peligrosos para 
las normas que la convivencia social impone. Cuando el Superyó, reprime la 
ilegalidad y la anarquía interna del sujeto, si bien constriñe alguna de sus 
libertades, le permite convertirse en un ser adaptado a la ley y consecuentemente 
aceptado por la sociedad. 


Desde una perspectiva ajena al Psicoanálisis, una descripción conductista 
consideraría que el proceso descrito, es efectivizado a través de la adjudicación 
de premios y castigos asociados a las conductas juzgadas como adecuadas e 
inadecuadas, las cuales proporcionan al sujeto sensaciones placenteras y de 
orgullo o displacenteras y de vergienza, respectivamente. Cabe destacar, que la 
principal recompensa psicológica que el niño recibirá de sus padres y el adulto 
de la sociedad, es la aceptación, la cual posee significación de amor. 
Paralelamente, privar al ser humano de aceptación/amor es la principal forma de 
castigo psicológico del que puede disponerse. 


*El Yo 


El Yo, es un sistema de percepción y consciencia y viene a ser la instancia 
mediadora, cuyo objetivo es la búsqueda de equilibrio entre el Ello y el Superyó. 
Debido a ello, el Yo permite la adaptación del sujeto a la realidad, proceso que se 
mediatiza a través del ejercicio de la razón y posibilita que los deseos 


provenientes de las demandas del Ello se satisfagan de una manera socialmente 
aceptable. 


El Consciente, que se relaciona con la realidad a través de la experiencia 
proporcionada por los sentidos, va configurando el Yo y empieza a esbozarse 
hacia el primer año de vida del sujeto (Boeree C. G., 2002). El Yo, apoyado en la 
consciencia, busca objetos de la realidad, que permitan la satisfacción de los 
deseos que se han creado para encarnar las necesidades orgánicas, inicialmente 
contenidas en el Ello. Pero a diferencia del Ello, el Yo funciona en respuesta y 
adaptación al “principio de la realidad” (Baron, 1997, p. 366), el cual exige que 
una necesidad debe satisfacerse por la interacción del sujeto con un objeto real, 
disponible y de preferencia socialmente aceptable. 


Esta dinámica de búsqueda de satisfacción (placer) y eliminación de la tensión 
(displacer) que respeta la adaptación social, es llamada proceso secundario; el 
cual consiste precisamente en encontrar en la realidad la posibilidad de un curso 
de acción mediatizado por la razón, que permita absolver adecuadamente los 
deseos generados por las necesidades (Anzieu, 1998). En un sujeto bien 
adaptado el Yo constituye la función ejecutiva de la personalidad, misma que 
administra el comercio entre el mundo interior y el mundo exterior. Cuando el 
Yo cumple con probidad su función se logra la adaptación, por el contrario, de 
atribuirse un exceso de poder al Ello o al Superyó, se genera una serie de 
inadaptaciones sociales y sufrimiento intrapsíquico. 


En los individuos sanos, las tres Instancias Psíquicas forman una estructura que 
se articula de manera coherente y por tanto permite relacionarse adecuadamente 
consigo mismo y con su ambiente. El equilibrio entre las tres Instancias, se obra 
a partir de la función mediadora del Yo, que de manera ideal, debe permitirle al 
sujeto vivir lo mejor que el Ello y el Superyó ofrecen respectivamente (libertad y 
adaptación) y paralelamente mantener a raya los riesgos que implican 
(transgresión y represión). 


Cabe destacar que el Ello y el Superyó comparte una característica en común, el 
hecho de que funcionan irracionalmente y deforman y corrompen la realidad, 
razón por la que deben ser administrados por un Yo fuerte, que en función de 
auriga, gobierne y administre sus demandas. En consecuencia un individuo con 
un Yo fuerte, tendrá un Ello y un Superyó más débiles o manejables; mientras 
que un Ello y un Superyó sobre potenciados, habrán de resquebrajar o romper al 
Yo en diversas formas de neurosis y psicosis (Roldán, 1997). 


Gráfico 1.3. 
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Diseño: Elaboración propia 


Como puede apreciarse, tanto el Ello como el Superyó proveen al sujeto de 
posibilidades no sólo gratificantes, sino imprescindibles para la construcción de 
la felicidad y la conservación de la salud: la libertad y la adaptación (que es otra 
forma de aceptación social). Sin embargo, cuando la acción de estas dos 
Instancias se desboca, conduce a extremos generadores de sufrimiento y 
patología: la represión y la desadaptación, que conduce al rechazo social. 


Punto de Vista Económico 


Lo económico del Psicoanálisis alude a la concepción de que todos los procesos 
psíquicos son posibles a partir de la circulación y distribución de la energía 
libidinal, la cual es capaz de amentar su intensidad o disminuirla, generando una 
permanente movilidad en el Aparato Psíquico en función de los procesos de 
catexis3, contracatexis y sobrecatexis. 


Las fuerzas que provocan excitación en el Aparato Psíquico, pueden tener un 
origen interno o externo. Las primeras dependen de las pulsiones que pugnan 
constantemente en búsqueda de satisfacción o alivio y ponen en marcha los 
procesos psíquicos; mientras que las segundas provienen del contacto del 
organismo con el medio y las demandas que este ejerce sobre el mismo. La 
hipótesis de la economía del Aparato Psíquico, involucra a las estructuras tópicas 
y las instancias dinámicas e intenta definir la forma en que la energía se mueve 
de un lugar a otro y establecer la intensidad con que permite el ejercicio de 
diversos trabajos en las mismas. 


El punto de vista económico, resulta tan hipotético, como los demás que la 
concepción freudiana ofrece al respecto del fenómeno psíquico. De hecho, la 
economía del Aparato Psíquico solo puede inferirse a partir de los efectos que 
produce: fuerzas que moviliza a los síntomas y a menudo parecen irrefrenables; 
trastornos neuróticos que no se desencadenan directamente, sino por medio de 
descargas sexuales; desaparición de síntomas cuando estos se han liberado a 
través de catarsis; cargas afectivas que se desplazan de un elemento a otro a lo 
largo de extensas cadenas de asociación; la correlación existente entre una menor 
energía destinada al mundo exterior, en beneficio de la catexis prodigada a las 
formaciones intrapsíquicas (Laplanche € Pontails, 2004), entre otras. 


Se entiende entonces, que la energía libidinal que recorre la psique y facilita los 
procesos que ocurren dentro de esta, es susceptible de intercambios, 
desplazamientos y equivalencias, dependiendo del caso. De donde se desprende 
que “la economía libidinal es precisamente la circulación de valor que tiene 
lugar en el interior del Aparato Psíquico, casi siempre con un desconocimiento” 
(Laplanche € Pontails, 2004, p. 105) por parte del sujeto que vive dicho proceso 


y constituye la fuente que moviliza el fenómeno psíquico. 


Etapas de Desarrollo Psicosexual 


Para Freud, el desarrollo de la personalidad se lleva a cabo a través del progreso 
evolutivo dentro de una serie de Etapas Psicosexuales. En cada etapa existen al 
menos tres elementos comunes: una zona erógena particular, un objeto 
específico de estimulación y la experimentación de un placer consecuente a la 
interacción entre la zona erógena y el objeto que la estimula. En cada etapa 
también existen elementos de represión (Sarmiento Díaz, 1985). 


Todas las etapas del desarrollo sexual, pueden llevarse a cabo de maneras más o 
menos adecuadas. Si las experiencias asociadas a una etapa no se viven de 
manera apropiada (si son escasas o exceden las necesidades del sujeto), se 
producirán “fijaciones” (Doron «z Parot, 2008, p. 505), entendidas como la 
detención parcial o total en un punto del desarrollo, debido a la dependencia 
emocional hacia un objeto ligado a dicha etapa, particular que perturbará la 
formación de nuevos vínculos afectivos y el consecuente desarrollo emocional 
del sujeto en etapas ulteriores. 


*Etapa Oral 


Esta etapa empieza con el nacimiento y se prolonga hasta el primer año de vida 
del sujeto. La zona erógena característica de esta etapa es la boca y el objeto de 
estimulación o satisfacción pulsional el seno de la madre, el cual brinda al niño 
la cobertura de la necesidad orgánica de la alimentación y paralelamente el 
placer de lo afectivo (afecto y alimentación tendrán desde entonces un vínculo 
inseparable para los seres humanos) (Freud, 2006). El seno materno también 
proporciona otros placeres, como el de lo lúdico (mamar por jugar) y aun el de lo 
epistemofílico, ligado a la necesidad de conocimiento, pues el niño desprovisto 
de ojos que enfoquen bifocalmente y manos hábiles, conoce el mundo a través 
de llevárselo a la boca. 


La etapa oral se separa a su vez en dos sub-etapas, diferenciadas por el 
aparecimiento de la dentición: 


- Oral de Succión: inicia en el nacimiento y termina al empezar la dentición (seis 
u ocho meses), se caracteriza por una postura absolutamente pasiva y 
dependiente por parte del infante, quien en una situación ideal solo debe 
expresar su avidez a través del llanto, para recibir de la madre la satisfacción de 
la necesidad que reclama. Esta sub-etapa no presenta un conflicto implícito, ni 
incluye necesariamente elementos de represión. Un sujeto que por cualquier 
razón presente fijación para con esta etapa (exceso o carencia), se caracteriza por 
su dependencia. 


- Oral Sádica: inicia con el aparecimiento de la dentición; evento significativo, 
pues a partir de él, el placer dependiente e inofensivo se conflictúa, debido a que 
ahora el acto placentero parece causar dolor a un tercero (la madre). Este 
fenómeno provoca el primer proceso de represión del niño, quien debe aprender 
a controlar su mordida a fin de no perder el favor del que goza por parte de su 
madre (seno materno). Habitualmente se asume que los sujetos con fijación en 
esta etapa tienden a generar dolor en los otros, situación que les resulta 
curiosamente placentero (Equipo Sal Terrae, 1978). 


*Etapa Anal 


Esta etapa va aproximadamente desde el año hasta los tres años, la zona erógena 
está constituida por el esfínter anal y vesical y el objeto de estimulación o 
satisfacción pulsional es la posibilidad de retener o expulsar heces fecales; hay 
que entender que los dos actos señalados generan satisfacción para el niño, 
debido a que la expulsión brinda el placer orgánico de la descarga, mientras que 
la retención permite obtención de una satisfacción de carácter social, al 
conseguir la aprobación de su medio familiar (Ibíd.). También se afirma que las 
heces fecales, tienen para el niño el valor de representar su primera producción. 


Del mismo modo que la etapa oral, la etapa anal permite dos subdivisiones, 
marcadas por tendencias más bien antagónicas: 


- Anal Expulsivo: la analidad expulsiva, que evidentemente se refiere al hecho 


de expulsar heces fecales, se basa en la posibilidad de descomer, es decir 
descargar después de haber lactado a mandíbula batiente, con el consecuente 
alivio que ello genera. Esta conducta es un acto placentero en sí mismo y no 
exige ningún nivel de control o represión por parte del niño. Una persona que se 
caracterice por este tipo de postura, tiende a expulsar/explotar sin control, 
momento en el que metafóricamente parecería lanzar sus heces contra el mundo. 


- Anal Retentivo: la analidad retentiva, se produce cuando el medio social 
empieza a mostrar desaprobación por la ausencia de control de esfínteres del 
niño, quien aún “no sabe avisar”. Se establecen los primeros límites (represión) y 
dado que el niño depende de su medio, se produce una renuncia al placer 
orgánico de la expulsión y la descarga, en aras del placer de la aceptación social, 
lo cual también implica un proceso de maduración. Una persona caracterizada 
con una posible fijación en esta etapa, tiende a la renuncia a la satisfacción 
personal, en función de la demanda social (Superyó) y también a centralizarse en 
la posibilidad de producir. 


Recordemos además que las heces fecales, convertidas en la primera producción 
del sujeto, han adquirido el valor de algo que este puede dar o dejar de dar a los 
otros, para obtener de ellos diversos niveles de aceptación. 


*Etapa Fálica 


Etapa que va aproximadamente desde los tres hasta los cinco años, la zona 
erógena involucrada corresponde al falo, es decir los genitales (pene en el varón, 
clítoris en la mujer) y el objeto de deseo es la figura de la madre, mientras que el 
placer característico de la etapa es el placer por excelencia: el placer sexual 
(Ibíd.). En este periodo el niño provisto de manos hábiles explora el mundo 
exterior y también su propio cuerpo, el cual es aún un territorio desconocido pare 
él; dentro de este proceso de descubrimiento, súbitamente encuentra un lugar 
(los genitales), que al ser estimulado (tocado) le produce una profunda sensación 
de placer y un consecuente alivio de ansiedad. 


Inmediatamente la zona en cuestión adquiere un gran valor para el niño y se 
convierte en un tesoro; es un equivalente a encontrar el lugar donde mamá 
guarda las galletas de chocolate que tanto le gustan, tenerlo sólo para él y poder 


frecuentarlo cuantas veces lo desee. El niño empieza a recurrir a este lugar y a 
esta actividad constantemente, obteniendo placer y alivio inmediato. La 
estimulación se realiza generalmente de manera secreta y adquiere el sentido de 
lo clandestino, pues del mismo modo que lo haría al robar la caja de galletas, 
esconderla bajo la cama y tenerlas sólo para él, el infante oculta este placer de 
manera personalísima, lo frecuenta cuando quiere y permanentemente teme que 
se lo quiten; temor que se acrecienta cuando los adultos lo reprenden por sus 
prácticas masturbatorias. 


Por extraño que parezca, se asume que a menudo el proceso de auto- 
estimulación descrito es realizado con mayor frecuencia por las niñas, pues ellas 
no necesitan manipular ostensiblemente sus genitales para experimentar una 
sensación gratificante, el simple acto de frotar las piernas entre ellas o deslizarse 
por un barandal podría generar el efecto placentero; consecuentemente es posible 
que las niñas sean menos reprendidas que los varones por los censores adultos y 
puedan realizar esta actividad con mayor asiduidad. 


Del hallazgo capital mencionado, es decir, del evidente valor otorgado por el 
sujeto al descubrimiento de un territorio dentro del propio organismo, que con 
tan sólo ser estimulado genera poderosas sensaciones de satisfacción y calma; 
del rechazo y la censura establecida por parte de los adultos frente a este hecho; 
y de la posterior constatación de la diferencia sexual anatómica entre el niño y la 
niña; se desprenden dos fenómenos característicos de la etapa fálica: el 
“complejo y la angustia de castración” (Doron €: Parot, 2008, p. 91) y la 
“envidia del pene” (Doron éx Parot, 2008, p. 209). 


El primero corresponde al temor que el niño siente frente a la posibilidad de que 
su fuente de gratificación (el pene o falo), le sea arrebatado/castrado como 
castigo por sus prácticas de auto-estimulación y por el deseo, cada vez más 
reprobable, que experimenta hacia el objeto que más estimulación y beneficios le 
brinda (la madre). Es importante resaltar que simbólicamente el falo se asocia al 
poder y a la agresividad; pues el pene es característico del varón, así como lo son 
su fuerza y violencia; no de otro modo la caza y la guerra históricamente siempre 
han sido actividades predominantemente masculinas. De tal modo que la 
angustia por la castración, también implica un temor y resistencia a perder poder 
y agresividad; a tal punto que desde nuestro punto de vista, es lícito conjeturar 
que el complejo de castración en la vida adulta es equiparable al machismo 
(Rojas, 2012). 


En cuanto al segundo fenómeno, dado que Freud establece que el pene importa 
un elemento esencial en la construcción de la imagen del Yo, la ausencia del 
mismo generaría sentimientos de amargura y despecho en la niña, quien se 
sentiría desprovista de algo y en consecuencia lo ansiaría. Debido a las 
implicaciones simbólicas relacionadas al falo, la envidia por el pene también 
posee connotaciones reivindicatorias, pues la mujer aspiraría a la posibilidad de 
ostentar más poder y desplegar mayores niveles de agresividad, lo que en 
consecuencia permite el dominio que la sociedad le atribuye y consiente al 
varón. De lo señalado y ligada a la conclusión del párrafo anterior, se desprende 
que el feminismo y la búsqueda de reivindicación que persigue, es una 
manifestación de la envidia del pene en la vida adulta (Solleiro, 2016). 


«Complejo de Edipo 


Probablemente el fenómeno más importante que se desarrolla dentro de la etapa, 
fálica, es la formación de lo que Freud, citado por Neu (1996, p. 192), llamó 
“Complejo de Edipo”, en referencia al trágico personaje griego, que en 
resumidas cuentas (séanos perdonado el exceso de compendio) destruye a su 
padre, para luego poseer a su madre. En el Complejo de Edipo, el niño ubica 
como objeto de deseo a su madre, fuente básica de beneficio y satisfacción de 
necesidades; pero esta pretensión es obstaculizada por la figura del padre, quien 
se posiciona como poseedor del objeto de deseo (la madre), momento en el cual 
estructuralmente se convierte en su rival; sin embargo la contienda no es justa, 
pues debido a que el padre posee mayor fuerza y agresividad, fácilmente impide 
los impertinentes deseos del niño, le impone su autoridad y consecuentemente lo 
amenaza O castra. 


La castración obrada, más allá de la frustración obvia que involucra, genera al 
menos dos efectos necesarios para el sujeto: primero, al obligar al niño a 
renunciar a su objeto de deseo, lo fuerza a madurar emocionalmente (represión 
ligada a la construcción del Superyó). Y segundo, deja en él, un afán por 
parecerse al padre vencedor, pues al hacerlo conseguiría el poder y la 
consiguiente posibilidad de poseer un objeto de deseo en el futuro; fenómeno a 
partir del cual el niño termina identificándose con su padre y asimilando ciertas 
características masculinas, las cuales serán de importancia en la construcción de 


su identidad sexual (Freud, 2006). 


En cuanto al Edipo de la mujer, en sus trabajos “Sobre la sexualidad femenina” 
(1931), Freud constató que a pesar de la diferencia entre los sexos, el primer 
objeto de amor hacia el que se dirigen los deseos infantiles de la niña, es también 
la madre. Así, el desarrollo femenino empieza a partir de la vinculación con la 
figura de la madre, la cual, al no ser capaz de brindar satisfacción a la demanda 
fálica perseguida por la mujer (tener un hijo), posibilita su abandono como 
objeto de deseo, momento en el que se experimenta una transición hacia la figura 
del padre y una posterior vinculación con el mismo (objeto al que ahora se 
transmite la demanda fálica). La fantasía de cobrar importancia para el padre (ser 
seducida por este), establece una relación de competencia con la madre, la cual 
se convierte en figura de castración 


Cabe señalar que en una fase pre-edípica, el desarrollo y organización de la 
sexualidad femenina, comprende un proceso de transición desde una fase 
masculina, donde la zona erógena original es el clítoris, hacia una fase 
propiamente femenina, dominada por una nueva zona erógena (la vagina). De tal 
forma que a diferencia del varón, en la mujer la castración se ocurre en primera 
instancia y posibilita el Edipo, en vez de destruirlo. 


Este fenómeno, aunque de manera menos ortodoxa y de aparecimiento más 
tardío, es revisado por Carl Jung, quien estima que la niña vive un proceso 
equivalente al del varón, es decir una relación transitoria de amor hacia el 
ascendente del sexo opuesto y una rivalidad que eventualmente se convierte en 
identificación con el progenitor del mismo sexo; la cual se produce posterior a su 
propio complejo de Edipo femenino y moviliza la atención de la zona erógena 
desde el clítoris hacia la vagina (lo que implica una aceptación de su rol castrado 
y pasivo de mujer). Dicha concepción fue desarrollada por, bajo el nombre de 
“Complejo de Electra” (Schaub € Zenke, 2001, p. 156), doncella griega que 
venga a su padre, quien ha sido asesinado por su madre o un amante de esta. 


Como se puede apreciar, toda la etapa fálica involucra mayores elementos de 
represión que las etapas anteriores y por tanto favorece un mayor nivel de 
desarrollo psicosexual y una mayor adaptación a las demandas del medio. 


«Periodo de Latencia 


Este periodo se desarrolla entre los cinco y doce años, en ella se produce una 
interrupción temporal de los intereses sexuales, proceso obrado a partir de la 
represión generada por una demanda social cada vez mayor, la cual 
probablemente se encuentra asociada a la mayor socialización a la que el niño se 
ve expuesto debido al advenimiento de la estructura escolar. A fin de adaptarse el 
niño mitiga su otrora rica sexualidad e incluso llega a bloquear muchos de los 
recuerdos correspondientes a las etapas superadas, los cuales caen en una especie 
de “amnesia infantil” (Riveles, 2009, p. 57), generada por la represión de 
elementos que ya no se consideran socialmente admisibles. 


Curiosamente la tesis propuesta por el Psicoanálisis, encuentra respaldo en 
investigaciones antropológicas y etológicas que señalan que durante los cinco y 
doce años, se produce una separación entre los sexos masculino y femenino, la 
cual posee un importante propósito evolutivo: los chicos y chicas separados 
durante la niñez, al reencontrarse en la adolescencia, experimentarán una 
profunda curiosidad frente a lo desconocido, misma que propiciará el despertar 
del poderoso interés sexual que antecede a la copula y la consecuente 
procreación que permite la perpetuación de nuestra especie (Morris, 2003). 


*Etapa Genital 


Abarca toda la adolescencia (12 años en adelante), comprende la pubertad y el 
inicio de la edad adulta, su propósito es la consolidación del desarrollo personal 
del sujeto y la independencia de los padres (Cloninger, 2003). La etapa genital 
permite al sujeto desarrollar la capacidad de adaptarse a las exigencias de la 
sociedad y resolver los retos que se desprenden de ello. Con mayor contundencia 
que en la etapa fálica, la etapa genital, se centra precisamente en los órganos 
genitales y la actividad e interacciones que estos permiten; de donde se 
desprenderá la posibilidad de vivir una sexualidad adulta ligada a la construcción 
de relaciones de amor, familia y también otras particularidades concernientes a la 
vida adulta. 


El recorrido a través de las Cualidades e Instancias Psíquicas contenidas en la 
Primera y la Segunda Tópica psicoanalítica, la revisión del potencial y el paso de 


energía que permite su funcionamiento, y la descripción de las Etapas de 
Desarrollo Psicosexual; es tan sólo un breve y superficial vistazo, al respecto de 
la rica construcción teórica que sustenta al Psicoanálisis; el cual también es 
pródigo en el inventario de diversos mecanismos psicológicos, descripción de 
síntomas, concepción de trastornos y construcción de técnicas psicoterapéuticas, 
como la hipnosis (aunque la misma fue abandonada por Freud en 1896), el 
análisis e interpretación de los sueños y fundamentalmente la asociación libre de 
ideas, llamado también método del relato. 


Carl Jung y la Psicología Analítica 


Carl Gustav Jung (Suiza 1875-1961), médico psiquiatra, psicólogo, fundador de 
la Psicología Analítica (que constituye una ruptura con el Psicoanálisis más 
tradicional), a la manera de San Agustín de Hipona, exploró de manera 
progresiva las posibilidades de la carne, de la mente e incluso del espíritu (pues 
pasó de la medicina a la psicología y aun a la metafísica), recorrido que parece 
ser común en aquellos que buscan la verdad trascendente. Su proceso de 
búsqueda lo llevó a incorporar en sus investigaciones elementos procedentes de 
la filosofía, la antropología, la religión, la mitología y el arte. 


Aunque el proceso de exploración propuesta por Jung, empieza en la esfera 
consciente, eventualmente se dirige hacia lo inconsciente, la cual por definición 
es incognoscible y debido a ello, no puede ser conocido directamente, sino a 
través de sus manifestaciones. Naturalmente esta labor requiere de una serie de 
elementos metodológicos, entre los que destacan de manera particular la prueba 
de asociación de palabras, el análisis de los sueños y sobre todo el contacto 
personal y el reconocimiento de lo humano en la relación con el paciente. Sin 
embargo, los postulados teóricos extraídos de estos procesos, deben aplicarse 
con cuidado y no generalizarse a todas las circunstancias de todos los pacientes, 
pues nunca debe dejarse de lado la individualidad característica de cada ser 
humano (Sassenfeld Jorquera, 2004). 


Resulta significativo que en la perspectiva terapéutica de Jung, se favorezca el 
rescate del protagonismo y la individualidad del paciente en su proceso de 
curación; pues Cada paciente es considerado un mundo en sí mismo y como tal 
merecedor de una comprensión individual y un lenguaje específico. También es 
destacable, que más allá de la metodología propia de la Psicología Analítica, los 
principios de su proceso terapéutico, exigen que las soluciones deban estar 
contextualizadas a la propia “historia personal secreta” (Marcos del Cano éz 
Topa Cantisano, 2012, p. 117) del paciente y considerar su criterio y punto de 
vista al respecto de la misma. Lo señalado, elimina el desequilibrio de poder en 
favor del terapeuta y el proceso terapéutico pasa a ser un diálogo entre dos 
personas, que aunque poseen roles diferenciados, mutuamente se afectan y 
benefician; esta dinámica exige por parte del psicoterapeuta aptitud profesional 


para guiar el proceso técnico de manera adecuada y sobre todo madurez personal 
para manejar la relación sin ceder a fenómenos relacionales como la 
transferencia y contratransferencia. 


La Psicología Analítica encontró su distanciamiento del Psicoanálisis tradicional 
por su oposición al dogmatismo teórico y metodológico del segundo y 
particularmente a la concepción de la libido como energía exclusivamente sexual 
y la extrapolación de la teoría del trauma sexual como causa de toda represión. 
La omnipotencia del sexo, es para Jung una suerte de Sombra en Freud y en la 
base de su sistema de pensamiento; pues considera que en la monotonía y 
perseverancia de un elemento, se expresa la huida del mismo. Las diferencias 
entre Jung y Freud se fortalecieron en 1909, durante el famoso viaje que 
realizaron juntos a Estados Unidos; esta vez por tensiones ligadas a motivos 
mucho menos teóricos de lo que dos académicos investigadores quisieran 
reconocer. 


Energía Psíquica 


Los procesos psíquicos se viabilizan a través de la acción de la energía psíquica, 
la cual se alimenta de las experiencias que son captadas por el sujeto de forma 
consciente o inconsciente. La experiencia que ingresa en la psiquis es una fuente 
de energía, una especie de combustible para el Aparato Psíquico; al respecto de 
la cual el propio Jung explica: 


La energía psíquica, si es actual, aparece en los específicos fenómenos 
dinámicos del alma, como el instinto, el deseo, la voluntad, el afecto, la atención, 
el rendimiento en el trabajo, etc., que son fuerzas psíquicas. Si es potencial, la 
energía aparece en los específicos logros, posibilidades, disposiciones, actitudes, 
etc., que son condiciones. (2004, p. 17) 


De tal forma que la energía permite el movimiento de todos los procesos internos 
del sujeto, mismos que pueden constatarse en las funciones o actividades que el 
organismo realiza en aras de su desarrollo. 


De manera ideal, la energía que entra en la psiquis debe transmitirse a todas las 
estructuras que la integran, generando un movimiento constante, que de otro 
modo no podría darse. La organización teórica desarrollada por Jung, divide a la 
estructura de personalidad del sujeto en tres instancias psíquicas, subdivididas a 
su vez en otras sub-instancias: 


Gráfico 1.4. 


Estructura de la Personalidad 
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Diseño: Elaboración propia 


Consciente Personal 


Llamada también consciencia individual, la esfera consciente es un “órgano de 
percepción y orientación dirigido, en primer lugar, hacia el mundo” (Jung, 1995, 
p. 50). La consciencia comprende los pensamientos, sentimientos y actos de los 
que el sujeto se da cuenta de manera clara en la vida cotidiana. Esta estructura 
representa la personalidad empírica del sujeto, es decir la porción de sí mismo 
que es capaz de experimentar. El campo de la consciencia posee limitaciones que 
surgen principalmente del desconocimiento de los elementos albergados en el 
Inconsciente personal y colectivo, mismos que ejercen influencia sobre él. El 
Consciente personal comprende dos instancias: el Ego y la Persona. 


*Ego 


Aunque no es el centro de la personalidad general del sujeto, la cual siempre se 
halla movilizada por elementos inconscientes, el Ego constituye el centro del 
Consciente Personal, a tal punto que ningún contenido puede llegar a ser 
consciente a menos que sea filtrado o procesado por este. El Ego también 
gobierna la voluntad y en ese sentido mediatiza las elecciones que el sujeto lleva 
a cabo como expresión de su libre albedrio; no obstante, como es evidente, las 
decisiones consientes posee una serie de limitaciones, que surgen de los límites 
de la propia consciencia (Washburn, 1997). 


Debido a que el Ego está constituido por los esquemas intelectuales y principios 
conscientes del sujeto, los seres humanos tienden a ubicarlo como su verdadera 
identidad o personalidad y así sobredimensionar su importancia (inflación del 
yo) (Neuman, 2015). Desde el punto de vista de la Psicología Analítica, este es 
uno de los principios del desequilibrio psíquico, y ocurre especialmente en 
sujetos muy jóvenes (menos de 40 años); pues implica desconocer la existencia 
de fuerzas de crecimiento inconsciente, que lo mueven e intentan impulsarlo 
hacia fines más altos. 


ePersona 


Para Jung, la Persona es la máscara social del sujeto y su objetivo fundamental 
es la acomodación consciente del mismo al mundo social. La Persona posee un 
carácter adaptativo y asume máscaras que permiten que el comportamiento 
pueda modificarse de acuerdo a las exigencias medioambientales, mostrando 
diferencias más o menos definidas al cambiar de un contexto a otro (Sarmiento 
Díaz, 1985). Dichas variaciones pueden resultar congruentes o incongruentes 
con la estructura de Ego; si la incongruencia es marcada y permanente, terminará 
generando tensión psíquica en el sujeto. 


La subordinación de la Persona a diversas circunstancias medioambientales 
plantea al menos dos peligros, los cuales se encuentran (como siempre) en los 
polos extremos del espectro, alejándose consecuentemente del justo medio y por 
tanto de la salud: primero, la sobre-identificación con la máscara, donde la 
excesiva necesidad de adaptación social, hace que la máscara se apodere de la 
totalidad de la personalidad del sujeto, anulando la influencia del Ego (principios 
personales), y en segundo lugar, el desentendimiento de la persona, en el cual, la 
adaptación es desatendida y el sujeto se aboca a satisfacer exclusivamente las 
demandas del mundo interior, actitud narcisista que puede volverlo un 
marginado social. 


Si el Ego y la Persona poseen diferencias irreconciliables y permanentes, la falta 
de simetría generaría tensión psíquica entre lo que el sujeto siente que es y lo 
que se ve obligado a representar en aras de la adaptación social (una forma de 
disonancia cognitiva): 
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Estructura del Consciente 


Simetría no provoca tensión psíquica persona 


Asimetría provoca tensión psíquica 


Diseño: Elaboración propia 


Inconsciente Personal 


El Inconsciente personal es el primer estrato de la Psique Inconsciente y 
constituye la suma de contenidos reprimidos por el sujeto. El Inconsciente 
personal, mismo que viene a ser una suerte de repositorio de toda la historia 
individual, se desprende desde y hacia un estrato más profundo designado 
Inconsciente colectivo, instancia innata, anterior e independiente al individuo, 
que representa la matriz colectiva de la historia de la humanidad (Ibíd.). Los 
contenidos reprimidos en el Inconsciente personal, constituyen un complejo 
(conjunto de imágenes emocionalmente significativas, que actúa como una 
personalidad total y autónoma, mínimamente sometida a las exigencias de la 
consciencia), cada uno de los cuales está formado por un arquetipo específico: la 
madre, el niño, el héroe, la doncella, el sabio, entre otros. 


Todo lo que existe en el Inconsciente posee dos partes, una externa y otra interna 
y cuando algo emerge de él hacia el Consciente, algo queda en el Inconsciente y 
por ello se convierte en una fuerza antagónica, que se acumula en lo que Jung 
denomina la Sombra. 


«Sombra 


La Sombra constituye el centro del Inconsciente personal, donde se albergan los 
contenidos que el Yo consciente ha rechazado y no reconoce como propios, por 
ser incompatibles con la adaptación social exigida por la Persona. Los 
contenidos rechazados no desaparecen, sino que se reprimen y a medida que se 
acumulan se convierten en una fuerza antagonista que pugna por salir y 
finalmente lo hace, de manera directa o indirecta y por tanto entra en conflicto 
con el Ego, truncando sus esfuerzos y provocando tensión psíquica (Boeree, 
2005). 


Los contenidos reprimidos en la Sombra suelen caracterizarse por la sensación 


ambivalente que generan y que se experimenta como la carencia o falta de un 
elemento en nuestro diario vivir y al mismo tiempo alivio de no tener que 
articularlo en nuestra cotidianidad, con el consecuente esfuerzo y 
desacomodación que ello implica. Esta sensación surge de la añoranza de 
contenidos psíquicos que de algún modo son nuestros, aunque no las aceptemos 
o sepamos incorporarlos a nuestra vida consciente, lo cual produce una 
sensación de desequilibrio que solo puede librarse cuando se permite que los 
contenido inconscientes emerjan hacia la consciencia de manera gradual y 
organizada. 


Los contenidos que han sido objeto de censura y se han reprimido en la Sombra, 
por un lado pueden ser tendencias morales desadaptativas y por tanto 
cuestionables, o bien tratarse de percepciones, impulsos y reacciones 
perfectamente normales, que sin embargo han sido objeto de reprobación social 
y por tanto han sido rechazadas. Si los objetos reprimidos se acumulan de 
manera permanente e indefinida, empiezan a generar una poderosa y creciente 
tención psíquica, que de liberarse de manera súbita y explosiva perturbarán la 
estructura general del Ego y las relaciones sociales de la Persona. Debido a ello, 
una de las tareas más importantes de la Psicología Analítica consiste en 
posibilitar el sobrevenir consciente y paulatino de la Sombra hacia el plano del 
Consciente personal. 
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Paso de lo Inconsciente a lo Consciente 


Inconsclentelconsciente, progreslvo y equilibrado, no perturba Ego o persona 


Inconselonte/consciente, Abrupto y desorganizado, perturba Ego y persona 
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«Anima 


Aunque etimológicamente proviene del latín que significa alma, el término 
Ánima se vincula a las imágenes arquetípicas del eterno femenino en el 
Inconsciente del hombre, entendiéndose por eterno femenino a los principios 
simbolizados por la mujer (ideales de ternura, efectividad, sensibilidad...). En 
otras palabras, el Ánima representa a los contenidos inconscientes emparentados 
con las características atribuidas tradicionalmente al género femenino, mismas 
que el varón se ve forzado a reprimir por resultar incompatibles con las 
exigencias de la adaptación social (Ibíd). 


Jung establece una escala de roles que personifican las diversas posibilidades del 
eterno femenino, los cuales se encuentran estratificados en cuatro grados de 
progresiva complejidad evolutiva: 


- Primer Grado: Eva, Gea, Gaya; que personifica la figura y rol de madre y por 
tanto al principio biológico ligado a la posibilidad de lo fecundo y 
consecuentemente, de engendrar vida. 


- Segundo Grado: Helena de Troya; que inicialmente representa la naturaleza 
erótica de la mujer, su talante como objeto de deseo; pero que también incluye 
un elemento estético que la vuelve sublime. 


- Tercer Grado: la Virgen María; donde la figura de la mujer se espiritualiza y así 
trasciende los fines meramente procreativos, la erotización objetal y aun las 
posibilidades estéticas. 


- Cuarto Grado: Sofía; momento en que la mujer se vuelve representación de la 
sabiduría y por tanto símbolo de las posibilidades de búsqueda de la eterna 
belleza, la eterna bondad y la eterna verdad (Kerényi, Neumann, Scholem, 82 
Hillman, 2004). 


Debido a lo que involucran, estas escalas, ligadas inicialmente al eterno 


femenino, terminan siendo la encarnación de aspiraciones comunes a las 
necesidades inconscientes de todo ser humano. 


*«Animus 


La palabra Ánimus, viene del latín que significa espíritu y se refiere a las 
imágenes arquetípicas del eterno masculino grabado en el Inconsciente de la 
mujer. El eterno masculino, se vincula al principio del logos, relacionado al 
mundo de las ideas y la racionabilidad, en oposición al ánima, que se relacionaba 
con lo erótico y lo afectivo (Boeree, 2005). 


A diferencia del Ánima, las representaciones del Ánimus, no son figuras de 
hombres concretos (Adán, Paris, Cristo), sino roles simbólicos que representan 
los atributos culturalmente adjudicados al varón y que encarnan aspiraciones y 
necesidades humanas. Así, entre las formas características del Ánimus, se 
encuentran las figuras paternas y tutelares; los lideres poderosos tanto en lo real 
como en lo bélico; las figuras sublimes e idealizadas de los santos y los ascetas; 
y los peligrosos jóvenes de dudosa moral, precisamente por ello tan atractivos y 
deseables; entre otros. 


Para fines prácticos, el Ánimus, es el eterno masculino reprimido por la mujer, 
debido a razones ligadas a la necesidad de adaptación social, verbigracia: la 
rudeza, la búsqueda y lucha por el poder, la expresión de agresividad 
(particularmente física). A partir de ello, la represión que la mujer experimenta, 
determinará que su tendencia natural sea proyectar los contenidos del Ánimus en 
un hombre, a través de los sentimientos que desarrolle hacia él. 


El Animus se desarrolla a través de un proceso que consta de cuatro etapas que 
encarnan los atributos habitualmente conferidos al varón: 


- Primera Etapa: simbolizada por el poder físico, cifrado en la representación del 
hombre atlético y fornido. En la mitología el símbolo recaería en figuras como 
Gilgamesh o Heracles/Hércules. 


- Segunda Etapa: representada en el poder de la voluntad y la consecuente 
capacidad de obrar premeditadamente hacia el desarrollo intelectual o material. 


Símbolos de esta etapa son Apolo y Horus. 


- Tercera Etapa: el poder se encarna en la palabra y la posibilidad de transmitir 
conocimiento, instituyéndose la figura tutelar del maestro o sacerdote, por 
ejemplo Zoroastro o Merlín. 


- Cuarta Etapa: corresponde a la conquista última, la del conocimiento y el 
significado, donde se integran lo consciente e inconsciente, como en Hermes 
Trismegisto o Toth (Kerényi, Neumann, Scholem €: Hillman, 2004). 


Aunque dichos atributos se le adjudiquen culturalmente al varón, las etapas de 
desarrollo del Animus, también resultan comunes a las aspiraciones y 
necesidades tanto del hombre como de la mujer. 


Inconsciente Colectivo 


El Inconsciente colectivo es la instancia más profunda de la esfera inconsciente y 
constituye el sustrato psicológico básico de las personas. El Inconsciente 
colectivo es común a todos los seres humanos y posee contenidos psíquicos que 
el sujeto no ha adquirido durante su vida, sino que provienen de una fuente 
herencial o innata; se encuentra integrado por signos y símbolos primitivos a 
través de los cuales se expresan contenidos psíquicos que se encuentran más allá 
de la razón (Jung C. , 1970). 


A este respecto, debe diferenciarse al signo del símbolo, pues el primero es una 
imagen o palabra que posee un significado fácilmente identificable, mientras que 
el segundo representa algo más profundo y por tanto menos evidente, debido a 
que su núcleo es esencialmente inconsciente. Los contenidos inconscientes 
implícitos en el símbolo no necesariamente tienen una correspondencia o 
paralelismo exacto con elementos de la psique consciente. En ese sentido, 
expresan simbólicamente lo indeterminable y lo hacen a través de arquetipos. 


eSí-Mismo 


El Sí-Mismo representa la tendencia natural e inconsciente del sujeto a la 
unificación de los opuestos en búsqueda de la vivencia de totalidad. En ese 
sentido, el sujeto necesita integrar todas las inclinaciones aparentemente 
opuestas de su ser, principalmente la psiquis consciente e inconsciente; pero 
también la introversión y la extraversión; lo femenino y lo masculino; lo 
intelectual y lo instintual; lo espiritual y lo sensitivo; entre otras. Todo este 
proceso se encuentra orientado a alcanzar equilibrio y organización, de tal modo 
que el sujeto no renuncie a las dimensiones de su ser y las viva todas, sin dejarse 
absorber por ninguna (Boeree, 2005). 


La construcción del Sí-Mismo, se elabora a partir de un proceso llamado 


“individuación” (Cloninger, 2003, p. 76), que debe su nombre a que permite la 
edificación de todas las posibilidades del individuo, entendiéndose al individuo 
como el destino último al que puede aspirar un ser humano adulto (proceso que 
difícilmente se completa antes de los 40 años). Debido a la totalidad a la que 
aspira, la elaboración del Sí-Mismo, no solo es la meta final de todo proceso 
terapéutico, sino la meta de la vida misma. 


*Arquetipos 


Los Arquetipos son imágenes, representaciones o posibilidades de 
representaciones de carácter primordial y universal, personificadas a menudo en 
las figuras mitológicas que las diversas culturas del planeta han labrado y que 
expresan de manera simbólica los contenidos del Inconsciente colectivo. Tanto si 
su remanente es biológico o espiritual, los arquetipos poseen una base herencial, 
son “un almacén de memorias latentes, universales, inconscientes y por supuesto 
transmitidas por nuestros ancestros... como lo es el impulso de las aves a formar 
nidos, que no se adquieren con la educación sino que son innatos” (Nemo, S/P); 
debido a ello, “nos pertenecen tanto como el cabello o los ojos porque son 
nuestra herencia” (Ibíd.). 


Los Arquetipos son comunes a todas las épocas y culturas, los integran símbolos 
opuestos de círculos, triángulos y cruces; figuras disimiles de héroes, dragones y 
serpientes; historias diversas de caídas, liberaciones y trascendencias; que sin 
embargo se repiten en un lugar y en otro, de manera constante y con mínimas 
variaciones. En esta afinidad se revela una herencia inconsciente común, que 
escapa por completo de nuestras interpretaciones conscientes. Para sortear esa 
disonancia, el hombre buscará naturalmente la totalidad, particular que exige la 
integración de lo inconsciente y lo consciente a través de la “función 
trascendente” de la psique (Calderón, 1993), la cual, comparable al termino 
matemático del mismo nombre, permite unir elementos reales e imaginarios, en 
este caso contenidos conscientes e inconscientes que habitualmente no 
coinciden, aunque posean un carácter compensatorio o complementario. A partir 
de este proceso, es posible unificar los opuestos, para alcanzar la plenitud 
aspirada por el individuo. 


Otras Categorías Psicológicas 


(Actitudes y Funciones) 


Jung concibe y sostiene la existencia de dos actitudes básicas en la psique, dos 
predisposiciones básicas de la personalidad: la introversión y la extraversión. Por 
un lado, la introversión se caracteriza por el hecho de que la energía psíquica del 
sujeto se dirige principalmente hacia adentro, destinando su atención a sus 
estados internos (pensamientos y sentimientos), particular que lo vuelve 
introspectivo; en ese sentido debe diferenciarse a la introversión de la timidez, la 
cual es más bien una condición evitativa que limita el desarrollo social, basada 
en el temor a la evaluación y al rechazo e importa diversos niveles de malestar 
personal. La extraversión, por su parte, es una actitud caracterizada por el hecho 
de que la energía del sujeto se dirige hacia afuera, generando que su interés se 
concentre en los objetos y fenómenos del mundo exterior, principalmente en las 
personas, razón por la cual tiende a ser más sociable (Cloninger, 2003). 


Tanto la introversión como la extroversión, no son condiciones absolutas, sino 
dimensiones que el sujeto experimenta en determinada medida. Así, nadie es 
completamente introvertido o extravertido, aunque generalmente favorece una 
actitud sobre la otra. Paralelamente, ninguna de las dos dimensiones puede 
considerarse categóricamente más conveniente que la otra; las dos pueden 
beneficiar diferentes tipos de adaptación en función de las exigencias 
medioambientales que el sujeto vive; aunque debe reconocerse que en general el 
mundo social ha sido configurado por y para extrovertidos, factor que permite 
que su adaptación se dé con mayor facilidad. Resulta evidente que la flexibilidad 
y equilibrio que la unificación de opuestos permite, es nuevamente el ideal a 
perseguirse a este respecto. 


Según Jung, el sujeto también posee cuatro funciones psíquicas básicas, 
fácilmente diferenciables: sensaciones, basada en los órganos de los sentidos que 
ponen en contacto al organismo con la experiencia que el mundo exterior 
provee; pensamientos, referido a la esfera intelectual y racional del sujeto 
(análisis, síntesis, comparación, abstracción, concreción, entre otros); 
sentimientos, ligado a todos los fenómenos y las expresiones de la vida afectiva; 


e intuiciones, las cuales literalmente implican mirar hacia dentro y permiten la 
obtención de un conocimiento no basado en la razón, que en gran medida 
proviene de lo inconsciente (Yacelga Cueva, 2014). Aunque cada sujeto presenta 
predominancia de una función sobre las otras, el equilibrio y la flexibilidad 
adaptativa de las mismas, vuelve a ser el ideal aspirable. 


Las estructuras y sub-estructuras de personalidad que la Psicología Analítica 
contempla, nos revelan la presencia de un ser complejo y trascendente, integrado 
por una multiplicidad de dimensiones duales. Esta dualidad exige la búsqueda de 
una equilibrada unificación, factor que de alcanzarse, no sólo elimina cualquier 
posibilidad de tensión psíquica, sino que además permite vivir una existencia 
plena y exuberante. 


Alfred Adler y la Psicología Individual 


Alfred Adler (médico austriaco, 1870-1937) empieza su trabajo psicoterapéutico 
como colaborador de Sigmund Freud, participando en diversas tertulias y 
llegando a ser nombrado presidente de la rama vienesa de la Asociación 
Psicoanalítica; lo que no evitó, que al igual que otros asociados previos, 
terminara separándose del Psicoanálisis tradicional, a partir de ciertas críticas 
sobre la teoría sexual de Freud y así desarrollando su propia propuesta: la 
Psicología Individual (Melero Marcos, Valdivieso Pastor, Delgado Sánchez- 
Mateos, Simón Conde €: López Lucas, S/F). 


Aunque nadie podría afirmar que el Psicoanálisis es una postura anti-humanista, 
resulta evidente que el centro de interés de la Corriente está centrado en el 
estudio del conflicto intrapsíquico, fuertemente determinado por impulsos 
inconscientes y no en las posibilidades o la tendencia del ser humano hacia su 
desarrollo. Autores como Adler representan un punto de inflexión del 
Psicoanálisis hacia el Humanismo o al menos aportan a la construcción del 
último, pues se enfoca en la construcción del self (la personalidad del sujeto), 
como un principio dinámico en permanente desarrollo, siempre tendiente hacia 
mayores niveles de organización y crecimiento. Así, Adler empata con la 
aspiración humanista más básica: la de que el sujeto se desarrolle y alcance todo 
su potencial. 


Su enfoque al respecto de la persona y su funcionamiento es holístico, pues 
tiende a contemplar la integralidad del sujeto, tanto en su desarrollo, como en 
sus relaciones sociales, las cuales evidencian de manera palpable su 
funcionalidad o disfuncionalidad, a las que Adler prefiere llamar cooperación o 
ausencia de cooperación. El enfoque, también se encuentra fuertemente 
influenciado por una variedad de darwinismo social, concebido como una 
necesidad de adaptación al ambiente especifico que al sujeto le ha tocado en 
suerte (su hogar), espacio en el cual intenta desarrollarse y evolucionar, a partir 
de los ajustes de sus características particulares O la ausencia de los mismos 
(Sáiz Roca, 2009). 


El enfoque de la Psicología Individual planteado por Adler, establece la 


ocurrencia de ciertos eventos fundamentales dentro de la construcción de la 
personalidad del individuo, a la que llama “estilo de vida” (Hales € Yudofsky, 
2005, p. 142), los cuales deben actuar sobre el sujeto en momentos muy 
específicas de su vida, para generar efectos característicos. Es importante señalar 
que estas estructuras, pueden eventualmente deconstruirse con el paso del 
tiempo. 


Finalismo Ficticio 


El finalismo ficticio es un principio teleológico que está relacionado al 
establecimiento de metas dirigidas a la construcción de un futuro individual 
deseado, dicho deseo o aspiración brinda dirección a los esfuerzos vitales 
desplegados por el individuo. Estas metas adaptativas no son consciente en el 
sentido más amplio de la palabra, pues el sujeto no se da cuenta de ellas, debido 
a que se desarrollan a edades tempranas (tres a cinco años) y son respondiente al 
medio y las exigencias que este plantea. La meta adaptativa, viene a ser 
entonces, un deseo de adaptarse y un movimiento de conducta consecuente, que 
permiten al individuo sobrevivir en su ambiente característico y frente a las 
demandas del mismo. 


A lo largo de la vida, la dirección general del esfuerzo propiciado por una meta y 
la consecuente organización de la vida en función de la misma, permanecen; 
pero la meta en sí mismo puede cambiar y redireccionarse, siempre y cuando se 
haya tomado conciencia de ella. Los individuos sanos y desarrollados, tienden a 
modificar sus metas para poder adaptarse a las nuevas exigencias que el 
ambiente (siempre cambiante) presenta; contrariamente, las personas neuróticas 
pueden tener un finalismo ficticio inflexible, el cual generaría un 
comportamiento rígido y desadaptativo (Cloninger, 2003). 


Por tanto, en el mejor escenario posible y debido a que el sujeto tiene la 
posibilidad de modificar las metas que dirigen sus esfuerzos en busca de la 
satisfacción de necesidades, se entiende entonces, que el sujeto posee una mayor 
responsabilidad creadora con respecto a su propio estilo de vida (personalidad) y 
a su vida en general. En este sentido, la postura de Adler es menos determinista 
que la de Freud y las exigencias medioambientales aparecen como retos que 
influyen en la construcción de metas adaptativas, pero de ninguna manera 
determinan la dirección de la vida del sujeto. 


Idea de Ficción 


Un concepto de posterior construcción en Adler, es el de idea de ficción o 
esquema aperceptivo. Este constructo surge de la consecución efectiva o no de 
las metas adaptativas desarrolladas por el sujeto durante el tiempo comprendido 
entre los tres y cinco años. Cuando las metas logran alcanzarse, el sujeto recibe 
aceptación por parte de su medio y ello genera cierta percepción al respecto de sí 
mismo, de sus propias capacidades y posibilidades y paralelamente genera una 
percepción del medio que lo rodea, el cual puede apreciarse como más o menos 
benévolo, dependiendo del caso. El proceso descrito se fortalece a través de las 
opiniones secundarias, que son refuerzos verbales desplegados por quienes le 
rodean (Ibíd.). 


La percepción del Yo y del mundo integradas en el esquema aperceptivo, 
siempre son concordantes; así, si un sujeto se percibe a sí mismo como 
competente y adecuado, el mundo, será percibido como un lugar que presenta 
retos superables en función de la competencia y adecuación ostentadas por él. 
Contrariamente, un sujeto que se ve como una persona incompetente e 
inadecuada, verá al mundo, como un espacio atiborrado de retos insuperables, 
frente a los cuales deberá planear una forma de evitación y escape, aunque 
también existe la posibilidad que decida llevar a cabo un ataque feroz (las 
patologías, siempre se dirigen a los extremos, alejándose del justo medio 
aristotélico a la aurea mediocritas de Horacio, a los que también podemos llamar 
moderación, equilibrio o salud). 


Es necesario resaltar que a través del concepto de esquema aperceptivo, sin que 
Adler abandone la concepción motivacional adaptativa de su teoría, la extiende 
hacia un modelo que contempla consideraciones cognitivas para entender y tratar 
el fenómeno psíquico. 


Sentimiento de Inferioridad 


El concepto de sentimiento de inferioridad, lugar común en nuestra cultura, fue 
desarrollado y difundido por Adler y suele describirse como la sensación de 
sentirse anegado por un profundo sentimiento de carencia de valor personal. El 
origen remoto de este fenómeno, surge de la sensación de desventaja y 
dependencia experimentada por el niño a partir de su inferioridad física y 
psíquica frente a los adultos. A partir de esta situación desventajosa, que genera 
un displacer consecuente, el infante se siente motivado a esforzarse para alcanzar 
un mayor desarrollo de sus posibilidades, aspiración que de alcanzarse, 
eliminaría la impresión de sentirse inferior y generaría un estado de satisfacción 
en el sujeto (Frager €: Fadiman, 2010). 


Según Adler, existen tres factores ambientales que de desplegarse durante la 
infancia (tres a cinco años), impiden que el sujeto logre desarrollar su potencial, 
experimentar sensación de logro y poder y así eliminar la sensación primaria de 
inferioridad: el mimo, el maltrato y la inferioridad orgánica; los cuales son los 
causantes directos de que esa difusa sensación de inferioridad física o psíquica 
primordial, se transformen en un sentimiento de inferioridad. 


La razón de este fenómeno, radica que la sobreprotección manifestada a través 
del mimo, aunque aparentemente pretende beneficiar al sujeto, en realidad niega 
su Capacidad para explorar el ambiente, decidir en función de sus metas 
adaptativas y así alcanzar un mayor desarrollo. Por su parte, el dolor y la 
vejación ocasionada por el maltrato, niegan al sujeto mismo, pues lo invalidan 
como individuo, debido a que desconocen su valor personal y todas las 
posibilidades que se desprenden de este. Finalmente la inferioridad orgánica 
(concepto actualmente escandaloso, pero que el propio Adler experimento 
durante su infancia, a partir del padecimiento de una serie de enfermedades 
crónicas), genera en el niño una sensación de desventaja frente a los retos 
adaptativos que el medio propone y contribuye a hacerlo sentir inferior en 
comparación a otros competidores. 


«Lucha por la Superioridad y Complejo de Inferioridad 


Para evadir el sentimiento de inferioridad, el individuo luchará para desarrollar 
lo mejor de su persona y sobre todo para alcanzar las metas que le permitan 
adaptarse a su medio y obtener la gratificación necesaria de este. Pero en 
ocasiones este esfuerzo puede ser neurótico, cuando el individuo se plantea 
metas de super-superioridad, cuya naturaleza utópica las vuelve imposibles de 
ser alcanzadas satisfactoriamente, factor que desarrolla una percepción de 
incapacidad personal (esquema aperceptivo) y ahonda el sentimiento de 
inferioridad, transmutándolo incluso en un verdadero complejo de inferioridad 
(Cloninger, 2003). 


Cuando el sujeto llega a desarrollar un complejo de inferioridad, el sentimiento 
de minusvalía es poderoso, permanente e invalidante, se convierte en la precisa 
descripción que el sujeto hace de sí mismo (esquema aperceptivo) y se integra 
completamente a su estilo de vida. En ocasiones, como una reacción al displacer 
experimentado por la auto-percepción de inferioridad, el individuo asume una 
conducta arrogante, que aparentemente evidencia una especie de sentido de 
superioridad, pero que solo enmascara la intolerable inferioridad experimentada. 


La Unidad de la Personalidad o Estilo de Vida 


El estilo de vida, considerado un sinónimo de la personalidad, se consolida a 
través de la interacción dinámica de las instancias descritas anteriormente: las 
metas adaptativas que la persona ha desarrollado para adecuarse a su medio, 
inicialmente familiar; el concepto de sí mismo y del mundo contenidos en el 
esquema aperceptivo y los esfuerzos desplegados que permiten superar o no 
superar el displacer generado por el sentimiento de inferioridad (Martorell € 
Prieto, 2002). 


Aunque el estilo de vida de cada persona es único, para comodidad pedagógica, 
se han descrito cuatro expresiones del mismo, considerándose a las tres 
primeras, como estilos de vida errados y a la cuarta, como un estilo más sano y 
funcional. 


*Tipo Gobernante 


Los sujetos de tipo gobernante establecen relaciones de dominación, actuando de 
manera arrogante, dictatorial y aun cruel, dicha conducta tiene el propósito de 
compensar los sentimientos de inadaptación o inferioridad que el sujeto vive, 
comportamiento que Adler llamó complejo despreciativo (Cloninger, 2003). Los 
ataques del tipo gobernante pueden ser indirectos, causando dolor a sus cercanos 
al dañarse a sí mismos (suicidio, adicciones, entre otros). En ocasiones, los 
sujetos que ostentan este tipo, pueden ser notablemente esforzados y exitosos, 
como un mecanismo de compensación al sentimiento de inferioridad 
experimentado. 


*Tipo de Quien Consigue 


Los sujetos del tipo de quien consigue, se caracterizan por poseer una forma de 
interacción relacional dependiente, a partir de lo cual presentan comportamientos 
marcados por la pasividad y la indecisión, lo que permite que otros asuman las 
responsabilidades concernientes a su propia vida (Ibíd.). Estos individuos 
tienden a sentirse desprotegidos o desamparados en ausencia de sus figuras 
referentes de apoyo y cuando ello ocurre, su respuesta habitual es tornarse 
depresivos. El tipo de quien consigue se da con mayor frecuencia en sujetos que 
han padecido mimo o sobreprotección durante su infancia. 


*Tipo Evasivo 


Los sujetos que ostentan el tipo evasivo, despliegan conductas evitativas o de 
autolimitación, comportamiento a través del cual consiguen no tener que 
enfrentar una serie de actividades que les resultan potencialmente desafiantes, se 
trata de un mecanismo neurótico que evita la posibilidad del fracaso (pero 
también del éxito). Las personas de este tipo, tienden a permanecer aisladas y 
pueden aparecer como frías o distantes, pues aunque interiormente desean 
desesperadamente acercarse a los demás, no consiguen hacerlo por el temor de 
ser rechazados, factor que evidencia sus profundo sentimientos de inferioridad 
(Ibíd.). 


«Tipo Socialmente Útil 


Este tipo corresponde al estilo de vida sano y adaptado, que permite al sujeto que 
lo ostenta ser socialmente útil. Los sujetos de este tipo, se caracterizan por su 
capacidad de cooperación y aporte hacia sus semejantes, dicha colaboración no 
tiene que ser necesariamente productiva en el sentido económico del término; 
más bien debe distinguirse por la posibilidad de beneficiar a los otros o 
proveerles bienestar, es decir ayudarles a estar bien a cualquier nivel, sea este: 
material, emocional, espiritual. Aportar a los otros, es tan fundamental para 


Adler, que llega a definir al sujeto sano como el sujeto que coopera (Ibíd.) 


Dinámica de Desarrollo 


Debido a que el niño empieza su vida en un estado de indefensión y dependencia 
absoluta, se encuentra completamente subordinado a la estructura, exigencias y 
demandas de su medio familiar. El niño deberá responder a las demandas 
planteadas por su entorno y lo hará desde sus posibilidades particulares. La 
eficiencia y eficacia con la que se realice este proceso de adaptación y 
consecuente búsqueda de aceptación, dependerá de la estructura y los niveles de 
exigencia del hogar, las capacidades personales del niño y particularmente del 
lugar y el rol que este ocupa dentro de la red de relaciones que se establecen en 
su medio. 


+El Hijo Primogénito 


El hijo primogénito, tiende a recibir toda la atención de los padres y debido a 
ello puede llegar a ser mimado o consentido; sin embargo, en hogares más 
exigentes, existe la posibilidad de que deba cargar con todas las demandas y 
expectativas de sus padres y tutores, lo cual puede terminar siendo agotador. 
Generalmente y de manera eventual, este niño deberá compartir la atención de 
sus padres con un nuevo hermano, hecho que generará un sentimiento de ser 
destronado y de haber perdido el amor de los progenitores, particularmente de la 
madre. Como un mecanismo compensatorio el niño puede alejarse de la madre 
hacia otra figura afectiva o en su defecto asumir un rol protector para con los 
hermanos menores (papel que le conferiría sensación de poder y gratificación). 
Según Adler, a menudo el hijo primogénito no resuelve bien el destronamiento, 
factor que puede volverlo un niño problema (Martínez Chavez, 2011). 


*El Hijo Nacido en Segundo Término 


El segundo hijo llega a un hogar en el cual su hermano mayor ha abanderado 
ciertas colinas, es decir se ha adueñado de ciertos espacios y afectos que el 
recién llegado puede envidiar. Paralelamente, el hijo segundo tiende a resentir el 
mayor poder que ostenta el primero y en consecuencia, con relativa frecuencia, 
suele actuar de manera rebelde, provocadora o antagónica. La acción descrita, 
tiene por objetivo que el sujeto desarrolle, ligado a la construcción de la 
identidad, cierto nivel de individualidad y poder que lo gratifique, aunque 
aquello presenta retos adaptativos que pueden generar o no resultados exitosos. 


Un hermano mayor exitoso y capaz de apoyar, se convierte en un punto de 
referencia que puede estimular al hijo segundo hacia la búsqueda de logros 
similares a través de mecanismos similares, eludiendo la posibilidad de la 
competencia; sin embargo, el hijo segundo tiende a ser menos competitivo que el 
hermano mayor, pues el hecho de compartir (amor y recursos) le resulta natural 
desde el momento de su nacimiento, conducta que su hermano mayor tuvo que 
aprender y a la que tuvo que adaptarse, en ocasiones de manera dolorosa. Debido 
a lo mencionado, según Adler, un hijo segundo exitoso, puede llegar a 
desarrollar una disposición emocional más favorable que la del primogénito. 


*El hijo Menor 


El hijo más pequeño de un sistema familiar, puede llegar alcanzar éxito dentro de 
su medio o ser consentido por éste, siempre y cuando el medio en cuestión 
tienda a ser aceptante, afectivamente cálido o el niño exhiba comportamientos 
que le permitan acceder a áreas que aún no hayan sido reclamadas por sus 
hermanos, dicho comportamiento debe ser a menudo encantador, para así poder 
granjearse preferencias y protección que de otro modo no se alcanzaría. Si el hijo 
menor es mimado, se produce el riesgo de no desarrollar la motivación necesaria 
para alcanzar independencia y metas de superioridad, generándose un sentido de 
inferioridad, lo que convertiría a este hijo en un niño problema. En hogares 
altamente competitivos y sobre todo agresivos, el hijo menor y más débil, podría 
optar por asumir un rol más bien invisible, el cual lo protegería de posibles 
daños. 


El hijo Único 


Dado que un hijo único nunca debe competir por la atención de sus padres, 
cuando las condiciones formativas son inadecuadas, puede desarrollarse como 
una persona mimada y excesivamente dependiente de la madre, quien para 
favorecer la ecuación propuesta deberá ser sobreprotectora. Lo señalado 
ocasionará que el hijo único desarrolle un sentido irreal de valor personal, 
situación que se cumple en cualquier niño que haya sido sobreprotegido. Debe 
mencionarse que esa sobrevaloración no será consecuentada por medios ajenos 
al sistema familiar (dígase la escuela), lo que ocasionará dolor en el sujeto, quien 
sentirá que el mundo ajeno a su casa es malo o injusto. 


Sin embargo existe otro escenario posible, si el medio en el que el hijo único se 
desarrolla es sobre-exigente, todas las demandas neuróticas del mismo recaen 
sobre él y debido a la imposibilidad de responder a ellas de manera adecuada, 
puede desarrollar metas de super-superioridad, cuyo incumplimiento generaría 
sentimientos o complejo de inferioridad. 


*El Niño Consentido 


Los niños se desarrollan en ambientes sobreprotectores, que los tratan con total 
condescendencia, asumen que cualquier medio tiene la obligación de satisfacer 
sus necesidades y demandas de manera inmediata e incondicional (sin tener que 
adecuarse a exigencias, ni estar sujeto a reglas y sanciones). Este factor impide 
el desarrollo de metas adaptativas y consecuentes comportamientos adaptados en 
el sujeto. Si esta percepción del mundo se mantiene mientras crecen, estas 
personas tendrán serias dificultades en adaptarse a las exigencias del mundo real, 
el cual siempre es un lugar mucho menos indulgente que el hogar del que 
provienen y por eso, percibirán que ese mundo no los valora o es injusto con 
ellos, pudiendo desarrollar sentimientos adversos hacia él. 


*El Niño Descuidado 


Los niños que han sido descuidados, independientemente de las causas que 
hayan motivado dicho descuido (orfandad, niños no deseados, hijos ilegítimos), 
no cuentan con los recursos necesarios para resolver problemas, que debido a su 
corta edad y falta de entrenamiento, exceden sus posibilidades de manejo, razón 
por la cual el mundo les parecerá abrumador e insuperable. Paradójicamente, 
estos niños también pueden desarrollar una meta ficticia, que funciona como una 
fantasía de ser cuidados y protegidos por figuras a las que ven como capaces de 
resguardarlos (actitud propia del niño consentido). Independientemente de cuál 
de las dos variantes se produzca, éstos sujetos tienden a desarrollar una forma de 
dependencia, por falta de confianza en sí mismos y necesidad de ser cuidados 
por los otros. 


«Otros Aspectos del Ambiente de Desarrollo 


Además del lugar que ocupa entre sus hermanos, existen otras circunstancias del 
ambiente familiar que pueden incidir sobre el desarrollo de la personalidad del 
sujeto. Los niños cuyas capacidades y posibilidades personales son distintas a las 
de sus hermanos; tanto si las sobrepasan, como si son inferiores a las de estos, se 
encuentran en una situación diferente para propósitos de competencia (con 
mayores o menores probabilidades de destacarse). Por otro lado, el tiempo 
transcurrido entre el nacimiento de un hijo y otro, genera efectos significativos; 
por ejemplo, si pasan muchos años entre el nacimiento de un hijo y otro, estos 
podrían presentar características de hijo único. Según Adler, el número de niños 
y niñas que contenga el ambiente familiar, también influye en la formación de 
conductas masculinas o femeninas en cada niño. 


Comportamiento Social 


El comportamiento o interés social es un concepto fundamental para Adler, 
quien manifiesta que toda neurosis se origina y expresa en un sentimiento de 
inadecuación social, dicha inadecuación se contextualiza en la imposibilidad de 
cooperar socialmente con otros. 


Las personas que no poseen interés o capacidad para cooperar con otros, 
imposibilitan el desarrollo social, pues su motivación se dirige hacia la 
glorificación de los fines individuales a costa de los fines colectivos, olvidando 
cualquier consideración al respecto del bien común. Debido a la ferocidad con 
que persiguen sus metas y al individualismo que los distingue, estos individuos 
pueden recurrir a la agresividad, el abuso y la ilegalidad, con tal de dar 
cumplimiento a sus objetivos. Por el contrario, las personas socialmente sanas, 
promueven el interés social e intentan beneficiar a su prójimo. Por ello, es lícito 
afirmar que desde el punto de vista de Adler, una persona emocionalmente sana, 
exterioriza un comportamiento ético frente a sus semejantes, criterio que ha sido 
comparado con una doctrina religiosa. 


El interés social es un elemento fundamental en la teoría de Adler, al punto que 
desde ella, puede afirmarse, que solamente las personas que son capaces de 
relativizar sus intereses personales y cooperar con los otros son sanas. Anotemos 
de paso que la palabra interés viene del latín inter esse, que significa entre 
varios, lo que pone en relación a varios; de tal modo que los intereses no pueden, 
ni deben ser puramente individuales y su importancia a nivel general, siempre es 
relativa en función de los intereses de los otros (Savater, 2009). La cooperación 
de un individuo y la consecuente salud mental que evidencia, se expresa en el 
éxito o fracaso que alcance en las tres principales tareas de intercambio social, 
en las que forzosamente todo ser humano debe participar: trabajo, amistad y 
amor (Ibíd.). 


"Trabajo 


La actividad del trabajo, se refiere al despliegue de una tarea a través de la cual 
el individuo obtiene una remuneración que le permite sustentarse, pero que sobre 
todo le da la oportunidad de desarrollar una función socialmente útil o 
expresándolo de un modo más sensiblero, servir a la sociedad. El trabajo tiene 
un fin político, pues es un medio para organizar la cooperación social, que 
proporcione satisfacción a las necesidades colectivas y favorezca el bien común. 
Los desadaptados, como es de esperarse, fracasan en la tarea del trabajo y dicho 
fracaso, puede rastrearse a su niñez y a las metas, esquemas y sentimientos de 
inferioridad generados en ella (Cloninger, 2003). 


«Amistad 


La amistad se refiere a la interacción social y la adaptación a los problemas que 
la vida comunitaria plantea. Sin embargo a diferencia del trabajo, la relación de 
la amistad, no es una interacción de carácter productivo, su talante constructivo 
no estriba en el servicio a los demás, sino que e stá fundamentado en un interés 
social que proviene de una actitud auto-centrada; es decir, una necesidad de 
gratificarse a sí mismo (Ibíd.). Ésta postura, si se quiere narcisista, es una forma 
de predisposición al servicio del yo (Myers, 2005), es decir, un intercambio 
caracterizado por la tendencia a la búsqueda de una satisfacción personal, que 
sin embargo, no implica descuidar el bienestar de los otros. 


«Amor 


Las relaciones de amor, son las relaciones sociales más difíciles de desarrollar, 
ya que importan un nivel de intimidad superior a las anteriores y por tanto 
exponen más al sujeto, lo colocan en un lugar más vulnerable y en ese sentido 
son las que revelan con mayor contundencia la salud o patología del mismo. El 
amor está ligado a la sexualidad, a las relaciones de pareja, al matrimonio y a la 
siempre generosa decisión de procrear hijos y cuidar de ellos. El fracaso en ésta 


área (disfunciones, perversiones, desinterés), deja ver la inadecuación social del 
individuo, reflejada en su incapacidad para intimar, comprometerse y procurar el 
bienestar de otros (Cloninger, 2003). 


Es importante señalar que debido al carácter holístico de la Psicología Individual 
propuesta por Adler, no existe la posibilidad de que el sujeto presente una 
conducta adaptada y colaborativa en una sola de las tareas descritas, mientras se 
conduce inadecuadamente en las restantes; la actitud de cooperación debe 
forzosamente caracterizar a todas las áreas o no existir en ninguna a fin de no 
producir un efecto de incongruencia. 


Caso de Estudio 


El paciente, un hombre de 42 años, atractivo y lujoso pero desprolijamente 
vestido, acude a consulta, presentando visible agitación psicomotriz, expresa 
preocupación, ideas de indefensión, sensación de futuro incierto, ánimo irritable 
y alteración de vida instintiva; pese a lo descrito, su conducta es muy 
extrovertida y su discurso grandilocuente. 


La sintomatología antes mencionada se desarrolla desde hace dos semanas, tras 
haber sido despedido de su trabajo. El examinado es consultor en computación y 
servicios y ha colaborado con las principales compañías del país, hasta que hace 
cinco años fue reclutado por empresas transnacionales, razón por la que ha 
viajado por diversos países de varios continentes, hace tres años empezó a 
radicar en Estados Unidos. Manifiesta, que “como siempre”, su desempeño 
superó las expectativas de sus jefes, hasta hace dos semanas, cuando fue 
arrestado por conducir en estado de ebriedad “medio tragueado” (por tercera 
vez) y sus jefes, ignorando todos sus servicios, lo despidieron. Situación que 
empeoró por la amenaza de que esta es su tercera ofensa y podía convertirse en 
una condena de prisión de seis meses, razón por la que decidió volver a Ecuador, 
donde se encuentra sin trabajo, se está “volviendo loco” y siente que su vida ha 
terminado. 


Al narrar más detenidamente su trayectoria profesional, refiere que debido a su 
“inteligencia superior a la de los demás”, siempre ha sido buscado y ha trabajado 
para grandes compañías, principalmente en áreas técnicas, pues es capaz de 
“resolver lo que nadie resuelve” y debido a su personalidad, se ha ganado el 
aprecio de los dueños o gerentes de dichas compañías; pero aproximadamente 
unos dos o tres años después de empezar a trabajar, tiende a tener problemas con 
mandos intermedios, ajenos a Su área técnica, principalmente con los 
administrativos (directores administrativos o jefes de recursos humanos), a 
quienes tilda de incompetentes, envidiosos e incapaces de reconocer que “él es el 
mejor”. 


La razón de dichas fricciones, es desde su punto de vista, que una vez que ha 
cumplido con todo su trabajo y las demandas que se desprenden de su labor 


disminuyen, suele retirarse temprano, ausentarse de manera injustificada O 
distraerse en otras actividades, principalmente “salir con alguna novia” o 
“tomarse unas cervezas”. Su consumo de alcohol es al menos semanal y además 
de causarle problemas laborales, ha determinado que sea arrestado en diversas 
ocasiones, choque dos autos y una motocicleta y genere múltiples conflictos con 
su ex-esposa (está divorciado desde hace dos años). El patrón descrito: nuevo 
contrato, extraordinario cumplimiento profesional, transgresión de normas y 
despido es constante en su trayectoria profesional. 


Como se señaló, el examinado se encuentra divorciado, tiene un hijo de ocho 
años al que ve poco, pero dice amar intensamente y a quien colma de regalos; 
mantiene una relación civilizada con su ex-esposa, reconoce que su consumo de 
alcohol fue un conflicto permanente entre ellos, acepta haberle sido infiel en 
múltiples ocasiones, pero añade que ella debería haber valorado otras cualidades: 
“buen amante..., buen proveedor..., buen padre” y no solo centrarse en sus 
defectos. Desde su divorcio ha tenido varias relaciones pasajeras (que duran 
alrededor de tres meses), las cuales empiezan apasionadamente, pero se fracturan 
frente a sus primeras transgresiones (consumo de alcohol, relaciones con otras 
mujeres) y luego colapsan, “no me entienden”, refiere. 


El paciente es el primer hijo y primer nieto, de una familia de clase media, 
organizada y aparentemente funcional; refiere haber sido muy querido e incluso 
mimado durante toda su niñez. Manifiesta haberse destacado, siendo el mejor 
alumno desde el jardín de infantes hasta la universidad; haber sido muy popular 
en actividades sociales y deportivas (espacios donde generalmente asumía el rol 
de líder); reconoce sin embargo, haber sido algo conflictivo frente a tutores y 
autoridades: “era tremendo..., pero ellos sabían que no era por malo..., y como 
era el mejor de todos, siempre me perdonaban” añade. 


Análisis 


Considerando los constructos adlerianos expuestos previamente, el presente caso 
expone el estilo de vida de un hijo primogénito, nacido en un hogar 
sobreprotector y carente de reglas y sanciones; donde se aprecia claramente la 
relación entre la presencia de elementos ligados a la ausencia de metas 
adaptativas, debido a la interacción entre un medio familiar que no presentaba 
exigencias y unas características personales en las que se evidencia una 
capacidad general superior al promedio, las cuales siempre parecían satisfacer a 
su ambiente de origen (aunque no necesariamente a los subsiguientes, 
especialmente al del hogar y el trabajo). Un esquema aperceptivo inflado por el 
mimo, que lleva al sujeto a esperar constante aprobación por parte del medio, 
que de no hacerlo, aparece como injusto a sus ojos, momento en el cual, en lugar 
de producirse movimientos destinados a la adaptación, se opta por mecanismos 
parasitarios como la victimización y la queja. Y un consecuente sentimiento de 
inferioridad (probablemente producido por efecto del mimo y también del hecho 
de no haber sido consentido por ambientes ulteriores, los cuales lo han juzgado 
como inadecuado), dichos sentimientos se hallan encubiertos por una 
personalidad con rasgos narcisistas, magnificada por el abuso del alcohol. 


A partir de lo señalado, puede afirmarse, que a pesar de la capacidad del 
examinado (que ciertamente supera ampliamente la de promedio), este fracasa 
en su intento por consolidar efectivamente su interacción en relaciones de 
amistad y sobre todo trabajo y amor. Por ello, el caso exige, que tras una toma de 
conciencia, deban replantearse las metas adaptativas (aparentemente 
inexistentes); modificarse el esquema aperceptivo, volviendo más objetivo el 
juicio de sí mismo y del mundo, propendiendo a una mejor interacción entre 
estos; y finalmente evadir el sentimiento de inferioridad a través de la 
construcción de relaciones de cooperación (no de dominio) con su entorno. 


A Manera de Conclusión de las Corrientes Psicodinámicas 


La concepción intrapsíquica inobservable instituida por el Psicoanálisis, necesitó 
inicialmente el establecimiento de lugares psíquicos representables 
espacialmente (Inconsciente, Preconsciente, Consciente); sitios donde tendrían 
lugar la interacción de fuerzas (Ello, Yo, Superyó), que darían lugar a los 
fenómenos psíquicos que permitían y explicaban todas las expresiones de la vida 
cotidiana. Este razonable Aparato Psíquico, debía encontrarse movilizado por un 
flujo permanente de energía, mismo que permitía a los personajes que lo 
habitaban, generar una serie de relaciones, que como se mencionó, se 
expresarían eventualmente a través del curso de todas las etapas de desarrollo. 


Pese a sus diferencias, la Psicología Analítica mantiene la misma visión de 
fenómeno psíquico; pues las representaciones intrapsíquicas que consiente (Ego, 
Persona, Sombra, Ánima, Ánimus...), también se encuentran habitando zonas 
psíquicas y movilizándose de un lugar a otro, en un esfuerzo constante por 
emerger hacia el exterior. Solo que en este caso, la energía y muchos de los 
contenidos que recorren la psique provienen de una raíz mucho más antigua, 
anterior al individuo mismo, emanada de la herencia (biológica o espiritual) que 
nos ha legado el devenir de la Humanidad: el Inconsciente colectivo. 


Por su parte, la Psicología Individual, parece avanzar hacia otras direcciones que 
los enfoques psicodinámicos precedentes, estableciendo una verdadera 
diferencia con los mismos. Pues, aunque sigue manteniendo una estructura 
psíquica articulada por una serie de constructos que se han ido formando a través 
de la vida (metas adaptativas, esquema apercetivo, sentimiento de inferioridad); 
no guarda la concepción tópica del fenómeno psíquico, ni puede considerarse 
que sus categorías conceptuales funcionan como personajes independientes que 
interactúan entre sí. Además de que su enfoque es considerablemente menos 
predeterminista. 


3 Hace que cierta energía psíquica se halle unida a una representación o grupo de 
representaciones, una parte del cuerpo, un objeto, etcétera (Laplanche «z 
Pontails, 2004, pág. 73). 


CAPÍTULO II 


Basándose en los trabajos de Hegel, el filósofo alemán Johann Fitchte anotó, tal 
vez para siempre, que el desarrollo de la historia y del pensamiento humano, se 
lleva a cabo a través de un proceso dinámico y circular, constituido por tres 
instancias movilizadas por el principio de la contradicción: tesis, antítesis y 
síntesis (Fernández de Córdoba, 2006). El Conductismo constituye la primera 
gran antítesis de la historia de la psicología; tras el auge producido por Sigmund 
Freud y el psicoanálisis, que salvando algunas escaramuzas iniciales, es la tesis 
psicológica original. 


Corrientes Conductistas 


Debido a la naturaleza antitética descrita, que abraza el empirismo y se aleja de 
cualquier postulado idealista, el Conductismo deja de lado todas las categorías 
inobservables que constituyen el centro de interés del Psicoanálisis (Consciente, 
Inconsciente, Preconsciente, Ello, Yo, Superyó...), para centrar sus esfuerzos en 
el estudio exclusivo de la conducta observable, a partir de lo cual llega a 
concebir a la psicología como la “ciencia de la conducta”. Es necesario señalar 
que aunque el Conductismo considere como ficción explicativa de la conducta a 
los estados inobservables de la psiquis, incluida la libertad y la voluntad; en 
realidad no niega su existencia, sino la factibilidad de su estudio, debido a la 
imposibilidad de observar dichas categorías o demostrarlas de una forma 
evidente. 


El Conductismo minimiza la importancia de atender a procesos mentales 
internos (las emociones y sentimientos), reemplazándolo por el estudio objetivo 
de los comportamientos observables, que se desarrollan dentro del medio y a 
expensas de este y por tanto sitúa al ser humano como un organismo que se 
comporta, motivado por estímulos y sujeto a refuerzos y sugiere ubicar a la 
psicología como una ciencia experimental análoga a la química o a la biología 
(Sarmiento Díaz, 1985). Como consecuencia, descuida constructos como: 
autoestima, cogniciones, motivación, entre otros; los cuales son considerados 
hipótesis de trabajo, conceptos no observacionales, fenómenos intangibles y por 
tanto no susceptibles de medición rigurosa; aunque se acepta que a través de un 
determinado proceso de categorización, pueden ser constatados en las conductas 
que producen y por ende, estudiados de manera científica. 


Para el Paradigma Conductista, tanto la conducta normal como anormal, es 
resultado del aprendizaje y la consecuente fijación por repetición y se genera a 
partir del ambiente que contiene al sujeto (denominado organismo que se 
comporta). Este proceso, llamado condicionamiento, puede ser Respondiente, si 
responde a los estímulos ambientales; Operante, al operar sobre el ambiente, 
generando en él consecuencias placenteras o displacenteras que aumentan o 
disminuyen la posibilidad de que la conducta se repita o también puede darse a 
través de un proceso de modelamiento social, que tampoco excluye 


consecuencias para el sujeto que modela (Rice, 1997). Como se señaló, el 
paradigma posee un corte empírico y se fundamenta en la observación de la 
conducta sin tener en cuenta los procesos intrapsíquicos que ésta puede 
involucrar. 


Asentemos paralelamente, que debido a su naturaleza empírica y positivista, a 
nivel general, la ciencia solamente valida aquello que es producido por medio 
del método científico, en el cual el sujeto accede al conocimiento, adentrándose 
en una realidad que existe de manera independiente a él, la cual es 
experimentada a través de los órganos de los sentidos o los instrumentos que los 
sustituyen. Así, sólo los razonamientos construidos a partir de la experiencia 
percibida y la manipulación demostrable de las variables que intervienen en ella, 
pueden ser considerados como reales y eventualmente convertirse en leyes 
generales que se incorporan al corpus del conocimiento científico. 


Finalmente, no puede dejar de mencionarse que lejos de ser una postura 
prepotente, que invalida a las Escuelas de corte racionalista, el Conductismo 
posee una humildad fundamental, heredada (por supuesto) de sus antecedentes 
empiristas. Pues no pretende abarcarlo todo, sino que se conforma con tragar 
únicamente aquello que es capaz de masticar; es decir, no especula sobre todos 
los espectros del fenómeno psíquico, sino que se conforma tan solo con estudiar 
la conducta; aunque con respecto de ella pretende establecer principios 
científicos claros y tangibles, que queden más allá de cualquier controversia 
teórica. 


John Watson y el Condicionamiento Respondiente 


John Watson (1878-1958), psicólogo estadounidense, es comúnmente 
considerado el fundador y padre del Conductismo como Escuela Psicológica, a 
través de la publicación en 1913 del artículo “La Psicología tal como la ve el 
Conductista”; donde estudia la interacción entre ambiente que contiene y 
organismo que se comporta. Watson adjudica la responsabilidad del 
comportamiento de las personas a la relación entre los estímulos ambientales 
(entendiéndose por estímulo a cualquier experiencia sensible que movilice un 
comportamiento) y las conductas o respuestas del sujeto, desatendiendo la 
influencia de estados mentales internos inobservables; aunque, como se señaló 
anteriormente no niegue la existencia de los mismos. 


Condicionamiento Respondiente 


Basado en los trabajos de Iván Pavlov (1849-1936), sobre el reflejo 
condicionado; donde la asociación de estímulos inicialmente neutros (un 
metrónomo, una campana, música, luz), permiten la producción eventual de una 
respuesta (secreción de saliva). La propuesta elaborada por Watson es conocida 
como Condicionamiento Clásico o Condicionamiento Respondiente, y en ella se 
manifiesta que el comportamiento inicialmente se fundamenta en una sencilla 
dinámica, en la que un estímulo ambiental ocasiona de manera natural una 
conducta/respuesta en el organismo que contiene. Así un fuerte ruido (estímulo), 
que se produzca dentro de una habitación (ambiente), generará como reacción 
natural una conducta de sobresalto (respuesta) en una persona que se encuentre 
dentro de ella (Myers, Psicología, 2005). 
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Diseño: Elaboración propia 


Dado que el estímulo natural, genera una respuesta natural, es decir, una 
conducta refleja que no exige la existencia de un proceso de aprendizaje previo, 
habrán de llamarse estímulo incondicionado y respuesta incondicionada. Como 
puede apreciarse, se trata de un aprendizaje asociativo. 


Watson establece, que una respuesta incondicionada llega a condicionarse, a 
través de un proceso que parte de un primer momento en el que la existencia de 
un estímulo incondicionado genera una respuesta incondicionada, si 
posteriormente ese estímulo incondicionado se presenta acompañado por otro 
estímulo neutro (el cual inicialmente no produce ningún tipo de reacción en el 
sujeto), la respuesta incondicionada continuará manifestándose; sin embargo, 
cuando la asociación entre el estímulo incondicionado y el estímulo neutro se 
produce de manera simultánea y repetida, el sujeto terminará desarrollando un 
proceso de condicionamiento, de tal forma que la simple presencia del estímulo 
neutro (que ahora se llamará condicionado), generará el despliegue de la misma 
respuesta en el sujeto (la cual también pasará a llamarse respuesta condicionada). 


Gráfico 1.8. 


Respuesta Condicionada 


Estimula Incondcionado (E Ases Iendiioad 


EstimuloIncondicionado (Ll 
——=, Mises Acond 0d 
Estimulo Condicionado (E.£,) 


Estilo Condicionado (E. , Respuesta Condicionada (8. 


Diseño: Elaboración propia 


A través del proceso descrito, cualquier conducta puede llegar a condicionarse y 
volverse respondiente frente a un estímulo que originalmente no la provocaba. 


Condiciones y Fenómenos Asociados 


Dentro del Condicionamiento Respondiente, existen ciertas condiciones que 
determinan la forma en que una respuesta habrá de producirse frente a un 
estímulo determinado: 


«Intensidad 


La intensidad es la fuerza con que necesita presentarse un estímulo para ser 
distinguido y desencadenar una respuesta consecuente. Un estímulo debe poseer 
cierto umbral (intensidad mínima), por debajo del cual dicho estímulo resulta 
imperceptible y por tanto no puede generar una respuesta. Una intensidad 
excesiva, más que respuesta, generaría daño en el órgano receptor. 


«Latencia 


La latencia corresponde al tiempo que transcurre entre la presentación del 
estímulo y la manifestación de la respuesta, la cual puede ser inmediata o 
mediata. La ocurrencia de la respuesta puede variar en función de la intensidad 
con la que se presenta el estímulo, la naturaleza del ambiente dentro del cual se 
produce y las características del organismo que se comporta. 


«Extinción 


Una respuesta condicionada necesitó originalmente de la presencia de un 
estímulo incondicionado (efectivo) y otro condicionado (neutro) para su 
producción. Cuando el estímulo incondicionado desaparece de manera 
permanente, la respuesta condicionada empieza a disminuir y puede desaparecer. 
Este fenómeno no ocurre en todos los casos. 


«Recuperación Espontánea 


En los casos en los que se ha producido la extinción de una conducta y posterior 
a un periodo de tiempo de descanso, cuya duración puede oscilar entre uno o 
varios días, la respuesta condicionada puede reaparecer de manera espontánea, 
sin la utilización de ningún método específico. Al igual que el anterior, éste 
fenómeno no va a producirse de manera necesaria en todos los casos. 


«Discriminación 


Cuando un estímulo incondicionado se acompaña de más de un estímulo 
condicionado (A y B), el sujeto condiciona su respuesta de manera 
indiscriminada, es decir la presenta frente a cualquiera de los estímulos 
condicionados (A y B). Sin embargo, si posteriormente el estímulo 
incondicionado se presenta acompañado solamente de uno de ellos (A o B), la 
respuesta condicionada se discriminará de tal modo que se presente solo frente a 
este. 


«Repertorio 


Basados en los mismos principios de condicionamiento, los sujetos pueden 
generar un amplio repertorio de respuestas distintas, que van aumentando a 


medida que los procesos de aprendizaje se extienden. Los trabajos de Watson 
permitieron a diversos sujetos desarrollar repertorios que incluían: seguimientos 
de signo, head jerk, suspensión condicionada, condicionamiento de parpadeo, 
entre otros (Rodríguez Sacristán €: Jerónimo, 1991). 


Posterior a los procesos señalados y cuando las conductas se han condicionado 
eficientemente, se vuelven patrones constantes y permanentes en el sujeto, de tal 
forma que las presentan con relativa estabilidad frente a la mayoría de estímulos 
ambientales que las han generado. De este modo las conductas condicionadas 
empiezan a ser características del individuo y por tanto pueden llegar a ser 
consideradas como su personalidad característica. Es necesario suponer, que 
dichas conductas permanecerán estables, en la medida que los estímulos 
ambientales que las propiciaron, también lo hagan; de tal forma que cambios 
abruptos y permanentes en el ambiente, pueden generar la instalación de nuevas 
conductas características, lo que podría traducirse como un cambio de 
personalidad. 


Frederick Skinner y el Condicionamiento Operante 


Las contribuciones de F. Skinner (1904-1990), si bien no el padre, 
probablemente el autor más influyente dentro de la Corriente Conductista, 
constituyen un segundo momento evolutivo dentro del desarrollo del 
Conductismo. Aunque los trabajos de Skinner se basan en el modelo anterior, 
solo lo toman como un punto de partida, pues se concentran en determinar el 
efecto que las conductas tienen sobre el ambiente en que originalmente se 
producen y cómo dichos efectos ambientales inciden sobre las propias 
conductas, a propósito de su eliminación o mantenimiento. 


Condicionamiento Operante 


Los aportes de Skinner, se acuñaron bajo el nombre de Condicionamiento 
Operante; donde se emplea el término operante, pues se sostiene que la conducta 
llevada a cabo por un sujeto opera, es decir actúa sobre el ambiente, 
modificándolo a partir de su ocurrencia. La modificación del ambiente recibe el 
nombre de refuerzo y tiene el objetivo de aumentar o disminuir la posibilidad de 
que la conducta vuelva a repetirse, en función del placer o displacer que esta 
genere (Myers, 2005). Por ello la conducta reforzada (la que se repite), tiene el 
valor de conducta instrumental para el sujeto; es decir, se trata de una conducta 
que históricamente ha servido para algo. 


Tipos de Refuerzo 


El refuerzo producido por acción de la conducta (también llamada respuesta); 
puede adoptar cuatro variantes: refuerzo positivo, refuerzo negativo, 
entrenamiento de omisión y castigo (De la Mora Ledesma, 2003). Aunque cada 
uno de los refuerzos importa ciertas particularidades, a nivel general pueden 
resumirse de la siguiente manera: 


- Refuerzo positivo: toda conducta que se premia, se repite. 

- Refuerzo negativo: toda conducta que elimina un displacer, se repite. 

- Omisión: toda conducta que no se atiende, se extingue. 

- Castigo: toda conducta que se castiga, desaparece, mientras dura el castigo. 


A diferencia de la estructura del Condicionamiento Respondiente que consta de 
dos momentos (estimulo-respuesta) y que posteriormente puede condicionarse, 
el Condicionamiento Operante, incluye al menos cuatro momentos que hacen 
parte de un continuum: 
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«Refuerzo Positivo 


Llamado también condicionamiento de recompensa, funciona cuando la 
ocurrencia de una conducta/respuesta (constructiva o destructiva) moviliza el 
ambiente, produciendo un efecto placentero, el cual aumenta la frecuencia de la 
exhibición de la conducta/respuesta por parte del sujeto; lo que puede seguir 
ocurriendo, incluso cuando los refuerzos han desaparecido. Aunque típicamente 
los refuerzos positivos consisten en aceptación social, expresada en 
afirmaciones, concesión de determinados privilegios y recompensas materiales o 
económicas; es necesario considerar que el premio administrado, debe importar 
un placer real y significativo para el sujeto que se intenta reforzar, aunque dicho 
placer resulte incoherente o hasta paradójico desde el punto de quienes lo 
administran. 


«Refuerzo Negativo 


El refuerzo negativo ocurre cuando, como consecuencia del despliegue de una 
conducta/respuesta (constructiva o destructiva), se elimina o mitiga una situación 
displacentera en el ambiente que contiene al sujeto que se comporta. En el 
refuerzo negativo se pueden distinguir dos modalidades: 


*«Condicionamiento de Escape: en esta modalidad, la conducta exhibida por 
el sujeto elimina un estímulo aversivo y por tanto le permite escapar de un 
displacer existente, particular que aumenta la probabilidad de que la 
conducta vuelva a suceder cuando otro displacer se presente. 


*Condicionamiento de Evitación: en este procedimiento, la conducta 
desplegada por el sujeto evita el advenimiento de un estímulo aversivo en el 
futuro. Usualmente el condicionamiento de evitación se emplea cuando el 
sujeto ha escapado previamente de una situación displacentera. 


A partir de lo expuesto, debe entenderse que tanto el refuerzo positivo como 
negativo, presentan situaciones ambientales deseables para los sujetos que 
actúan y que los calificativos de positivo o negativo que el refuerzo recibe, se 
deben a que el refuerzo positivo proporciona un placer al sujeto que despliega 
una conducta/respuesta (constructiva o destructiva), mientras el refuerzo 
negativo retira un displacer al sujeto que se comporta. 
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«Entrenamiento de Omisión 


Este tipo de Condicionamiento Operante, se produce cuando la 
conducta/respuesta que el sujeto desarrolla dentro de un ambiente, no genera 
ningún tipo de refuerzo por parte de este; es decir la conducta no moviliza 
ningún tipo de atención por parte del ambiente, razón por la cual tiende a 
extinguirse. A propósito de la extinción de la atención, debe aclararse que las 
conductas que cualquier individuo exhibe de manera habitual, usualmente han 
demostrado ser efectivas para sus fines (han sido atendidas). Por ello, al no 
recibir respuesta por parte de un ambiente que antes las reforzaba, inicialmente 
aumentan en intensidad, pues ligado a la teoría de la crisis (Caplan, 2000), las 
personas responden a los cambios ambientales (en este caso el paso de la 
atención a la extinción de la atención), perseverando en las conductas habituales, 
hasta que finalmente se convencen de que estas ya no funcionan y optan por la 
adopción de nuevos mecanismos de afrontamiento. 
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A fin de facilitar el proceso de creación de nuevos comportamientos más 
adecuados y adaptativos, se recomienda combinar las técnicas de entrenamiento 
por omisión con técnicas destinadas a recompensar respuestas alternativas, de tal 
modo que mientras se extingue la atención frente a una conducta inadecuada, se 
refuerce una conducta alterna más funcional y adaptada. 
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Paralelamente, suele recomendarse que el entrenamiento de omisión, se emplee 
únicamente en conductas desadaptadas cuya finalidad es llamar la atención; pues 
de usarse frente a conductas que manifiesten demandas emocionales reales del 
sujeto, las mismas también tenderían a extinguirse, pero ello implicaría una 
forma de maltrato por negligencia. 


*Castigo 


Para mitigar el estupor que el término castigo suele causar en legos e iniciados, 
debe señalarse que el mismo no representa un sinónimo de maltrato, sino la 
utilización de un estímulo displacentero, destinado modificar una conducta. En 
el castigo, la conducta/respuesta (constructiva o destructiva) del sujeto, provoca 
como reacción la generación de un estímulo aversivo en el ambiente que lo 
contiene. El castigo puede ser positivo o negativo; los calificativos de positivo y 
negativo, nuevamente tienen que ver con la posibilidad de proporcionar o retirar. 
Así, el castigo positivo es el que suministra un displacer al sujeto, como por 
ejemplo, la administración de una sanción; mientras que el castigo negativo 
elimina un placer del que se disfrutaba, como la supresión de un privilegio. 
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Debe destacarse que al ser castigadas, las conductas desaparecen exclusivamente 
mientras el castigo se mantiene; lo que no implica que el sujeto tenga que ser 
castigado permanentemente, sino que la estructura de castigo exista de una 
manera permanente; de modo que el sujeto sepa más allá de toda duda, que 
independientemente de cuándo y cómo se viole una normativa, la sanción será 
suministrada de forma contingente. Visto de éste modo, todas las constituciones 
políticas y reglamentos de trabajo, son estructuras de castigo. 


Aunque a menudo se afirma que el castigo puede generar consecuencias 
secundarias negativas (frustración, negativismo, agresividad); si el mismo se 
ejecuta dentro de un enfoque donde se castigue exclusivamente las conductas (el 
hacer del sujeto), sin descalificar al ser humano que las despliega (el ser del 
sujeto), no deberían producirse secuelas negativas. Paralelamente se recomienda 
explicar de manera clara y repetida las reglas de juego que rigen el sistema de 
sanciones (lo cual también puede hacerse en el entrenamiento por omisión, pero 
no de manera reiterativa), con el objetivo de fomentar la responsabilidad que 
surge de entender que los actos que realizamos, están sujetos a consecuencias 
que se desprenden de los mismos y no dependen de la suerte o el injusto arbitrio 
de los otros. 


Entre las condiciones necesaria para la adecuada administración del castigo, 
figuran: consistencia en la estructura de sanción destinada a evitar confusiones y 
cotradicciones; aplicación de sanciones contingentes e inmediatas al 
aparecimiento de la conducta que se desea suprimir; utilización de refuerzos 
alternativos de otras conductas; entre otras. 


Esquema Explicativo 


Los refuerzos que el Condicionamiento Operante contempla, pueden enmarcarse 
dentro de un mismo esquema de desarrollo; donde el punto de partida es el 
ambiente que contiene al individuo que despliega una conducta/respuesta; dicho 
ambiente puede tener cualquier naturaleza, ser familiar o institucional, 
estructurado o desestructurado, funcional o disfuncional. Únicamente en el caso 
del refuerzo negativo, el ambiente debe inicialmente brindar estímulos 
displacenteros; razón por la cual, el refuerzo negativo puede administrarse 
posterior a un castigo de manera exitosa. 


Para que el proceso se cumpla adecuadamente, en un segundo momento y dentro 
del ambiente descrito, el sujeto ejecuta una conducta/respuesta, la cual puede ser 
constructiva o destructiva (es irrelevante), pero que incide sobre el ambiente en 
el que este se desarrolla. La conducta en cuestión, provoca un cambio ambiental, 
que se presenta como una consecuencia placentera, la eliminación de una 
situación displacentera, la resulta de una situación displacentera o simplemente 
no genera ninguna reacción, dicho cambio es conocido como refuerzo (pues 
refuerza la conducta, aumentando o disminuyendo la posibilidad de que esta 
ocurra nuevamente). 


De lo señalado se desprende, que tras ser reforzada de manera continua y 
consistente, cualquier conducta se establecerá como una conducta característica 
del sujeto (personalidad característica) o se desechará de su repertorio habitual. 
A continuación se presenta un ejemplo explicativo: 
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Refuerzos Primarios y Secundarios 


Al igual que sucede con las necesidades del ser humano, los refuerzos pueden 
dividirse en dos grupos: primarios o intrínsecos y secundarios o extrínsecos: 


+ Refuerzos Primarios: se denomina primario o intrínseco a un refuerzo, 
cuando se desprende de estímulos directos y tangibles, ligados a elementos 
que satisfagan necesidades fisiológicas o de seguridad. Estos refuerzos 
pueden o no gratificar al sujeto (proporcionar placer, eliminar displacer, 
generar displacer), a partir de lo cual afectan la posibilidad y frecuencia de 
que una conducta ocurra nuevamente. 


+ Refuerzos Secundarios: los refuerzos son calificados como secundarios o 
extrínsecos, cuando la gratificación o la sanción y el contingente 
mantenimiento o eliminación de una conducta/respuesta se realiza de 
manera indirecta; es decir, se mediatiza a través de elementos intangibles 
ligados al afecto, la aprobación o aceptación y el reconocimiento social. 


En la vida cotidiana de las personas y de manera habitual, los reforzadores 
intrínsecos y extrínsecos interactúan permanentemente entre sí. Aunque esta 
consideración es más bien de carácter explicativo, los reforzadores intrínsecos se 
asocian más a menudo con la niñez (administración de premios y castigos), 
mientras que los reforzadores extrínsecos suelen relacionarse a la edad adulta 
(cumplimiento de deberes y ejercicio de derechos). 


Programa de Reforzamiento 


A fin de obtener un mayor nivel de efectividad, el Condicionamiento Operante 
debe contemplar ciertas reglas al respecto del momento y la forma en que una 
respuesta irá seguida de manera contingente por un refuerzo en particular. 
Existen dos tipos básicos de refuerzos, los que se administran de manera 
continua y los que se aplican de forma intermitente (Domjan, 2009): 


+ Reforzamiento Continuo: este tipo de reforzamiento se caracteriza porque 
una respuesta siempre es seguida por un refuerzo y debido a su consistencia 
es el más apropiado para condicionar de manera rápida y eficaz una 
conducta. Sin embargo, cuando el elemento reforzador es retirado, la 
conducta tiende a desaparecer. 


* Reforzamiento Intermitente: en este tipo de reforzamiento, el refuerzo se 
presenta de manera consecuente a la respuesta solo en ciertas ocasiones. 
Aunque la modalidad suele producir resultados menos contundentes, las 
respuestas obtenidas presentan un mayor nivel de persistencia cuando el 
refuerzo es retirado. 


Debido a las particularidades señaladas, suele recomendarse utilizar inicialmente 
el reforzamiento continuo, hasta establecer una respuesta determinada de manera 
proba y una vez que esta ha alcanzado cierto nivel de consistencia, dar paso al 
reforzamiento intermitente, a fin de lograr que la misma se mantenga en 
ausencia de los elementos reforzadores. 


El reforzamiento intermitente, se divide a su vez en dos modalidades: de razón y 
de intervalo, las cuales también poseen dos subdivisiones (fijo y variable): 


+ Reforzamiento Intermitente de Razón: se trata de una modalidad en la 
que se requiere de un número específico o no de conductas/respuestas, 
previo a la administración de un refuerzo, lo que lo divide en dos variantes: 
fijo y variable. 


* Reforzamiento Intermitente de Razón Fija: en donde el refuerzo se consigue 


tras un número fijo y por tanto predeterminado de respuestas por parte del sujeto 
que se comporta, factor que le permite al mismo organizar adecuadamente sus 
esfuerzos en busca de la obtención o eliminación de un refuerzo. 


* Reforzamiento Intermitente de Razón Variable: donde el número de respuestas 
que antecede a la administración de un refuerzo es indeterminado y aleatorio. 
Aunque la incertidumbre que el sujeto experimenta debido a lo incierto de la 
cantidad de conductas que deben anteceder a un refuerzo, puede aumentar el 
nivel de respuestas, también es capaz de generar grandes niveles de ansiedad. 


+ Reforzamiento Intermitente de Intervalo: modalidad que se refiere al 
tiempo durante el cual se extiende la administración de un refuerzo, 
posterior al despliegue de una conducta/respuesta. Al igual que el anterior, 
admite dos modalidades: fijo y variable. 


+ Reforzamiento Intermitente de Intervalo Fijo: en este caso el refuerzo es 
conferido durante una cantidad de tiempo fijo y a menudo preestablecido. 
Debido a que lo predeterminado del refuerzo, hace que una vez obtenido quede 
fuera del control operante del sujeto, la intensidad de las respuestas tiende a ser 
moderada. 


+ Reforzamiento Intermitente de Intervalo Variable: aquí el refuerzo se 
administra durante una cantidad de tiempo indeterminada, misma que puede 
modificarse en función de la conducta operante del sujeto, particular que genera 
mayor esfuerzo por parte del mismo y acrecienta el nivel de intensidad de sus 
respuestas, con el fin de mantener por más tiempo las consecuencias placenteras. 


Habitualmente los programas de reforzamiento intermitente, tanto si son de 
razón como de intervalo, se combinan a fin de obtener resultados rápidos y 
consistentes a través de la aplicación de refuerzos de razón e intervalo fijo, 
mismo que pueden extenderse en el tiempo y tener mayores alcances, mediante 
la interacción con refuerzos de razón e intervalo variable. 


Etapas del Condicionamiento Operante 


El Condicionamiento Operante se desarrolla a través de diversas etapas o fases, 
destinadas a permitir su aparecimiento, progreso e instalación; las cuales 
comúnmente se desarrollan en el siguiente orden (Morris 8: Maisto, 2001): 


+ Adquisición 


Al inicio del proceso de condicionamiento, la respuesta debe ser seguida 
forzosamente por un refuerzo contingente; hablamos entonces de la necesidad 
inicial de un reforzamiento de modalidad continua. La consistencia de esta etapa 
permite el sólido establecimiento de una respuesta en particular. 


* Generalización 


Cuando una conducta/respuesta se ha establecido sólidamente, lo que en general 
se da tras un proceso de reforzamiento continuo, esta tiende a traspalarse o 
extenderse hacia otras situaciones que guarden condiciones similares al contexto 
en el que inicialmente se originó. 


e Discriminación 


Paralelamente a lo señalado, también existe la posibilidad de que una respuesta 
puede presentarse de manera discriminada; es decir, apareciendo en unas 
situaciones y en otras no, lo que dependerá de la administración de refuerzos 
contingentes o la ausencia de los mismos, que dichas situaciones generen. 


* Extinción 


La ocurrencia de una conducta condicionada, cambia cuando el refuerzo 
contingente desaparece. Inicialmente puede aumentar (como en el primer 
momento de la extinción de la atención o entrenamiento por omisión), para 
luego disminuir y finalmente llegar a desaparecer permanentemente. 


+ Recuperación Espontánea 


Del mismo modo que en el Condicionamiento Respondiente, una respuesta que 
se ha extinguido por ausencia de refuerzo contingente, puede volver a aparecer 

de manera espontánea, tras uno o varios días de descanso. La mecánica que rige 
este proceso, varía de un individuo a otro. 


Las conductas operantes que han sido consistentemente reforzadas (refuerzo 
positivo y negativo) o aquellas que no han sido sancionadas (castigo), se 
convierten en conductas funcionales para el sujeto (conductas que le funcionan); 
debido a que han demostrado ser eficaces en su ambiente, pues le han generado 
distintas formas de gratificación o le han permitido gozar de diversos niveles de 
impunidad (que es una de las más habituales e inadecuadas formas de 
gratificación). Si los estímulos y refuerzos que las ocasionan son consistentes, 
estas respuestas reforzadas terminarán por convertirse en las conductas 
características del sujeto y por tanto serán su personalidad característica, siempre 
y cuando sigan operando del mismo modo sobre el ambiente dentro del cual 
ocurren. Pues si el ambiente (estímulos, refuerzos) cambia de manera drástica y 
permanente, la conducta característica (aproximación al concepto de 
personalidad) también cambiará eventualmente. 


Albert Bandura y la Teoría del Aprendizaje Social 


El Conductismo como paradigma psicológico, de corte experimental, focalizado 
en variables observables y por tanto medibles y manipulables, rechaza 
comúnmente la intervención de elementos intrapsíquicos; lo que redunda en una 
teoría de la personalidad que señala al entorno como el causante de nuestra 
conducta. Se sugiere entonces que el ambiente causa el comportamiento, pero 
también el comportamiento causa el ambiente, lo que Bandura (Canadá, 1925), 
citado por Méndez Cea (2012, p. 30), llamará “determinismo recíproco”. 


Sin embargo, precisamente de la mano de Bandura, el enfoque más ortodoxo del 
Conductismo, se modifica y avanza hacia un punto intermedio entre 
Conductismo y la Terapia Cognitiva, pues se admite la interacción de tres 
elementos: el ambiente, el comportamiento y también los procesos psicológicos 
intrapsíquicos del sujeto; los cuales fundamentalmente consisten en su capacidad 
para almacenar imágenes de la realidad en la mente y posteriormente, a través 
del lenguaje, evaluar lo beneficioso o perjudicial de una conducta y determinar si 
esta merece ser o no imitada. Como se señaló, este es un momento de 
importancia evolutiva, en el que el Conductismo da paso al enfoque cognitivo 
dentro de su estructura. A partir de la conjunción de estos tres elementos 
(ambiente, conducta, procesos intrapsíquicos), se teoriza el llamado “núcleo 
fuerte” (Ibíd.) de las personas: el aprendizaje por la observación y la auto- 
regulación. 


Aprendizaje por Observación o Modelado 


A nivel práctico, la teoría de Bandura, conocida como “Teoría del Aprendizaje 
Social” (Rice, 1997, p. 37), se fundamente en el hecho de que los sujetos 
incorporan conductas a su repertorio habitual a partir de la observación de los 
comportamientos observados en otros, quienes aparecen como modelos a seguir, 
razón por la cual el proceso descrito se denominará también modelado. Bandura 
establece la existencia de procesos de adquisición de conducta, que a diferencia 
de lo propuesto por el Condicionamiento Respondiente y Operante, no se 
controlan por antecedentes o consecuentes, sino que simplemente surgen de la 
imitación social. 


Gráfico 1.15. 
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Diseño: Elaboración propia 


La teoría propuesta, establece algunas exigencias, para que el proceso de 
Modelado o Aprendizaje Social se lleve a cabo de manera adecuada, las cuales 
de encuentran desarrolladas en un proceso que integra cuatro momentos: 


.* Atención 


La posibilidad de enfocar la atención sobre el modelo a imitarse, es un factor 
indispensable para que se obre el proceso de modelado. Paralelamente, todo 
aquello que obstaculice la atención, impedirá el proceso de aprendizaje por 
observación. Generalmente las propiedades del modelo (llamativo, vistoso o 
diferente) influyen en el nivel de atención que se le prodiga. 


. Retención 


Es necesario poder retener aquello que atendimos, proceso que requiere de la 
participación de la imaginación y el lenguaje, pues se recuerda lo que se ha visto, 
en forma de imágenes mentales y representaciones verbales. Los 
comportamientos archivados, que han sido juzgados como beneficiosos para su 
portador original, y por tanto dignos de imitarse, facilitan su reproducción. 


* Reproducción 


Las conductas deseables (por haber brindado a su portador originales beneficios 
sociales) y al respecto de las cuales se siente capacidad subjetiva de poder 
imitarlas con probidad y así obtener beneficios consecuentes similares, se van 
traduciendo en comportamientos concretos. Proceso que usualmente requiere de 
múltiples errores y ensayos por parte del sujeto que ejecuta el modelamiento. 


. Motivación 


La motivación que permite continuar imitando una conducta determinada, se 
fundamenta en razones ligadas a la obtención de beneficios de carácter social, 
mismos que al otorgar ventajas a su nuevo portador, funcionan como 
reforzadores de la conducta, que propician su posterior instalación y despliegue. 
Por su parte, los castigos sociales (perjuicios obtenidos tras la imitación de una 


conducta), impedirían la instalación de cualquier conducta. 


Así, un modelo llamativo, ya sea por la riqueza de sus características O la 
vistosidad de las mismas, genera atención involuntaria en quienes lo espectan. 
La conducta llamativa, es interpretada de cierta manera por cada sujeto que la 
observa, se le atribuyen inferencias positivas (deseables de imitarse) o negativas 
(indeseables de emularse) y posteriormente es representada a través de un 
discurso que reafirma el significado otorgado. A partir de aquello, el sujeto 
intentará reproducir las conductas deseables observadas y si en el tortuoso 
proceso de error-ensayo llevado a cabo, obtiene gratificaciones ambientales, la 
conducta se establecerá como característica del sujeto, caso contrario se 
desechará de su repertorio habitual. 


Por ejemplo, una persona atractiva, extrovertida o incluso agresiva, es un sujeto 
socialmente más visible que uno de comportamiento sobrio en sus expresiones y 
por tanto es más susceptible de ser modelado. Dichas características deben 
resultar deseables para el sujeto que imita, pues desde el punto de vista de este, 
brindan ventajas sociales a quien las despliega originalmente (popularidad, fama 
o poder). A partir de ello, el sujeto que modela intentará adjudicarse a sí mismo 
ese comportamiento, lo ensayará repetidamente y si los resultados sociales 
obtenidos son gratificantes (se vuelve más popular, conquista una pareja o 
adquiere dominio sobre sus pares), esta nueva conducta se introyectará y pasará 
a ser suya; contrariamente, si los intentos ensayados generan fracaso y un 
consecuente displacer, se desecharán, en ocasiones habiendo dejado cierto nivel 
de daño emocional en el sujeto. 


Modalidades de Motivación/Refuerzo 


La motivación para imitar e incorporar una conducta al repertorio habitual del 
sujeto, se sostiene sobre motivaciones y resultados sociales, llamados en este 
caso, refuerzos sociales, mismos que propician o imposibilitan la instalación y el 
posterior despliegue de las respuestas. Los refuerzos sociales pueden ser: 


* Refuerzo o Castigo Pasado: se trata de motivaciones ambientales, ligadas 
al Condicionamiento Clásico; de tal forma que estímulos ambientales como 
la permisividad o el autoritarismo, pueden permitir o no la imitación de una 
conducta. 


+ Refuerzo o Castigo Prometido: resultados favorables o desfavorables 
ocasionados por la conducta del sujeto, relacionados al Condicionamiento 
Operante; es decir, los premios y castigos que la imitación de una conducta 
otorgan, aumentan o disminuyen la probabilidad de su reproducción. 


+ Refuerzo o Castigo Vicario: la posibilidad o imposibilidad de percibir a un 
modelo como reforzador, a partir de que este genere suficiente interés para 
ser imitado por un sujeto expectante. El aprendizaje vicario, se diferencia de 
otro concepto desarrollado por Bandura: el aprendizaje activo; pues 
mientras el primero se basa en la simple imitación, de conductas 
observadas, el segundo surge del desarrollo de conocimientos 
instrumentales (habilidades y destrezas), que se adquieren al realizar una 
tarea facilitada por terceros. 


Autorregulación 


La conducta humana no sólo se rige por la acción de las influencias ambientales 
que actúan sobre el sujeto o los resultados que este consigue en el medio en el 
que se desarrolla. El proceso no se produce de una manera pasiva; sino que 
involucra mecanismos de autorregulación, donde el individuo delinea su 
comportamiento, en función de su propia autoevaluación frente al cumplimiento 
de las exigencias que la adaptación social demanda. El proceso descrito, exige el 
cumplimiento de ciertas consideraciones: 


*«Auto-Observación 


Los sujetos tienden a observarse a sí mismos, fundamentalmente en lo que se 
refiere a su comportamiento social, factor que les permite realizar un registro 
sobre el mismo. Este proceso se realiza permanentemente y el objetivo de este 
ejercicio es conferir la posibilidad de elevar su nivel de auto-conocimiento al 
respecto de su conducta y la adecuación de esta al medio. 


«Juicio 


Los sujetos confrontan la conducta que han registrado sobre sí mismos, con los 
parámetros culturalmente aceptados como adecuados y así evalúan su probidad. 
Se señala a este respecto, que parámetros demasiado altos generan frustración y 
sentimiento de inadecuación en el sujeto y parámetros demasiado bajos, carecen 
de sentido para el mismo o no generan sensación de logro. 


«Auto-Respuesta 


Si la confrontación de la conducta con los parámetros mencionados es favorable 
para el sujeto, este se auto-refuerza, pues experimenta la satisfacción del logro. 
Si por el contrario, la comparación no es favorable, habrá de auto-castigarse 
(sentimiento de culpabilidad o minusvalía). Se recomienda preferir la utilización 
de refuerzos placenteros (recompensa), sobre refuerzos displacenteros (castigos), 
a fin de evitar daño emocional (Bandura € Walters, 1990). 


Aunque en el Conductismo, el término castigo no debe entenderse como una 
forma de maltrato, Bandura favorece ampliamente a la aplicación de los 
refuerzos placenteros sobre los displacenteros e incluso llega a proscribir la 
presencia de autocastigos, los cuales constituyen conductas autoagresivas por 
parte del sujeto. Debido a su naturaleza autodestructiva, este tipo de actitudes y 
comportamientos pueden generar derivaciones nocivas para el sujeto; existen 
tres posibles consecuencias nocivas del autocastigo: 


* Compensación: esfuerzos compensatorios en el sujeto, que le permiten 
evadir el displacer generado por la frustración, encubiertos por una suerte 
de complejo de superioridad o delirio de grandeza. 


* Inactividad: consecuencia auto-agresiva frente a la no consecución de 
satisfacción de necesidades, ligada a la posible instalación de apatía, tristeza 
e incluso depresión. 


+ Escape: desarrollo de conductas evasivas, manifestadas en 
comportamientos autodestructivos y compulsivos, tales como el consumo de 
sustancias, los trastornos alimenticios y el intento de suicidio. 


Para el Paradigma Conductista y ligado al proceso de autorregulación, se 
construye el auto-concepto del sujeto. De este modo, si a través de los años, un 
individuo considera que su actuación, respondió a la exigencia de los parámetros 
sociales que se plantearon hacia él, lo que consecuentemente determina una vida 
llena de recompensas sociales, este alcanzará un auto-concepto elevado. 
Paralelamente, si el sujeto no ha sido capaz de alcanzar las expectativas y 
parámetros sociales que se plantearon frente a él y debido a ello ha recibido 
múltiples castigos sociales, tendrá un pobre auto-concepto. Señalemos que para 
el Conductismo, los constructos de auto-concepto y autoestima, son idénticos. 


A Manera de Conclusión del Conductismo 


Evidentemente todas las posibilidades del Conductismo trabajan sobre el 
mantenimiento, establecimiento o eliminación de la conducta humana; esto ha 
determinado que el Conductismo engendre un sinnúmero de técnicas, basadas en 
los fundamentos respondientes, operantes y de aprendizaje social que, pueden a 
nivel general denominarse: “ingeniería del comportamiento” (Jaime €: Jerónimo, 
1991). Se debe recalcar que aunque cuenta con una terminología particular, la 
aplicación técnica de la ingeniería del comportamiento se fundamenta en los 
mismos principios básicos del Conductismo: 


* Tecnología de Control por el Estímulo: una estimulación discriminativa, 
relacionado al Condicionamiento Respondiente; es decir conductas que se 
generan dentro de un ambiente y a expensas de ciertos estímulos que este 
provee. 


* Tecnología de Administración de Contingencias: el acto seguido de manera 
contingente por un cambio ambiental que tiene el valor de hecho reforzante. 
Se encuentra ligado al Condicionamiento Operante. 


+ Tecnologías Mixtas y Heterodoxas: estas se basan en las dos tecnologías 
anteriores; pero además emplean mecanismos cognitivos y se orientan al 
desarrollo de conductas sociales (Aprendizaje Social). 


Aunque redundante, no resulta arbitrario afirmar que independientemente de las 
añadiduras y variaciones que la ingeniería del comportamiento establece, los 
principios básicos del Conductismo, no exceden lo establecido en los capítulos 
previos (Condicionamiento Respondiente, Condicionamiento Operante, 
Aprendizaje Social). 


Tecnología del Control por el Estímulo 


El control por el estímulo, es el nivel de probabilidad en que la presencia o 
ausencia de un estímulo ambiental concreto antecedente a la ocurrencia de una 
respuesta condicionada. El enfoque apunta hacia el control de las relaciones 
entre el estímulo y la respuesta (Domjan, 2009); de donde se evidencia que el 
enfoque que lo sustenta, se desprende del Condicionamiento Clásico o 
Respondiente. Lo señalado implica la investigación al respecto de cuáles son los 
estímulos ambientales que propician una conducta y bajo qué condiciones actúan 
de manera más eficiente. 


Por ejemplo, la conducta de un adolescente problemático puede ser mejor en la 
institución educativa que en su casa, pero solo frente a un determinado docente 
(no frente a todos), el cual funcionaría como factor ambiental que propicia la 
buena conducta. Pero incluso en presencia de dicho docente serán necesarias 
ciertas condiciones específicas para potenciar el buen comportamiento: salón de 
clases estructurado, pocos compañeros de clase, época previa a los exámenes... 


Tecnología de Administración de Contingencias 


La administración de contingencias, sostiene que la presencia o ausencia de un 
cambio ambiental consecuente a una conducta, aumenta o disminuye la 
probabilidad de ocurrencia de la misma (Ibíd). Evidentemente, el enfoque se 
basa en los principios del Condicionamiento Operante, que establece una 
relación contingente entre una respuesta y su consecuencia temporal. Así, los 
elementos que refuercen una conducta, potencializarán la ocurrencia de la 
misma; mientras que los cambios ambientales que tengan valor de castigo, 
disminuirán su eventual reproducción. 


Los premios consecuentes, ya sea por acción de una gratificación u omisión de 
una sanción, siempre favorecerán la instalación de una conducta; mientras que 
los castigos (por imposición de displacer o retiro de privilegio), tienden a atenuar 
cualquier comportamiento frente a los que se aplican. 


Tecnologías Mixtas y Heterodoxas 


Por propósitos pedagógicos se divide a esta tercera modalidad en tecnologías 
mixtas, que combinan principios y procedimientos del Condicionamiento 
Respondiente y del Condicionamiento Operante y tecnologías heterodoxas, que 
incluyen la participación de procesos intrapsíquicos, ligados al Aprendizaje 
Social y por tanto de corte Cognitivo (Riviére, 1992). 


Sabemos que tanto el Condicionamiento Respondiente como el Operante, se 
basan en los estímulos del ambiente preexistente y los cambios que la conducta 
del sujeto que se comporta ocasionan en este. En cuanto a los procesos 
intrapsíquicos involucrados, se trata de la valoración subjetiva que el sujeto hace 
de lo anterior; es decir el juicio de motivante o desmotivante que adjudica a un 
estímulo determinado: “ese profesor me cae bien, con él si estudio...ese profesor 
me cae mal, con él no estudio...” y la calificación personal de premio o castigo 
que pone sobre los refuerzos ambientales: “llegué tomado a casa, pero no me 
dijeron nada, entonces no están enojados conmigo. ..saque 10 y nadie me felicitó 
en casa, entonces no les importan mis calificaciones...”. Ya sea que la misma 
resulte arbitraria o no. 


Grupo de Técnicas 


La ingeniería del comportamiento es prodiga en el empleo de diversas 
estrategias, destinadas a disminuir ansiedad; permitir escape de situaciones 
aversivas; recompensar respuestas alternativas; castigar conductas inadaptadas; 
generar inhibición recíproca a través de la provocación de respuestas 
antagónicas; condicionar de manera encubierta combinando estímulos reales e 
imaginados; facilitar modelos de entrenamiento en auto-instrucciones que 
fortalecen el locus de control interno. Merecen una mención aparte las técnicas 
de Aprendizaje Social, las cuales con o sin la presencia de un refuerzo directo, 
están destinadas a favorecer el desarrollo de nuevos actos y actitudes en función 
del manejo de las expectativas del sujeto hacia consecuencias gratificantes. Las 
técnicas de ingeniería del comportamiento, pueden tentativamente clasificarse en 
(Bas Ramallo, 1981): 


+ Técnicas de Exposición al Estímulo: en las cuales se enfrenta al sujeto a un 
estímulo ansiógeno, tras haberlo familiarizado con técnicas que permiten la 
reducción, mantenimiento o adquisición de una determinada respuesta. 


+ Técnicas de Exposición en Imaginería: que realizan el mismo proceso 
descrito anteriormente, pero basándose en el empleo de la imaginación para 
sustituir los estímulos reales. 


* Técnicas Auxiliares: como el refuerzo diferencial, donde la presentación de 
ciertos estímulos suplementarios, facilitan la adquisición de respuestas que 
normalmente el individuo no emite ante la aplicación de otros 
procedimientos. 


* Técnicas de Autorregulación: en las que se enfatiza el fortalecimiento del 
autocontrol a través del desarrollo y dominio de ciertas destrezas (actos y 
actitudes) intra e inter-personales. 


* Técnicas de Contra-Argumentación: ampliamente cognitivas, donde se 
emplea al lenguaje como método para reestructurar el modo en que el 
sujeto se percibe a sí mismo y al mundo que lo rodea. 


A partir de su estudio casi exclusivo y excluyente de la conducta observable, a 
través del método científico, el Conductismo alcanza a establecer leyes al 
respecto de la misma, que le permiten entenderla, predecirla y manipularla con 
enorme eficiencia. Señalemos además que aunque la Corriente se ha enriquecido 
con la implementación de un número casi inabarcable de técnicas, los principios 
teóricos que las rigen, siguen siendo los que se desprenden del 
Condicionamiento Respondiente, el Condicionamiento Operante y la Teoría del 
Aprendizaje Social. De tal forma que el estudio de la acción que los diversos 
estímulos ambientales ejercen sobre la conducta, los múltiples efectos que esta 
genera sobre el ambiente dentro del que se produce, así como los variados 
factores que facilitan el aprendizaje vicario (incluidos los procesos 
intrapsíquicos involucrados); siguen siendo el centro de interés ineludible del 
Conductismo. 


CAPÍTULO IV 


Basada en el Humanismo, Corriente Filosófica desarrollada por los estoicos, que 
concibe al ser humano como una manifestación de la ubicua divinidad y lo hace 
coparticipe de sus atributos, de lo que se desprende lo imperativo de ubicarlo en 
el centro de cualquier interés o esfuerzo humano: “El ser humano es para el ser 
humano algo sagrado” (Séneca 4 a. C.- 65 d. C.); la Psicología Humanista, 
centra su quehacer en el desarrollo y la explotación de las capacidades del sujeto, 
del cual destaca su potencialidad innata hacia el perfeccionamiento de sus 
posibilidades de desarrollo, basado en el ejercicio de su libertad, en amplia 
independencia del medio ambiente en el que se despliega. 


Corrientes Humanistas 


El Humanismo es considerado la Tercera Fuerza en el proceso evolutivo de la 
psicología, el tercer gran movimiento psicológico tras el auge de las propuestas 
psicodinámicas y conductistas, y debido a su concepción altamente positiva al 
respecto de las posibilidades del ser humano, su función es lograr que el sujeto 
se Conozca mejor a sí mismo, descubra sus necesidades y motivaciones 
personales (las cuales siempre serán buenas) y posteriormente se relacione con el 
mundo en busca de conseguir su satisfacción y consecuente felicidad (Martínez 
M., 1982). Este proceso permitirá que el sujeto explore y experimente todas las 
posibilidades que se desprenden de su naturaleza humana y finalmente alcance el 
sentido de su vida. 


Debido a que el Enfoque Humanista, coloca como centro de todo esfuerzo y 
actividad al ser humano, resultan axiomáticos algunos principios, mismos que se 
señalan a continuación: 


* La naturaleza esencial del hombre propende al bien: el hombre es bueno 
por naturaleza, ha superado su programación instintiva y cualquier atisbo 
de destructividad, proviene de fuera, de una influencia social que impide su 
desarrollo. 


* El valor y los derechos son implícitas a la naturaleza humana: el hombre 
posee un valor connatural, valor del que se desprenden sus derechos, los 
cuales no han sido concedidos u otorgados por ninguna ley o constitución, 
pero deben ser respetados por todas. 


* Desde el ejercicio de la libertad, el ser humano posee la capacidad para 
elegir lo que habrá de ser su vida: el hombre es libre, autónomo y por tanto 
responsable de las decisiones que toma al respecto de su propia vida; es 
necesario señalar que las Escuelas precedentes no comparten el mismo 
criterio, pues para ellas la motivación de la conducta (lo que la mueve), 
tiene otro origen. 
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+ El ser humano posee tendencia a la autorrealización: una inclinación 
innata para llevar a cabo un proceso de crecimiento, misma que constituye 
una expresión de su libertad y le permite desarrollar su máximo potencial, 
para así alcanzar la felicidad. 


+ El hombre es un ser racional y consciente: debido a ello, el ser humano 
ejerce un control consciente y razonable sobre su vida y no está dominado 
por necesidades o conflictos irracionales e inconscientes o por la mera 
influencia ambiental. 


* La Psicología Humanista abarca al individuo en su totalidad: el enfoque es 
de carácter holístico, por lo que integra la mente, el cuerpo y el espíritu y 
establece relación entre el sujeto y las influencias sociales y culturales 
dentro de las que se desenvuelve. 


* La vida humana se desarrolla en el contexto interpersonal: desde una 
adecuada relación social, el sujeto busca el sentido de la existencia, mismo 
que se logra a través del cumplimiento de motivaciones, que siempre poseen 
carácter social. 


De lo anteriormente señalado, se deduce que para la Psicología Humanista, las 
conductas agresivas, desadaptadas, destructivas o auto-destructivas, no surgen de 
la naturaleza humana; sino de la inadecuada influencia social. Pues el hombre 
propende a la búsqueda de la felicidad, la cual según Aristóteles (Di Filippo, 
2007), sólo puede alcanzarse a través de un ejercicio de actualización o 
desarrollo de todas las potencialidades implícitas en el sujeto. 


Abraham Maslow y la Teoría de la Motivación Humana 


La visón positiva y optimista del ser humano que caracteriza al Humanismo, uno 
de cuyos principales representantes es A. Maslow (1908-1970), constituyó un 
giro copernicano en el proceso de desarrollo de la psicología, pues generó un 
cambio de perspectiva de 180 grados, que abandona como centro de interés al 
estudio y la investigación de la enfermedad psíquica, para centrar sus esfuerzos 
en la exploración y potenciación de la salud del individuo. 


Desde el punto de vista humanista, no existen sujetos enfermos, sino individuos 
no-desarrollados. Un individuo no-desarrollado, posee las mismas capacidades y 
potencialidades que la más sobresaliente de las personas, pero su potencial se 
encuentra amortiguado y no ha podido desarrollarse completamente, debido a 
ciertas limitaciones de carácter social. Sin embargo, dicho potencial aguarda 
latente dentro de él, esperando simplemente al estímulo necesario que habrá de 
activarlo, estímulo que bien podría ser la psicoterapia (Sarmiento Díaz, 1985). 


Dado que el Humanismo, hace énfasis en el hecho de que los seres humanos 
(debido a la probidad de su naturaleza y de las necesidades que se desprenden de 
ella), se encuentran motivados positivamente y progresan de manera permanente 
hacia mayores niveles de funcionamiento, cualquier teoría de la personalidad 
que recalque esta bondad fundamental en el individuo, así como su propensión 
innata para alcanzar niveles cada vez más altos de desarrollo, se encuentra 
dentro del Paradigma Humanista de la Psicología. 


Escala de Necesidades 


Para Maslow, el proceso de desarrollo y la consecuente autorrealización a la que 
está llamado el individuo, se encuentra motivado o movilizado por la búsqueda y 
el cumplimiento o satisfacción de sus necesidades, las cuales invariablemente 
propenden al desarrollo y crecimiento y exigen congruencia entre la necesidad 
individual y el acto consecuente. Cuando el sujeto deja de lado sus necesidades 
personales, por dar prioridad a las demandas impuestas por terceros (familia, 
grupo, sociedad, entre otros), la satisfacción personal se ve imposibilitada, pues 
se produce una incongruencia entre la valoración que el sujeto otorga a su 
realización personal y la que adjudica a aquello que otros esperan de él. 


De lo señalado, se desprende que la función de la Psicología Humanista, es 
lograr que el sujeto enfoque su energía en el descubrimiento, la búsqueda y 
finalmente la consecución de su realización personal, a través de la satisfacción 
de sus necesidades; proceso que exige que el sujeto se conozca y acepte tal y 
como es (sabiendo que siempre será bueno). Ello implica la elaboración 
(consciente o inconsciente) de una jerarquía personal de necesidades y meta- 
necesidades, en gran independencia de las exigencias impuestas por la sociedad, 
misma que al ser satisfecha, posibilitará un desarrollo personal acorde con su 
autorrealización. 


Al respecto de dichas necesidades, Maslow formula una escala jerárquica, 
construida como una suerte de pirámide, en la cual, la base está constituida por 
las necesidades fisiológicas ligadas a la supervivencia: hambre, sed y 
curiosamente sexo (Rojas Trujillo, 2005). Únicamente cuando estas necesidades 
han sido satisfechas el sujeto puede abocarse a la búsqueda y satisfacción de la 
escala subsiguiente, compuesta por las necesidades de seguridad; las cuales van 
mucho más allá de la posibilidad de tener techo o vestido, pues 
fundamentalmente exigen poseer estructura, es decir, un sistema de relaciones 
(objetivas y subjetivas), en las cuales el sujeto puede respaldarse de manera 
consistente. 


La tercera escala corresponde a las necesidades de amor y pertenencia, el autor 
considera que cuando las necesidades fisiológicas y de seguridad se han 


completado, entran en escena nuevas demandas o requerimientos y el sujeto 
empieza a evidenciar necesidades de amor y/o aceptación (términos 
absolutamente análogos en psicología) y a contextualizar dicho deseo en sus 
relaciones concretas y cotidianas de formación de pareja, de construcción de 
familia, de elaboración de amistad, en suma de formación de relaciones 
afectivas, incluida también la necesidad de interactuar en comunidad (ser 
miembros de un grupo o una colectividad) e incluso elegir una carrera, misma 
que eventualmente le permitirá aspirar a un rol social. 


Posteriormente y en cuarto lugar, aparecerán las necesidades de estima o 
reconocimiento (curiosamente y a pesar de su nombre, más ligadas a la 
formación del autoconcepto), las cuales presentan dos variantes: baja y alta. La 
estima baja, se construye a partir del respeto prodigado por los demás (incluida 
la necesidad de atención, reconocimiento, notoriedad, estatus social e incluso 
superioridad sobre los otros). La estima alta, en cambio, comprende las 
necesidades de respeto por uno mismo, incluyendo sentimientos tales como 
confianza, independencia y libertad; hay que destacar que lo que caracteriza a la 
forma alta, es que a diferencia de lo que ocurre con el respeto de los demás, una 
vez que tenemos respeto por nosotros mismos, este se autosustenta, en 
independencia de las circunstancias externas. 


Finalmente, aunque al principio el ser humano se encuentra movilizado por las 
cuatro necesidades básicas señaladas, llamadas también de déficit (aquello que 
no tiene), las cuales debe satisfacer de manera obligatoria en función de su 
supervivencia; con el paso del tiempo, va desarrollando otras necesidades de 
carácter más abstracto: necesidad de verdad, bondad, belleza, justicia, armonía, 
sentido, trascendencia y otros. Dichas necesidades o meta-necesidades, lo 
mueven hacia la búsqueda de su propia construcción como individuo (necesidad 
de ser), a partir de lo cual elabora la consciencia de quién es y qué desea hacer 
con su vida y sobre todo consigue alcanzar el ideal de autorrealización, al que 
Maslow llama también actualización o auto-actualización (Maslow, 1991). 


Es posible establecer una diferencia entre los términos actualizado y auto- 
actualizado, pues mientras los primeros son sujetos que han logrado desarrollar 
todo su potencial personal gracias a las condiciones ambientales en las que han 
crecido, los segundos lo han hecho a pesar de ellas. Es decir los unos son, como 
en el ejemplo propuesto por Baruch Spinoza (1632-1677), árboles que han sido 
plantados en terreno fértil y soleado y por tanto han gozado de total libertad para 
desollarse en toda su grandeza (Gaarder, 2010); mientras que los otros han 


tenido que enfrentar una serie de condiciones adversas, pero han encontrado la 
capacidad para afrontarlas, sobreponerse a ellas y así alcanzar un nivel de 
desarrollo óptimo, perspectiva evidentemente compatible con el actual concepto 
de resiliencia. Maslow estimó que la segunda posibilidad era aún mejor que la 
primera, siendo ejemplos de ella, el ya mencionado Spinoza y el atribulado 
William James, padre del Funcionalismo en Psicología y el Pragmatismo 
Filosófico, los cuales no perdieron el ánimo de vivir y entregar, aún frente a la 
persecución y la enfermedad. 


La autorrealización alcanzada, posibilita la estructuración de una personalidad 
madura y equilibrada; por defecto, la ausencia de autorrealización generará 
insatisfacción, frustración y por tanto desequilibrio en la personalidad. A fin de 
posibilitar la mencionada autorrealización, es indispensable valorar la necesidad 
del sujeto en detrimento de la exigencia o demanda de carácter social; así, la 
diferencia entre una persona sana y una persona no-desarrollada, dependerá de la 
congruencia o incongruencia entre la satisfacción del Yo y la demanda social. 
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Sin embargo, es necesario señalar que no todos los individuos son capaces de 
llegar a satisfacer las necesidades de la última escala, que siendo básicamente 
abstractas, son exclusivas del ser humano. La mayoría de personas solo llega a 
cubrir las cuatro primeras, las cuales por ser de naturaleza concreta, con las 
diferencias del caso, compartimos en gran medida con los animales. 


Proceso de Satisfacción de Necesidades 


El proceso a través del cual se satisfacen las necesidades del sujeto y cuya 
aspiración última es la satisfacción de meta-necesidades y la consecuente 
consecución de la autorrealización o auto-actualización, exige ciertos 
requerimientos ineludibles para ser llevada a cabo de manera proba (Polaino- 
Lorente, Cobanyes Truffino €: del Pozo Armentia, 2003): 


1. Satisfacción Organizada y Jerárquica 


Las necesidades deben satisfacerse obligatoriamente de manera progresiva y 
jerárquica. Empezando por las necesidades fisiológicas y continuando de manera 
escalonada con las de seguridad, las de pertenencia, las de estima y de manera no 
indispensable las de autorrealización, pues aunque éstas son imprescindibles 
para el desarrollo de todas las potencialidades del ser humano. Es necesario 
recalcar que no todas las personas logran llegar a un nivel de perfeccionamiento 
personal total y que además el orden propuesto no puede evadirse y el satisfacer 
necesidades de manera aleatoria, es una imposibilidad. 


2. Certeza de Satisfacción a Futuro 


No basta con haber satisfecho una necesidad, para poder avanzar a la siguiente. 
Es imprescindible presumir que dichas necesidades continuarán estando 
satisfechas de manera permanente, hecho que permite al sujeto ascender hacia la 
búsqueda de la satisfacción de una nueva escala, con todo el despliegue de 
energía que ello implica, sin tener temor de perder aquella que previamente se 
había alcanzado. De los párrafos anteriores, se desprende, que el satisfacer 


necesidades de manera arbitraria, producen vacíos en las escalas que hayan sido 
descuidadas. 


3. Carencia y Sobreabundancia 


Cuando el sujeto no ha satisfecho sus necesidades, se convierte en un individuo 
carente, esta carencia deforma su percepción, pues valora la realidad desde la 
urgencia de su necesidad, de tal forma que los objetos deseados se vuelven más 
atractivos y el apremio por poseerlos más imperioso, así: 


En un experimento realizado por Bruner y Goodman (1947) con niños de diez a 
once años, la mitad de ellos de familias pobres, y la otra mitad de familias ricas, 
los niños tenían que adecuar un círculo luminoso variable al tamaño de 
diferentes monedas. Según se pudo ver en los resultados, se sobrevaloraron los 
tamaños de las monedas más valiosas, y se infravaloraron los tamaños de las 
monedas menos valiosas. Pero fue mayor la distorsión de los niños de familias 
pobres. (Aramburo Oyarbide, 2004, p. 1) 


Donde se aprecia que la carencia, en este caso de recursos económicos, 
magnifica el tamaño de una moneda, así como otras carencias pueden magnificar 
la importancia de la aceptación de un progenitor distante, de un amante crítico o 
de la sociedad sobre-exigente. 


Paralelamente los individuos que han logrado satisfacer sus necesidades, se 
convierten en personas completamente realizadas o actualizadas, por decirlo de 
algún modo en sujetos sobreabundantes, individuos que pueden relacionarse de 
una manera más objetiva con la realidad, percibiendo con claridad su necesidad 
interior y buscando en el medio los objetos, personas y relaciones capaces de 
satisfacerlas. A partir de lo señalado, se infiere que las personas carentes y las 
personas sobreabundantes viven las mismas experiencias cotidianas de estudio, 
trabajo, relación de pareja, de maneras diametralmente opuestas. 


Desarrollo de la Personalidad 


La posibilidad o imposibilidad de satisfacer las necesidades, genera como se ha 
explicado, dos tipos de sujetos: los carentes y los sobreabundantes. La relación 

de los primeros con el mundo, es una relación de queja (necesidad insatisfecha) 
o meta-queja (meta-necesidad no satisfecha). Se trata de una relación de déficit, 
lo que implica un estado de permanente insatisfacción personal (Maslow, 1991). 


La relación que los individuos actualizados o auto-actualizados, consigo mismo 
y con el mundo, es fuerte y adecuada; poseen un alto nivel de autoconocimiento, 
de tal forma que perciben poderosamente sus necesidades y no tienen miedo de 
ellas (en gran medida porque, como se ha afirmado repetidamente, desde una 
perspectiva humanista las necesidades del sujeto son esencialmente buenas) y en 
consecuencia interactúan con el mundo en busca de satisfacerlas. Por el contrario 
los sujetos carentes, no son capaces de percibir sus propias necesidades, pues 
toda su energía se encuentra enfocada en analizar las necesidades/demandas de 
los otros y la relación posterior que establecen con el mundo, también se centra 
en encontrar los elementos u objetos que satisfagan las necesidades de los otros. 


En el grafico que se propone a continuación, puede observarse cómo el 
actualizado mira su necesidad interior y posteriormente busca un objeto del 
mundo circundante que pueda satisfacerla. Por el contrario, el carente, omite por 
completo sus propias necesidades, pero está atento para recoger la demanda de 
los otros y posteriormente relacionarse con el medio para buscar objetos que 
satisfagan y complazcan a esos otros: 
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Debido a que cada necesidad insatisfecha, creará en el sujeto un déficit: déficit 
de seguridad, de pertenencia, de reconocimiento, el sujeto intentará llenar ese 
vacío, a través de colmar de manera excesiva las exigencias de la escala 
subsiguiente. Así, quien carece de seguridad, tratará de encontrarla en las 
relaciones de pertenencia o amor, las cuales no podrán vivirse normalmente, sino 
de manera desesperada y dependiente; quien carece de amor, buscará paliarlo a 
través del éxito y el reconocimiento social, espacio en el que la valoración por el 
desempeño sustituirá al valor del sujeto, el hacer habrá reemplazado al ser 
(particular de uso común en la actividad laboral). La posibilidad de satisfacer 
meta-necesidades, queda completamente vedada para estas personas. 
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La teoría expuesta por Maslow, hace que resulte menester para el sujeto tratar de 
conocerse, descubrir sus verdaderas necesidades (no las de su medio); 
relacionarse con el mundo en busca de satisfacerlas (de ser posible llegar hasta el 
cumplimiento de meta-necesidades) y de ésta manera generar un proceso de 
crecimiento coherente, mismo que dará como resultado final, la construcción de 
un individuo auto-realizado o auto-actualizado y por tanto un hombre que ha 
logrado alcanzar el desarrollo de todas sus potencialidades y posibilidades, las 
cuales por supuesto, se encontraban implícitas desde siempre en la grandeza de 
su naturaleza humana. 


Diversos Casos 


La no satisfacción de las necesidades correspondientes a la escala propuesta por 
Maslow, genera curiosos efectos en la vida cotidiana, los cuales al menos 
podrían tildarse de inadecuados: 


+ Una persona que padeció notables penurias económicas en su niñez y no 
pudo satisfacer sus necesidades más básicas (fisiológicas); a menudo 
buscará durante su vida conseguir condiciones que aseguren que ese 
escenario de déficit no vuelva a repetirse (necesidades de seguridad). Pero, 
probablemente siempre temerá que la miseria se cierna nuevamente sobre 
él, razón por la cual no alcanzará tranquilidad, ni tampoco verdadero 
disfrute de las nuevas condiciones materiales, tan trabajosamente 
alcanzadas. 


+ Un sujeto que no tuvo una estructura familiar solida durante su infancia 
(necesidades de seguridad); siempre se sentirá inestable, desprotegido y 
como sin piso. Debido a ello, en la vida adulta buscará la seguridad que 
requiere y probablemente creerá encontrarla en las relaciones afectivas 
(necesidades de pertenencia). Sin embargo, dichas relaciones se 
experimentarán con sensación de inseguridad o pérdida futura inminente, 
factor que hará que se vivan de manera ansiosa y desesperada, lo que 
conducirá a conductas de dependencia o control. 


* Un individuo que no ha vivido relaciones afectivas caracterizadas por la 
aceptación irrestricta (necesidad de pertenencia); buscará la aceptación de 
su ser, a través de su rendimiento personal en diversas áreas: estudio, 
trabajo, fortuna, entre otros. Se esforzará de manera tenaz y permanente y 
cuando consiga ser exitoso, sentirá que el vacío afectivo se encuentra 
paliado (necesidad de reconocimiento). Lamentablemente, si no consigue el 
éxito deseado de manera permanente o si fracasa, sentirá un profundo 
sentimiento de culpa y minusvalía. 


+ Un ser humano que no sienta haber llegado a alcanzar la consideración 
social o no ha logrado ser reconocido como eficiente y adecuado a través de 


su trabajo (necesidad de reconocimiento); tratará de demostrar 
constantemente su valía. El fatuo esfuerzo por el aplauso social, no le 
permitirá mirar hacia arriba y aspirar a ideales personales o de servicio 
social más altos (meta-necesidades), tales como la búsqueda del sentido de la 
vida o la siempre necesaria construcción del bien común. 


* Quien haya construido meta-necesidades, escapa de los peligros que se 
desprenden de las carencias. 


Como puede apreciarse, la no satisfacción de una escala, intenta buscar su 
absolución en la sobre-satisfacción de la siguiente, una suerte de inadecuado 
mecanismo de compensación, generando tristes resultados. Sin embargo, es 
aconsejable señalar que la sensación de vacío que la insatisfacción produce, 
puede llenarse de maneras más sanas; una opción sería llevar a cabo un proceso 
de desarrollo orientado al crecimiento personal, que intente que el sujeto entre 
sin temores en contacto con sus necesidades personales (las cuales solo pueden 
tender al bien) y posteriormente encuentre, principalmente en sí mismo y 
también en el mundo que lo circunda, los recursos necesarios para llenar vacíos 
de necesidades y alcanzar realización y la paz. 


Carl Rogers y la Terapia Centrada en el Cliente 


Carl Rogers (1902-1987), padre del Enfoque Centrado en la Persona o Terapia 
Centrada en el Cliente, llamada también no-directivismo, es uno de los 
principales representantes de la Psicología Humanista. Al igual que otros 
humanistas, Rogers deja de lado el concepto de enfermedad y centraliza sus 
esfuerzos en el desarrollo del sujeto, del cual destaca la capacidad innata hacia la 
explotación de sus posibilidades personales de desarrollo, a partir del ejercicio 
de su libertad, en amplia independencia del medio en el que se desenvuelve 
(López Ortega, 2009). 


Bases Humanistas de la Terapia Centrada en el Cliente 


El concepto de ser humano, que se sintetiza en la Escuela Humanista con el 
siguiente axioma: “Todo ser humano, sin excepción, por el mero hecho de serlo, 
es digno de respeto incondicional de los demás y de sí mismo; merece estimarse 
a sí mismo y que se le estime” (Bonet, 1997, p. 20), es particularmente 
importante para la relación terapéutica defendida por Rogers. Debe resaltarse, 
que este postulado, ya se encuentra presente en la filosofía estoica (Zenón de 
Elea 490-430 a.C.), la cual considera al ser humano una manifestación del Logos 
(la Razón engendradora de todas las cosas; la divinidad que impregna y dirige el 
curso de la naturaleza): 


Como Heráclito, los estoicos opinaban que todos los seres humanos formaban 
parte de la misma razón universal o logos. Pensaban que cada ser humano es 
como un mundo en miniatura, un microcosmos, que a su vez es reflejo del 
macrocosmos. Esto condujo a la idea de que existe un derecho universal, el 
llamado derecho natural. Debido a que el derecho natural se basa en la eterna 
razón del ser humano y del universo, no cambia según el lugar o el tiempo. 
(Gaarder, 2010, p. 160) 


Es lícito afirmar, que este argumento trasciende las implicaciones psicológicas, 
pues constituye la base de los derechos humanos contemplados en las 
constituciones políticas que pueblan y recorren el planeta. 


En virtud de los razonamientos señalados, aun los seres humanos que hayan 
cometido actos viles e indefendibles, merecen un trato humano, particularmente 
a nivel psicoterapéutico; pues como planteaba Marco Aurelio: 


Al levantarte hoy, piensa que a lo largo del día te encontrarás con algún 


mentiroso, con algún ladrón, con algún adúltero, con algún asesino. Y recuerda 
que has de tratarles como a hombres, porque son tan humanos como tú y por 
tanto te resultan tan imprescindibles como la mandíbula inferior lo es para la 
superior. Lo importante para Marco Aurelio no era si la conducta le convenía o 
no, sino que como humanos le conviene y eso no se debe olvidar nunca al tratar 
con ellos. Por malos que sean, su humanidad coincide con la suya y la refuerza. 
(Savater, 2009, p. 85) 


Naturalmente que por llevarse bien con el prójimo, no se debe favorecer dichas 
conductas; sin embargo, es claro que aunque las personas cometan actos 
injustificables, no dejan de ser humanos. No obstante, hay que aclarar que este 
enfoque, no entra en conflicto con los mecanismos de regulación social de un 
grupo humano en particular (leyes, normas, sanciones), ni tampoco con los 
principios del Conductismo; siempre y cuando dichos mecanismos juzguen y 
sancionen los comportamientos, sin invalidar a la persona que los despliega. 


Por tanto, es importante rescatar que para Rogers, la dignidad y el valor de la 
naturaleza humana, termina siendo un imperativo categórico, no se pierde nunca 
ni bajo ninguna circunstancia y evidentemente no se encuentra condicionado por 
el valor que un tercero le asigne. Así, aunque el ejemplo resulte pueril, 
señalemos que el valor del ser humano es comparable a 10/10, 
independientemente de que su actuar pueda calificarse de bueno (10/10), regular 
(5/10) o malo (1/10) y pueda ser consecuentemente premiado o castigado. 


Construcción de la Personalidad 


El ser humano nace en un mundo intrincado y complejo al que Rogers llama la 
“realidad”, pero la realidad es demasiado vasta para que el infante pueda intuirla 
siquiera, su contacto solo se establece con una pequeña porción de la misma; el 
autor llamará a esta fracción del mundo, la “experiencia” (su hogar, por 
ejemplo). Sin embargo, debido a la cortedad de su edad y de sus consecuentes 
posibilidades, el niño no alcanza a percibir la experiencia en su totalidad, su 
relación con el mundo es mucho más inmediata, básica y organísmica (desde el 
organismo y su necesidad de relacionarse con el mundo en búsqueda de 
satisfacción, desarrollo y crecimiento). Esa relación es llamada el 
“experimentar” y en justicia, es lo único que existe para el sujeto. Cada sujeto 
vive su experimentar de una manera única y particular, en función de sus 
circunstancias y de su propia constitución personal (Sarmiento Díaz, 1985). 


Al nacer el ser humano, se encuentra movilizado por necesidades de carácter 
organísmico que debe satisfacer forzosamente, en función de su supervivencia 
física y psíquica; pero con el paso del tiempo, va desarrollando otras necesidades 
de carácter social (adaptación a las expectativas, estándares y exigencias 
sociales). Dado que las necesidades organísmicas son más naturales y sanas para 
el sujeto, es indispensable valorar la necesidad organísmica en detrimento de la 
exigencia o demanda de carácter social. Así, la diferencia entre una persona sana 
y una persona desadaptada, dependerá de la congruencia o incongruencia entre la 
satisfacción de las demandas del Yo y la demanda social. 


Debido a ello, en la edificación de la personalidad, tienen fundamental 
importancia la acción de un constructo psicológico que será la base de su sano y 
adecuado desarrollo: la valoración organísmica, la cual se entiende como atender 
y dar curso de acción a cualquier experiencia concerniente a aquello que el 
sujeto percibe, que ocurre en su fuero interno (en su organismo organizado), en 
contraposición a lo que ocurre fuera de él y que está ligado a la demanda 
externa. Desde este enfoque, el comportamiento del sujeto debería surgir para 
satisfacer este campo fenoménico, es decir a la realidad interna subjetiva y no a 
las demandas sociales del exterior. 


Proceso de Desarrollo 


El proceso de desarrollo de la personalidad del sujeto, se efectúa a través del 
recorrido por una serie de momentos y de determinados eventos que se producen 
dentro de ellos (Rogers, 1990): 


1. El niño Recién Nacido 


Fiel a su visión humanista, Rogers asume que el ser humano nace 
fundamentalmente sano y lleno de potencialidades. Su relación consigo mismo 
es fuerte, muy cercana y de carácter organísmico, debido a ello se encuentra 
profundamente conectado con sus necesidades, las percibe completamente y 
todos sus movimientos internos y externos se dirigen hacia la búsqueda de la 
satisfacción de las mismas. 


La dificultad implícita, radica en el hecho de que, aunque en esta etapa el único 
objetivo del sujeto es satisfacer sus necesidades, resulta evidente que no posee la 
capacidad física y emocional de hacerlo por sí mismo; por el contrario, 
absolutamente todas sus necesidades son satisfechas desde fuera, por sus padres 
o tutores. Sin embargo, debido a la cortedad de la edad del sujeto y su limitada 
percepción y relación con el entorno, se encuentra imposibilitado de darse cuenta 
de que esos otros existen y que son ellos, quienes permiten su satisfacción y 
supervivencia. Por ello, el recién nacido asume que es él (única realidad 
existente), quien procura su propio bienestar. 


Lo señalado se debe a que el sujeto no es capaz de diferenciar la brecha que 
separa al Yo del No-Yo (el mundo circundante hecho de objetos y relaciones 
entre dichos objetos, que existe en independencia de él) y en consecuencia no 
puede percibirlo siquiera. Por ello, esta etapa se caracteriza por una postura 
absolutamente egocéntrica por parte del sujeto. 


2. El niño en Proceso de Diferenciación 


Hacia el año de edad, ocurre un hecho capital en la vida del niño, pues éste 
alcanza la capacidad de distinguir el Yo del No-Yo y entonces se produce un 
auténtico giro copernicano (metáfora a través de la cual se señala un cambio 
radical de perspectiva, un cambio de 1805). El niño descubre que existe un 
mundo de objetos, personas y relaciones fuera de él y que son precisamente esas 
personas quienes se encargan de satisfacer sus necesidades y entonces su 
atención (originalmente centrada sobre sí mismo), se dirige hacia ellos, no como 
un acto de abnegación o generosidad, sino como un reconocimiento de su 
absoluta dependencia. Debido a lo descrito, satisfacer los deseos, demandas y 
exigencias del medio, se vuelven el nuevo centro de interés del sujeto. Pues si 
satisface a sus benefactores, existe mayor probabilidad de que estos sigan 
beneficiándolo y en consecuencia asegurando su supervivencia. 


Es importante señalar que, en esta etapa y debido a la debilidad física y psíquica 
del niño, la dependencia es un fenómeno normal e incluso necesario; no así, 
cuando el sujeto ha crecido (en diversos aspectos) y podría procurar por sí 
mismo cierta cantidad del bienestar general que necesita. 


3. Aparecimiento de la Consideración Positiva de Sí Mismo 


La consideración positiva de sí mismo, que bien podría llamarse amor propio o 
autoestima, es un constructo que se forma a partir de la consideración positiva 
incondicional prodigada por los otros (amor incondicional). Aunque, empieza en 
la niñez, la formación de la consideración positiva de sí mismo, es un proceso 
dinámico de permanente construcción y deconstrucción, que abarca toda la vida 
y se elabora a partir de las interacciones sociales, fundamentalmente familiares, 
dentro de las que vive el sujeto y el trato (aceptación incondicional, aceptación 
condicional o rechazo) que experimenta dentro de las mismas. De tal forma que 
una autopercepción positiva de sí mismo, se va moldeando en función del 
reconocimiento (no de la afirmación) que recibe por parte de los otros, hacia un 


valor consustancial que reside dentro de él y que no está sujeto a su rendimiento 
o eficacia. 


La aceptación incondicional y permanente que el medio exterioriza hacia dicho 
valor personal, permitirá un proceso de introyección; de tal forma que el sujeto 
hará suya dicha aceptación y el reconocimiento de su propio valor y 
potencialidad se encarnará en él, (se hará carne). Paralelamente, la aceptación 
condicionada o rechazo de los otros, generará una visión de sí mismo deformada, 
inadecuada y deteriorada. Así, la base del pobre desarrollo de los individuos, es 
la falta de consideración positiva de sí mismos, circunstancia que los lleva a 
considerarse seres sin valor y en consecuencia, indignos de ser amados. De ahí la 
importancia que Rogers le concedía a la aceptación incondicional que el 
terapeuta manifiesta hacía el cliente, como un punto de partida de la 
reivindicación de su valor. 


La percepción de valor incondicional, permitirá al sujeto confiar en sí mismo, en 
sus potencialidades y decisiones y logrará que este deposite las expectativas al 
respecto del control de su vida y la generación (parcial) de su bienestar personal 
en sus propias manos; esta confianza en sí mismo, es el único factor que 
eventualmente eliminará la dependencia de los otros. 


4. Aparecimiento de la Consideración Condicional y la Consideración 
Negativa de Sí Mismo 


Como se señaló, sentir aceptación incondicional (siempre y en cualquier 
circunstancia), es decir recibir consideración positiva de los otros, permite que el 
sujeto desarrolle un buen concepto de sí mismo o consideración positiva de sí 
mismo. Paralelamente, si la aceptación que recibe está condicionada (solo se 
brinda a veces y bajo determinadas circunstancias), se habla de una 
consideración condicional de los otros; es decir, en la medida en que satisface los 
parámetros impuestos por la sociedad y en consecuencia la visión de sí mismo 
también se encuentra condicionada y por tanto el sujeto posee una consideración 
condicional de sí mismo, lo que implica que solo se acepta cuando alcanza los 
parámetros previamente mencionados, mismos que se han internalizado en él. 
Finalmente, si el sujeto recibe rechazo permanente por parte del medio 


(consideración negativa de los otros), la percepción de sí mismo, se alinea con 
ese tipo de relación y se convierte en una consideración negativa de sí mismo, lo 
que conlleva una pobre autopercepción de sí mismo y una consecuente baja 
autoestima (Cloninger, 2003). 


El humorista argentino, Joaquín Salvador Lavado (Quino), propone una brillante 
broma al respecto de la consideración condicional de los otros desplegada por 
los padres, misma que está ligada habitualmente al rendimiento de sus hijos o el 
cumplimiento de las expectativas que tienen al respecto de ellos. 


Gráfico 1.20. 


Consideración Condicionada de los Otros 


Diseño: (Quino, 1993) 


En la vida real y a diferencia de la viñeta, lejos de juzgar a ese tipo de aceptación 
como inapropiada, los hijos sucumben ante ella, se esfuerzan por ganársela y de 
no conseguirlo, experimentan poderosos sentimientos de inadecuación. 


Todos los patrones relacionales descritos en el proceso de desarrollo de la 
personalidad, son absolutamente determinantes en el tipo de relación que el 
sujeto tiene consigo mismo, pues permiten que la misma sea de aceptación 
incondicional, condicional o de franco rechazo. Dichos factores son 
particularmente visibles en los momentos en los que el sujeto experimenta 
fracasos ligados a su rendimiento, pues son los espacios en los que la 
condicionalidad o el rechazo hacia sí mismo se vuelven más patentes. 


Causas 


En la formación de la auto-consideración positiva influye el estilo de relación y 
crianza, que los padres establecen para con sus hijos. Durante la infancia, se 
construyen las bases de la autopercepción personal del sujeto, la cual, de ser 
positiva, se basa de manera casi exclusiva en la aceptación incondicional 
prodigada por sus padres. Es decir, el reconocimiento y la aceptación ciega y 
gratuita del valor que intrínsecamente posee, la valoración de lo que es, en total 
independencia de lo que hace. 


Ahora bien, es necesario puntualizar que, aceptar incondicionalmente a una 
persona, no implica validar y aprobar todas las conductas de la misma; significa 
sencillamente no someter a juicio el valor personal del individuo a partir de las 
conductas (buenas o malas) que despliega. Basados en los postulados humanistas 
ya señalados, se afirma categóricamente que el valor personal del individuo es 
independiente de sus acciones y se fundamenta en el valor de su naturaleza 
humana o divina (dependiendo de la posición filosófica o religiosa que se 
adopte); una vez aclarado esto, es pertinente señalar que las acciones, pueden y 
deben ser sujetas de juicio e incluso de sanción, siempre y cuando no 
comprometan el valor personal del sujeto. 


Queda establecido entonces, que la aceptación incondicional, ligada a la 
consideración positiva de los otros, piedra fundamental de la construcción de la 
consideración positiva de sí mismo, se dirige o prodiga hacia el ser y no hacia el 
hacer de un individuo y que estas dos dimensiones (ser y hacer), si bien están 
relacionadas entre sí, debido simplemente a que se integran en la complejidad de 
la persona y su psiquis, son dimensiones distintas, separadas y hasta cierto punto 
independientes. La primera sirve como base de la autoestima, mientras que la 
segunda permite la construcción del autoconcepto. 


Gráfico 1.21. 


Diferencia entre Ser y Hacer 
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Diseño: Elaboración propia 


Dado que lo que hemos llamado el hacer, corresponde o nutre al autoconcepto, 
se infiere, que este se construye o deconstruye a partir del rendimiento, el logro, 
el éxito o la ausencia de los mismos en la vida del sujeto. El autoconcepto, es por 
tanto, la esfera ligada y perfilada por la eficiencia y eficacia (fundamentalmente 
social), pues los logros sociales, resultan sumamente más relevantes para el 
sujeto, que aquellos que no poseen connotación o representatividad social (Mc 
Cullough, 2004). Debido a que este texto no versa sobre el autoconcepto y sus 
alcances, Optaremos por no profundizar en este constructo y nos dedicaremos a 
conceptualizar con mayor profundidad al respecto de la autoestima. 


Condiciones Básicas de la Consideración Positiva de Sí Mismo 


Desde nuestro punto de vista, la consideración positiva de sí mismo 
(autoestima), se construye inicial y fundamentalmente dentro del ambiente 
familiar, a partir de una serie de vínculos que se establecen dentro del mismo. Es 
un producto vincular, que permite al sujeto desarrollar ciertas percepciones o 
sentidos frente a sí mismo y a los otros; es en suma una forma de relación 
consigo mismo y con las personas, que exige ciertos requisitos para su 
formación: 


1. Sentido de Pertenencia 


La persona integra un determinado grupo social (familia), cuando este grupo lo 
percibe como propio: “mi hijo/a”; el amor y la aceptación incondicional que 
recibe, deja de basarse en cualidades o características del sujeto y se fundamenta 
en la simple pertenencia. Cuando el patrón descrito es permanente, el sujeto 
introyectará ese tipo de relación y eventualmente se relacionará consigo mismo 
desde los mismos parámetros, es decir, se amará o aceptará, por el simple hecho 
de que él es él, en independencia de sus cualidades o de su producción. 


2. Sentido de Singularidad 


Cuando el espacio familiar, reconoce a cada sujeto como único: “mi Juan...mi 
María”, se genera una percepción de enorme valor al respecto del mismo, pues la 
unicidad otorgada hace que sea visto como alguien irrepetible, irremplazable e 
insustituible. Eventualmente ese patrón de relación también se introyecta en el 
sujeto y eso lo llevará a adjudicar valor a su vida, debido a que la percibe como 


lo único que tiene, independientemente de si está llena de triunfos o fracasos. 


3. Sentido de Importancia 


Si el individuo es percibido como cercano por su familia, se produce un 
fenómeno interesante a nivel perceptual: lo cercano se vuelve grande y por ello 
importante. Pues como explica Quino, si usted acerca su pulgar a su ojo, notará 
fácilmente que en perspectiva es más grande que la cúpula de una catedral y 
consecuentemente le importa muchísimo más que esta. 


Gráfico 1.22. 


Sentido de Importancia 
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Diseño: (Quino, 1993) 


Cuando lo señalado se introyecta, la cercanía confiere nivel de grandeza. Desde 
una perspectiva de cercanía (es decir, para mí), mis necesidades, sentimientos, 
opiniones..., son advertidas como más grandes que las de los otros y en 
consecuencia más importantes. También la grandeza/importancia de los otros es 
relativa a su nivel de cercanía, mientras más cercanos a mi vida, más importantes 
y viceversa. 


4. Sentido del Auto-consideración. 


En vida adulta, todo lo descrito orienta la actividad del sujeto hacia un resultado 
ineludible: si entiendo que la vida que se me ha conferido es “mía”, que además 
es lo “único” que tengo y que por tanto es lo más “importante” para mí; no me 
queda más opción que tratarla bien. La autoestima o consideración positiva de 
mi, sí mismo, se contextualiza y comprueba simple y sencillamente en tratarse 
bien, siempre y en cualquier circunstancia. 


Proceso de Desarrollo Coherente del Sí-Mismo 


La construcción del Yo está ligada al concepto general de Sí-Mismo, el cual se 
encuentra constituido por las percepciones del Yo, y por la percepción de las 
interacciones entre el Yo y otros individuos, así como, de las vivencias 
relacionadas a estas percepciones. El Yo o concepto de Sí-Mismo, procesará las 
percepciones y las conductas de la persona; es decir, influirá en el modo en que 
el individuo percibe el mundo externo. 


Cuando el sujeto percibe sus auténticas necesidades y se relaciona con el mundo 
en busca de satisfacerlas (lo que ha dado en llamarse correcta simbolización), se 
habla de la construcción de un Yo Real. Paralelamente, si el sujeto percibe con 
mayor claridad las demandas y necesidades de otros y se relaciona con el 
ambiente en busca de encontrar los objetos que las satisfagan (lo que también se 
denomina percepción selectiva), se habla de la formación de un Yo Ideal. A 
partir de lo expuesto, podría decirse en justicia que un Yo Ideal, no es una 
identidad genuina, pues no responde a lo que el sujeto es o necesita, sino que se 
ha construido en función de las demandas sociales, llamadas también 
condiciones de valía. 


Un individuo que posea un Yo Real, debido a que no se desenvolvió bajo 
condiciones de valía, se conocerá ampliamente, confiará en su propio organismo, 
en sus impulsos e intuiciones, mismos que lo guiaran hacia su desarrollo. 
Contrariamente, una persona con un fuerte Yo Ideal, desarrollará una vida 
orientada hacia la necesidad de satisfacer las normas impuestas por las 
condiciones de valía (sociedad). 


La introyección de la norma social, obstaculiza o impide el proceso de 
valoración organísmica, razón por la cual la estructura individual se desarrolla en 
dependencia a valores y normas externos. La introyección influye al individuo al 
momento de tomar una decisión, la cual podría ser incongruente con sus 
necesidades organísmicas. La valoración organísmica se ve restringida por las 
introyecciones inconsistentes con las necesidades reales del individuo, proceso 


que puede conllevar a anormalidades. Para subsanar esto, se debe conseguir que 
el concepto de Yo sea congruente con el Yo Real. (Dicaprio, 1989, p. 324) 


De lo señalado, se desprende la obvia equivocación que implica dirigir todos los 
esfuerzos personales hacia satisfacer la demanda ideal de la sociedad impuesta al 
individuo. 


Si los sentimientos hacia experiencias reales son incongruentes con el valor de la 
introyección, con la finalidad de mantener el concepto ideal, el individuo debe 
rechazar o deformar sus verdaderos sentimientos para ser verosímil. Si en alguna 
ocasión las defensas decaen, el individuo experimentará sus sentimientos 
verdaderos como extraños, resultando un estado de ansiedad, pues el desarrollo y 
función de la personalidad siempre han estado restringidos, y el individuo no ha 
podido, ni sabe moverse libremente y su concepción del conocimiento propio no 
se aproxima a la realidad. Así, para amoldarse a las condiciones de valía, un 
individuo puede obviar su espontaneidad y deseos personales, y restringirse a un 
patrón que puede no corresponder a su verdadera naturaleza; limitando el 
funcionamiento de su personalidad. 


Cuando las experiencias son acordes a las condiciones de valía adquiridas por la 
persona, son percibidas conscientemente y se integran sin problemas al concepto 
del yo; paralelamente, si no son consistentes con las condiciones de valía, 
pueden ser negadas en la consciencia. Carl Rogers, plantea que una consciencia 
inquisitiva de las experiencias puede ser conflictiva para el Yo, razón por la cual 
será evitada, no accederá a la consciencia, evitándose una potencial fuente de 
ansiedad o tensión psíquica. Si el sujeto debe enfrentar situaciones que 
contradice su concepción del Yo, se generará un aumento de sus defensas, con 
consecuentes efectos en la integración de la personalidad (Dicaprio, 1989). 


Para superar o evadir la incongruencia, eliminar la consecuente tensión psíquica 
y alcanzar una personalidad sana, Rogers propone como clave el descubrimiento 
del Yo Real, en base al conocimiento de experiencias organísmicas; ya que este 
conocimiento le permite a un individuo saber realmente qué ocurre en sí mismo 
y en su entorno; además de participar en la experiencia, ya sea interna o externa 
de manera autentica, real y genuina (valoración organísmica), para así poder 
vivir con un mínimo de represión. En una persona aceptada incondicionalmente 
por su entorno, la necesidad de consideración positiva de los otros y la 


autoconsideración, no serán divergentes de la valoración organísmica. 


Otros Conceptos en la Teoría de Rogers 


A continuación detallaremos algunos constructos enmarcados dentro de la teoría 
de Carl Rogers, ligados a la autoestima y la construcción del Yo, que permitirán 
una mejor comprensión de su teoría general: 


+ Tendencia a la Actualización: se trata de una predisposición innata e 
inherente al Yo, que se dirige hacia la búsqueda de la propia 
autorrealización por parte del sujeto, en independencia e incluso en 
oposición a las exigencias del medio. 


* Valoración Organísmica: hace referencia a la capacidad del individuo para 
elegir un curso de acción, a partir de una sensación afectiva positiva o 
negativa, misma que posibilita la tendencia de actualización y es impedida 
por las condiciones de valía o estándares de aceptación, impuestos por la 
sociedad. 


* Introyección: consiste en la internalización de normas y valores externos, 
inicialmente familiares y eventualmente sociales y su incorporación a 
nuestro concepto individual o sí-mismo, que por experimentarse de manera 
repetitiva, terminan por volverse características en el sujeto. 


* Condiciones de Valía: son específicamente las exigencias sociales, 
establecidas para obtener aceptación, ligadas al hacer del sujeto. La 
atención a dichas condiciones imposibilita o dificulta la consolidación del 
proceso de valoración organísmica. 


* Incongruencia: se concreta como una suerte de disonancia cognitiva entre 
el concepto del yo y las experiencias reales del yo. La incongruencia genera 
tensión psíquica, así como una percepción distorsionada e incompleta de sí 
mismo. 


* Valoración Positiva Condicional: es el amor o la aceptación que el medio 
prodiga hacia un individuo, en la medida en que cumple con las condiciones 
de valía o estándares impuestos por la sociedad. 


* Valoración Positiva Incondicional: está ligada a la total aceptación de y 
hacia el ser de un individuo, sin basarse en el cumplimiento de las 
condiciones de valía o hacer del sujeto (Ibíd.). 


Caso de Estudio 


La examinada acude a consulta, señalando que desde hace poco menos de una 
semana, se siente preocupada, confundida y ansiosa, refiere que se siente 
incómoda consigo misma a partir de un incidente ligado a su formación 
académica. La examinada cursa el último semestre de la Carrera de Psicología de 
la Universidad X y realiza sus prácticas pre-profesionales en un Centro de 
Reclusión Social, explica que fue llamada a entrevistar a un interno y se llevó 
una enorme sorpresa al descubrir que el reo, era un viejo amigo suyo 
(posteriormente explica que aunque se conocían desde hace mucho tiempo y lo 
estimaba, no tenían una relación particularmente intima). 


La examinada narra, que se sintió molesta y decepcionada de saber que un amigo 
suyo había incurrido en tráfico de drogas, pero que paralelamente sintió lastima 
por él; al salir del CRSA, se encontraba desanimada, pero ese sentimiento ha ido 
acrecentándose con el transcurso de los días, hasta llevarla a sentirse mal 
consigo misma, de un modo que ella mismo no puede determinar, al punto que 
ha limitado la efectividad de su desempeño académico, el cual siempre ha sido 
óptimo. 


Al ser inquirida sobre las posibles razones de su actual estado de ánimo, la 
examinada responde de manera reflexiva y cerebral, que seguramente se debe a 
la pena de ver a un antiguo amigo en tan penosa situación; aunque reconoce, con 
visible afectación emocional, que también se sintió decepcionada de su propia 
efectividad durante el proceso de la entrevista, pues la sorpresa que recibió, la 
aturdió y no pudo realizarla de manera proba y mucho menos brindar ayuda a su 
paciente; se siente contrariada por no haber podido ayudarlo, pues “pocas 
personas podemos ayudar a la gente”. 


La examinada tiene 25 años de edad, es madre soltera y vive en compañía de su 
hija en casa de su madre, a quien describe como exigente y crítica; es una 
alumna destacada y siempre lo ha sido, paralelamente trabaja medio tiempo y lo 
hace “muy duro”, el poco tiempo libre del que dispone, lo destina a su hija y a 
hacer deporte, “soy muy competitiva”, añade. 


Análisis 


En el caso propuesto se evidencia claramente el efecto de la valoración 
condicional de los otros y la consecuente valoración condicional de sí mismo, 
pues resulta evidente que la examinada no se encuentra afectada 
emocionalmente por la lástima que le genera el hecho de que un conocido haya 
sido arrestado o enfrente una potencial condena, sino por la sensación de 
incompetencia en su rendimiento profesional al no haber podido realizar su 
trabajo eficientemente y en menor medida ayudar al paciente como “pocas 
personas” pueden hacerlo. Los sentimientos que experimenta, no se relacionan 
en forma alguna con el altruismo sino con la percepción de no ser valiosa por no 
haber hecho las cosas bien, de donde se desprende su inclinación a valorar lo que 
es en función de lo que hace, de tal forma que el valor no se adjudica a su 
persona, sino a su rendimiento. 


A partir de lo señalado y como afirma Rogers, cuando las personas que han sido 
formadas en condiciones de consideración condicional de los otros, 
experimentan fracaso o no satisfacen las demandas de los otros (lo que 
implicaría ajustarse al concepto de Yo Ideal), se sienten incompetentes y en 
consecuencia carentes de valor personal, pues la condicionalidad genera que el 
valor personal quede sujeto al rendimiento y cuando este no es efectivo, la 
percepción de auto-valía se anula o al menos disminuye; además de producirse 
tensión psíquica entre el Yo Real (lo que es) y el Yo Ideal (lo que aspira a ser en 
función de la demanda social). 


A Manera de Conclusión del Humanismo 


“Mira Mafalda, si pongo mi dedo gordo entre mi ojo y aquella torre que está a lo 
lejos no veo la torre”. “Claro, Miguelito —contesta Mafalda— ¿Sabés por qué?” — 
Replica Miguelito— porque el dedo es mío y me importa mucho más que aquella 
torre” (Quino, 1993). 


Un día, tú y yo, no estábamos donde ahora estamos. Un día, un lindo y 
misterioso día, tú y yo estábamos dentro del vientre de una mujer. ¡Qué bien se 
estaba! Todas las necesidades cubiertas: calientitos, seguros, despreocupados y 
felices. 


Pero, llegó la hora, las prisas. Mamá se quejaba y nosotros, dale que te pego, 
pegábamos patadas y más patadas... ¡Queríamos salir! Una fuerza interior, que 
no conocíamos, nos impulsaba a dejar ese lugar tranquilo. Nacimos. Llorando y 
chillando asomamos las narices a este mundo y lo hicimos sanos, plenos, llenos 
de potencialidades y promesas. 


Al principio, sabíamos sin saber que la persona más cercana y por tanto más 
importante para nosotros, éramos precisamente nosotros mismos, estábamos 
muy conectados con nuestro propio ser y vivíamos muy de cerca nuestras 
necesidades, principalmente las dos esenciales: la de comer, del seno de mamá, 
con los ojos en blanco, casi sin respirar: chop chop chop... Y después la otra, es 
decir el des-comer, o como decían a nuestro alrededor, el “hacer caquita” y nos 
importaba un reverendo rábano que se armaran grandes alborotos a nuestro 
alrededor siempre y cuando lo que precisábamos para estar satisfechos y por 
tanto felices, nos fuera dado. 


Pero empezamos a crecer y nuestras antiguas gracias (comer y des-comer, 
cuando y como queríamos) empezaron a dejar de ser graciosas, que sorpresa: 
malas caras, frases y sentimientos de rechazo: “¡vaya con este niño!”...Pero. 
¿Cómo? ¿Unas cosas tan buenas eran mal vistas por los mayores, a veces incluso 
por mamá? Y ahí comprendimos que para que los mayores no se enojaran con 
nosotros, ni nos pusieran malas caras, era necesario empezar a ceder nuestras 
necesesidades puramente personales, para recibir una nueva satisfacción, algo 


menos intensa, pero ahora muy necesaria: la de ser aceptados. 


¡Y claro! Mientras más aceptados o queridos éramos (para el caso es lo mismo), 
mayores eran las posibilidades de que nuestras necesidades fueran resueltas por 
papá, mamá o cualquier adulto que anduviera por ahí. Y aquí fue donde 
empezamos a convertirnos en “niños buenos”, siempre pendientes de dar gusto y 
agradar a nuestros padres, tíos, padrinos, vecinos... Y sin darnos cuenta, poco a 
poco comenzamos a alejarnos de nosotros mismos, a tomar distancia de nuestro 
propio ser: de nuestras necesidades, nuestros sentimientos, nuestras opiniones..., 
de nuestra valoración organísmica. 


Y así, a medida que seguíamos creciendo, llegó un momento, en el que los 
demás se convirtieron en el centro de nuestra vida, anulando el hecho obvio y 
natural, de qué yo soy el centro de mi vida; pues quién es más cercano para mí, 
que yo mismo, que sufrimiento puedo dolerme tanto como el mío, que placer 
puede gozarse con más intensidad que el mío, que hambre se experimenta con 
más avidez que la mía o que descanso se espera con más anhelo que el mío. Si 
los ejemplos antes citados te suenan a egoísmo (eso te enseñaron), haz un 
sencillo experimento: golpea a fulano de tal, a quien quieres mucho, con un bate 
de béisbol en la cabeza ¡pum! ...luego clávate el dedo gordo con un alfiler y 
después cuéntame qué te dolió más. 


¡Entérate! aunque nos hayan convencido, de que para ser “buenos y bonitos” 
debemos anteponer siempre las necesidades de los demás a las nuestras, la 
verdad ineludible, es que somos el centro de nuestra propia vida. Por ello, si 
estás en una habitación cualquiera, independientemente de hacia dónde te 
muevas, estas en el centro de ésta, pues todas las cosas giran en torno a ti y en 
perspectiva. Como decía Miguelito “si pongo mi dedo gordo entre mi ojo y 
aquella torre que está a lo lejos no veo la torre..., porque el dedo es mío y me 
importa mucho más que aquella torre” y si mañana la torre se cae en pedazos, 
pues, que penita, pero si el que se cae es tu dedo ¡tragedia absoluta! 


CAPÍTULO V 


Terapia Cognitiva 


La terapia cognitiva, donde el término cognitivo viene a significar el proceso 
mental de interpretación de la realidad, establece una suerte de jerarquía 
psíquica, en la que las emociones y la conducta que se desencadena a partir de 
ellas, no son categorías psicológicas que existan per se, sino que son simples 
reacciones a nuestra forma de pensar, es decir, de representar la realidad (Philip, 
2009). En otras palabras, no reaccionamos emocional o conductualmente ante la 
realidad objetiva presente en el exterior, sino que lo hacemos frente a la realidad 
subjetiva que creamos a partir de ella, creación que se mediatiza a través de 
nuestros procesos cognitivos. Aunque algo pueril, el siguiente esquema 
representa dicha jerarquía; donde los eventos de la realidad: personas, 
circunstancias e incluso el pasado (el cual es fundamentalmente conjetural), son 
pretextos a partir de los cuales desarrollamos interpretaciones cognitivas, que 
generan reacciones emocionales y conductuales consecuentes: 
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Diseño: Elaboración propia 


Desde este paradigma, no existen emociones o conductas por elementales que 
sean, que escapen a esta dinámica. Así, si un estudiante irrumpe súbita e 
inoportunamente en un salón de clases y un maestro reacciona con enojo frente a 
la intrusión, procediendo de manera inmediata y airada a exigirle que se retire, se 
ha obrado un sutil pero inequívoco proceso cognitivo; pues frente al hecho 
activador (la irrupción), el maestro ha generado una interpretación tan veloz y 
eficiente que raya con lo automático y se ha dicho a sí mismo: “pero que falta de 
respeto...pero que ausencia de modales...o sea que estoy pintado” y esa 
interpretación es precisamente la que ha generado las reacciones emocionales y 
conductuales posteriores. Ocioso señalar, que si el docente hubiera atribuido a 
otras razones el repentino ingreso (dígase la ocurrencia de una calamidad), 
habría reaccionado harto distinto. 


De este modo, las representaciones, pensamientos o discursos constructivos 
(dentro del enfoque cognitivo es de uso común llamarlos racionales), generan 
reacciones emocionales y consecuentes conductas sanas y adaptativas en gran 
independencia del hecho activador a partir del cual se han elaborado; 
paralelamente una representación errónea de la realidad, condensada en 
discursos autodestructivos (ideas irracionales o distorsiones cognitivas), generan 
estados emocionales y conductuales desadaptativos e incluso trastornados. 


La concepción fundamental de la Psicoterapia Cognitiva no es nueva y de hecho 
pueden encontrarse antecedentes de la misma en la filosofía griega y oriental. Ya 
Epicteto (siglo I d. C.), en su obra Enchiridon, señala con una claridad difícil de 
superar que “no son las cosas mismas las que nos perturban, sino las opiniones 
que tenemos de esas cosas” (Naranjo Pereira, 2004, p. 83). También en Oriente, 
a partir de la influencia del budismo, es común estimar que la realidad es 
construida por el pensamiento, particularmente por los juicios valorativos, los 
cuales, al no aceptar la realidad tal y como es, generan dolor. 


Más contemporáneos que Epicteto, Albert Ellis (1913-2007) y Aarón Beck 
(1921), son los representantes más importantes de este enfoque en el campo de la 
Psicología. Tanto Ellis como Beck, empezaron sus proyectos psicológicos desde 
una perspectiva psicoanalítica, pero la lentitud en el proceso de mejoría de sus 


pacientes, sumado a una serie de resultados negativos en experimentos que 
pretendían validar ciertos preceptos psicodinámicos, los llevó a adoptar papeles 
más activos y directivistas frente a sus pacientes. Ellis acuño su trabajo bajo el 
nombre de Terapia Racional Emotiva Conductual (TREC), mientras que Beck 
desarrolló el sistema conocido como Terapia Cognitivo Conductual (ICC). 


Albert Ellis y la Terapia Racional Emotiva Conductual 


Apartado del enfoque psicodinámico, los trabajos de Ellis, se centraron en la 
elaboración dirigida o no dirigida del “insight” (Ellis, 2014, p. 55); es decir, la 
comprensión racional de las motivaciones de la conducta por parte del paciente, 
apoyado en métodos extrapolados de la teoría del aprendizaje y las diversas 
formas del condicionamiento. A partir de estos trabajos, empezó a desarrollar su 
enfoque racional-emotivo, el cual condensó en el ahora famoso modelo A-B-C; 
en el que sostiene que los trastornos emocionales provienen de un discurso 
omnipresente, basado en posiciones cognitivas irracionales. 


El primer objetivo de la intervención terapéutica es propiciar la toma de 
conciencia de las ideas irracionales que el paciente maneja y la influencia que 
estas ejercen sobre su vida. A continuación, los esfuerzos del proceso se dirigen 
a tratar de generar una sustitución activa (voluntaria e intencional) de las 
creencias irracionales, por otras más racionales y adaptativas, las cuales 
posteriormente deben ser apoyadas por nuevos comportamientos incorporados al 
repertorio de conductas habituales del paciente, a través de la organización de 
tareas fuera de la consulta. 


Si bien dentro de la terapia racional emotiva conductual (REC), las alteraciones 
emocionales o conductuales son vistas como un problema producido por el 
sistema de creencias del sujeto, razón por la que se considera imprescindible la 
necesidad de producir un cambio filosófico en el punto de vista del paciente, 
mismo que puede apoyarse en el uso de la mayéutica. También se estima 
imprescindible incluir elementos que favorezcan la inducción de estados 
emocionales, así como estímulos que provoquen la producción de conductas 
dentro de su estructura. 


Modelo A-B-C 


La TREC, utiliza el modelo A-B-C (adversity-belief-consequence); en el que la 
“A” simboliza a los acontecimientos externos, los cuales se consideran 
activadores o puntos de partida para el desarrollo de pensamientos por parte del 
sujeto; la “B” son las ideas, creencias y pensamientos irracionales que se 
generan a partir de “A”; y finalmente la “C” representa a las emociones y las 
conductas consecuentes, las cuales por tener sintonía con “B”, son dolorosas 
para el sujeto y generan desadaptación (Jarne Esparcia, Talarn Caparrós, 
Armayones Ruiz, Horta i Faja €£ Raquena Varón, 2006). Es lógico inferir que a 
partir del esquema propuesto, los esfuerzos terapéuticos deben dirigirse 
fundamentalmente a modificar las ideas aglomeradas en “B”. 
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Modelo A-B-C 


Diseño: Elaboración propia 


La relación presentada a través del modelo A-B-C, no es evidente para las 
personas que la despliegan, quienes tienden a creer que sus alteraciones 
emocionales o conductuales, se desprenden directamente de los acontecimientos 
de su vida. Así, es de uso común escuchar frases como: “estoy triste porque 
estoy enfermo..., porque ella me dejó..., porque perdí mi empleo..., porque las 
cosas no salieron como esperaba...”, expresiones en las que la causa del 
sufrimiento, parecería cifrarse en “A”, Está por demás decir que nuestra 
influencia y control sobre los acontecimientos externos, es harto menor que la 
que podríamos aprender a desarrollar sobre nuestros propios pensamientos. 


Es necesario resaltar, que las ideas que se desarrollan a partir del acontecimiento 
activador (A), representan las creencias fundamentales del sujeto, incluso sus 
actitudes básicas frente a la vida. Cuando dichas posturas tienden a ser 
catastróficas, absolutistas y desadaptativas, se convierten en un tipo de actitud a 
la que Ellis llama “creencias irracionales” (Naranjo Pereira, 2004, p. 137). El 
término empleado no pretende recalcar simplemente la ausencia de lógica o falta 
de apego a la realidad de estas posiciones cognitivas, sino fundamentalmente su 
carácter destructivo y contraproducente a nivel adaptativo. 


Así, las creencias irracionales condensadas en “B”, no son ejercicios 
intelectuales incidentales e infrecuentes, sino que constituyen patrones 
cognitivos básicos, fijados por experiencias tempranas y recurrentes de la vida 
del sujeto; las cuales a menudo se desprenden de los estilos de relación 
experimentados con sus cuidadores primarios. Debido a ello, el modelo TREC 
admite el análisis y comprensión del origen histórico de su problema por parte 
del sujeto. Se entiende entonces, que las creencias irracionales de una persona 
poseen diversos niveles de profundidad y que una constelación de profundas 
creencias irracionales, puede llegar a constituir la base de los trastornos de 
personalidad que el sujeto puede sufrir. 


Las emociones que se desprenden de los pensamientos, pueden ser positivas o 
negativas, a partir del placer o displacer que producen. Tanto las emociones 
positivas como las negativas, pueden ser apropiada o inapropiadas, en función 
del nivel de adecuación o inadecuación al medio que permiten. Una emoción 


negativa apropiada, se produce cuando un objetivo es impedido o una necesidad 
insatisfecha; sin embargo, no son necesariamente desadaptativas, por ejemplo: la 
frustración o el desagrado. En cambio, las emociones negativas inapropiadas 
poseen un talante autodestructivo/desadaptativo y por tanto tienden a agravar y 
magnificar una situación de por sí displacentera (ej. minusvalía o sentimiento de 
culpa). 


Por su parte, las emociones positivas apropiadas son el resultado de alcanzar 
objetivos o satisfacer necesidades; probablemente la más contundente de todas, 
sea la felicidad, la cual se valida a sí misma, pues como dirá J. L. Borges: “He 
sospechado alguna vez que la única cosa sin misterio es la felicidad, porque se 
justifica por sí sola.” (Borges, 2001, p. 9). Contrariamente, las emociones 
positivas inapropiadas, que también se desprenden de logros o afán de logros, 
ocasionan que las personas se sientan temporalmente superiores a los demás 
(grandiosidad), sentimiento que evidentemente encubre o palía insatisfacciones 
preexistentes, las cuales eventualmente habrán de manifestarse, ocasionando 
dolor. 


Las conductas desadaptativas que acompañan a las emociones inapropiadas, son 
acordes a estas y por tanto tienden a ser rígidas, extremistas O apáticas y debido a 
ello curiosamente antagónicas a los verdaderos intereses del sujeto, los cuales a 
menudo no se ubican en los extremos, sino en el justo medio aristotélico y 
tampoco desconocen el bienestar de los otros. En caso de existir conductas 
apropiadas, estas favorecerían la adaptación y consecuente felicidad del sujeto, 
pero dado que no son habituales para él, será necesario forzarlas, pues su simple 
ocurrencia coadyuva al establecimiento de los cambios cognitivos perseguidos. 


Tipos de Pensamientos Irracionales 


La TREC señala la existencia de dos formas básicas de demandas irracionales: 
“La ansiedad perturbadora y la ansiedad del yo” (Naranjo Pereira, 2004, p. 140). 
En la primera, las personas creen que el estado de bienestar, el cual radicaría en 
condiciones inamovibles, se encuentra amenazado; quienes ostentan esta 
perspectiva, asumen que la felicidad consiste en generar forzosamente 
determinadas circunstancias y que el no lograrlo es simplemente catastrófico. 
Por su parte, la ansiedad del yo, surge de un enfoque en el cual el valor personal 
del sujeto depende enteramente de circunstancias externas, principalmente del 
probo desempeño en cualquier área y la consecuente aceptación de los demás. 
Cuando esto no ocurre, el sujeto reacciona con sentimientos depresivos. 


Ellis compendió los pensamientos irracionales más comunes hallados a través de 
sus investigaciones en sus 11 famosas ideas irracionales, que son casi de 
dominio público, resumamos al respecto: 


1. Necesidad imperiosa en un adulto, de ser amado o aprobado por las 
personas significativas de su vida o la comunidad. 


2. El sujeto siempre debe ser competente, eficiente y exitoso en sus 
actividades, de lo contrario, es una persona inadecuada o inservible. 


3. Las personas deben ser siempre virtuosas y honestas, de no hacerlo, son 
malvadas y merecedoras de castigo. 


4. Es terrible e insoportable que las cosas no salgan exactamente como el 
sujeto desea que ocurran. 


5. El dolor proviene de fuera y las personas tienen poca o ninguna 
capacidad para controlar sus sentimientos y conductas disfuncionales 
consecuentes. 


6. S i algo es o puede ser peligroso, se debe estar constante y 
extremadamente preocupado por ello y por la posibilidad de que ocurra. 


7. Es muy arduo enfrentar las responsabilidades y dificultades de la vida y 
por ello es más fácil evitarlas. 


8. El sujeto no es capaz de conducir su propia vida o generar bienestar y por 
tanto debe ser completamente dependiente de los otros. 


9. La historia pasada es determinante de nuestra vida actual o con gran 
seguridad volverá a ocurrir en el futuro. 


10. Los problemas de las otras personas son una tragedia y los correcto es 
sentirse sumamente perturbado por ellos. 


11. Invariablemente existe una sola solución correcta, precisa y perfecta 
para los problemas y es trágico no dar con ella (Ellis, 2009). 


Dado que las creencias irracionales señaladas por Ellis poseen elementos 
comunes, podrían agruparse en tres categorías, las cuales incluyen exigencias 
absolutistas con respecto a sí mismo, a quienes nos rodean y al mundo o la vida 
en general (Paula, 2007). 
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Diseño: Elaboración propia 


Como puede apreciarse, algunos elementos comunes de las ideas mencionadas 
son la exageración o magnificación de la importancia o el daño del evento; la no 
adaptación ligada a una baja tolerancia a la frustración, la cual se percibe como 
insoportable; la evaluación condenatoria global de las personas o los eventos, de 
donde se desprende que puedan ser rotulados como fatales o desastrosos; la 
visión catastrófica del futuro, el cual se convierte en permanente fuente de 
ansiedad o depresión. Todos estos procesos irracionales se derivan de la 
demanda absolutista que no permite la adaptación a una realidad “que es”, 
mientras se lamenta ásperamente del mundo “que no es”. Precisamente por eso, 
el enfoque recomienda trabajar primero sobre ella. 
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Dinámica de Refuerzo del Modelo A-B-C 
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Diseño: Elaboración propia 


Como puede apreciarse, existe un sistema de retroalimentación circular entre los 
elementos A, B y C propuestos por el modelo. De tal modo, que las 
consecuencias emocionales y conductuales representadas por “C”, pueden volver 
a influenciar sobre el sistema de creencias “B”, llegando incluso a ratificarlo. 
Ello se debe a que por tratarse de emociones inapropiadas, estas generan 
conductas inapropiadas, las cuales fácilmente pueden repercutir en resultados 
sociales displacenteros (enojo, evitación, apatía); los cuales constituirían para el 
sujeto la prueba de que las ideas catastróficas que ostenta, eran desde el principio 
ciertas. 


Manejo de las Ideas Irracionales 


Las creencias irracionales, pueden ser filtradas a través de un triple filtro que 
empieza estableciendo si dicha creencia es al menos “real”, es decir si coincide 
con los hechos existentes; si la creencia sobrevive a ese primer filtro, se 
comprobará si la misma es “racional”, o sea, si se fundamenta en razones 
lógicas; finalmente si la creencia logra pasar el segundo filtro, se determinará si 
esta es “adaptativa”, en otras palabras, si mantenerla ofrece algún tipo de 
beneficio para quien la esgrime. La re-argumentación por su parte puede 
respaldarse en diversos modelos pedagógicos: mayéutica (preguntas y re- 
preguntas), didáctico (explicar, informar), metafórico (ejemplos, analogías), 
entre otros. 


Señalemos finalmente que la TREC, puede recurrir a herramientas ajenas a su 
propio paradigma, a fin de obtener resultados más rápidos y eficientes en el 
proceso de recuperación de sus pacientes, como por ejemplo: imaginería, para 
motivar estados emocionales displacenteros o placenteros en el paciente, los 
cuales se hallarán en combinación con técnicas conductistas de refuerzo negativo 
y refuerzo positivo respectivamente, hasta llegar a construir nuevos hábitos de 
pensamiento y conducta; técnicas de resolución de problemas, para ampliar la 
perspectiva y facilitar la elección de soluciones en el paciente; entrenamiento en 
asertividad destinado a mejorar la expresión de sentimientos de manera directa y 
sin violencia; psicodrama para fortalecer imaginación y empatía; entre otras. 
Cualquier método o técnica será considerado adecuado en la TREC, siempre y 
cuando favorezcan la salud psicoemocional del paciente. 


Aarón Beck y la Terapia Cognitivo Conductual 


El talante investigativo de Beck, se evidenció desde sus primeros trabajos, en los 
que su interés se centró en recabar evidencia experimental al respecto de ciertos 
conceptos psicoanalíticos ligados a la génesis de la depresión. Los resultados 
obtenidos descartaron dichos postulados y lo llevaron a plantear hipótesis de 
trabajo más personales, donde conjeturaba que los pacientes depresivos tendían a 
focalizar poderosamente sus problemas y generar una percepción negativa al 
respecto de los mismos. Entonces, estableció una ruptura con el Psicoanálisis y 
centró sus esfuerzos en el estudio de los aspectos cognitivos de la patología y la 
psicoterapia. 


El modelo propuesto por Beck, también contradice la posición conductista más 
ortodoxa, la cual renuncia a investigar la influencia de los proceso de 
pensamiento en la producción de la conducta, dada la imposibilidad de su 
demostración evidente; considera a esta postura, como reduccionista y afirma 
que desperdicia una amplia fuente de información que permitiría entender y 
tratar de mejor manera el fenómeno psíquico. Anotemos además, que la postura 
no se trata de una síntesis psicológica entre el Psicoanálisis y el Conductismo, 
sino de una nueva tesis distinta de las anteriores. 


Sus trabajos se refieren inicialmente a la naturaleza cognitiva de los trastornos 
depresivos y eventualmente al efecto de dicho enfoque en el origen de otros 
trastornos emocionales y problemas de la vida cotidiana, principalmente 
trastornos ansiosos y problemas de pareja. 


La terapia cognitiva de Beck sostiene que los trastornos psicológicos provienen 
de estructuras de pensamiento concretas y habituales en el sujeto, estructuras que 
funcionan de una manera autónoma o incluso antagónica a la realidad, por lo que 
pasan a llamarse “distorsiones cognitivas” (Kort Rosemberg, 2006, p. 11). 
Dichas distorsiones se generan a partir de una dinámica tripartita entre los 
siguientes elementos: creencias centrales o nucleares, creencias intermedias y 
pensamientos automáticos (distorsiones cognitivas). 


Creencias Centrales 


Las creencias centrales, son puntos de vista al respecto de sí mismo, los otros y 
el mundo en general, que el sujeto sostiene de manera tan permanente, constante 
e inconsciente (no se da cuenta de ellas), que se han vuelto completamente 
característicos en él. Las creencias centrales se han incorporado a las estructuras 
de pensamiento del sujeto, a partir de un proceso de introyección de experiencias 
de vida también permanentes y constantes, que pueden ser rastreadas hasta su 
infancia y que han representado su forma característica de interacción con el 
mundo, con las personas y consecuentemente consigo mismo (Beck, 2009). 


La efectividad de las creencias centrales, radica precisamente en que llegan a ser 
inconscientes para el sujeto que las esgrime, en el sentido que las despliega 
frente a casi todas las circunstancias significativas de su vida, sin darse cuenta de 
que lo hace. Lo señalado permite que dichas creencias conformen una estructura 
de pensamientos (fuertemente basado en las emociones), que funciona de 
manera completamente independiente al juicio racional, se superpone a éste, lo 
reemplaza y afecta poderosamente las emociones y conductas de una manera 
casi imperceptible, que sin embargo genera efectos sumamente evidentes en la 
vida del sujeto. 


Así, si un sujeto posee una creencia central irracional: “soy valioso, solo cuando 
hago perfectamente todas las cosas”; dicha creencia podría permanecer activada 
durante todo el tiempo, generando un estrés permanente o hacerlo frente a 
determinadas circunstancias (el fracaso, el rechazo, entre otros.), a partir de las 
cuales generarían sentimientos depresivos o ansiosos. Este tipo de creencias hace 
que el sujeto tienda a enfocarse de manera selectiva en experiencias específicas 
que confirman dichas creencias, pasando por alto cualquier evidencia contraria a 
estas. Este curioso sistema de auto-mantenimiento permite que las creencias 
sobrevivan, pese a su falsedad y la disfuncionalidad que provocan. 


Creencias Intermedias 


Las creencias centrales o nucleares, engendran creencias intermedias, las cuales 
funcionan como mecanismos de mantenimiento y se manifiestan en actitudes, 
reglas y asunciones (Mainieri Caropreso, s. f.). Dado que la actitud es una 
postura interna, personificaría precisamente una creencia, por ejemplo: “es 
imprescindible hacer bien todas las cosas a fin de probar nuestro valor personal”. 
La regla implicaría el nivel de esfuerzo que el sujeto despliega, traducido en una 
prescripción al estilo de: “debo atarearme tan duro como pueda, para hacer todo 
de la mejor manera posible”. Finalmente, una asunción constituye el estado de 
supuesto éxito que el sujeto considera que logrará si mantiene obcecadamente su 
actitud y obedece fielmente a las reglas que él mismo se ha impuesto: “logre 
obtener 10...todos lo vieron...sigo siendo valioso”. 


Pensamientos Automáticos 


Cuando las circunstancias externas desafiantes activan los esquemas mentales 
contenidos en las creencias centrales e intermedias, estos irrumpen en la 
conciencia del sujeto en forma de distorsiones cognitivas, las cuales deforman 
las estructuras de pensamiento racional del mismo. Este proceso se realiza de 
manera automática, es decir, mecánica, rápida e involuntariamente, factor que 
impide que las distorsiones cognitivas sean sometidas al análisis racional; razón 
por la cual afectan las emociones y conductas del sujeto de manera inconsciente. 


La automatización de los pensamientos, hace que éstos se conviertan en 
imágenes o discursos intrusivos que afectan las emociones, conductas e incluso 
generan respuestas fisiológicas en el sujeto. Otro efecto de la automatización de 
los pensamientos, es que su presencia no resulte tan evidente como los efectos 
que permiten. Así, es mucho más fácil ver los síntomas ansiosos que presenta 
una persona (alteración motriz, respiración agitada, sudoración, entre otros), que 
inferir las distorsiones cognitivas que se encuentran detrás de ellos: “todo va a 
salir mal..., esto no hay quien lo arregle...”. 


Debido a la dificultad de percibir tangiblemente las distorsiones cognitivas, los 
primeros pasos del proceso psicoterapéutico se dirigen a que el sujeto se entrene 
en la habilidad de identificarlos, rastreándolos a partir de la emociones y 
conductas que generan. Posteriormente vendrá el esfuerzo por determinar su 
procedencia; evaluar su intervención en la vida cotidiana; encontrar argumentos 
intelectualmente aceptables y emocionalmente satisfactorios para rebatirlos y 
finalmente modificarlos o reemplazarlos por nuevos pensamientos más 
adaptativos. 


La dinámica interaccional a partir de la cual los estímulos ambientales activan 
las distorsiones cognitivas que generan los estados emocionales y las conductas 
consecuentes, misma que podría sintetizarse en el acrónimo S-AT-R, guarda 
importantes semejanzas con la propuesta de la TREC: 


Gráfico 1.27. 
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Diseño: Elaboración propia 


Tipos de Pensamiento Automático 


Beck estableció la existencia de una serie de pensamientos automáticos, los 
cuales se expresan a través de diversas inferencias que pueden abarcar la 
percepción del sujeto sobre sí mismo, la relación con los otros o la interacción 
con el mundo en general (Riso, 2006, p. 63): 


* Pensamiento dicotómico: caracterizado por dirigirse inmediatamente 
hacia los extremos, sin distinguir la posibilidad de un punto medio, una 
suerte de ley del todo o nada: “si no haces todo lo que quiero, no me amas”. 


* Magnificación o minimización: la cual puede actuar al evaluar al mundo, a 
los otros o a sí mismo, de tal manera que se magnifique los aspectos 
negativos o se minimicen selectivamente los positivos. 


+ Afirmaciones imperativas: ideas precias e inamovibles, resumidas en la 
expresión: “debería”, sobre cómo deben actuar las personas y desarrollarse 
los eventos; de no cumplirse constituyen escenarios trágicos para el sujeto. 


» Pensamiento catastrófico: ligado a la sensación de futuro incierto, que lo 
lleva a anticipar calamidades que se ciernen sobre él o lo aguardan en el 
futuro: “el día de mañana, todo va a salir muy mal”. 


+ Abstracción selectiva: postura intelectual en la cual el sujeto filtra 
selectivamente los datos de la realidad, de tal forma que deja pasar lo malo, 
colando lo bueno, así la realidad luce mucho más oscura de lo que en 
realidad es. 


* Visión de túnel: capacidad para enfocarse exclusivamente en los aspectos 
negativos de una situación, particular que permite al sujeto obviar 
cualquier detalle que podría desmentir su funesta visión del mundo. 


* Sobre-generalización: tomar un elemento negativo incidental y aplicar su 
causa o su curso a todas las situaciones posibles: “ella me abandonó, todas 
las mujeres también lo harán”. 


* Personalizaciones: atribuir la causa de todas las complicaciones vitales a la 
presencia de defectos personales o a la carencia de determinadas virtudes: 
“mis estudiantes no se interesan en la clase, porque soy un aburrido”. 


* Razonamiento emotivo: es decir, creer que algo es real porque siento que lo 
es, en independencia de las evidencia, las pruebas o la misma lógica: “ella 
dice que me ama y se porta bien, pero siento que en el fondo no me quiere”. 


* Etiquetar o rotular: desarrollar concepciones inamovibles, de tinte 
generalmente negativo, al respecto de uno mismo: “soy un fracaso” o en su 
defecto, de los otros: “ellos no tiene remedio” (Beck, 2009) 


Las distorsiones cognitivas señaladas se condensan en la llamada “triada 
cognitiva” (Naranjo Pereira, 2004, p. 84), que consiste en una visión negativa de 
sí mismo, una perspectiva inadecuada de los otros y una consecuente sensación 
de futuro incierto. El sujeto empieza por atribuirse la posesión de una serie de 
defectos y/o la paralela ausencia de determinadas virtudes y posteriormente 
asume que las demás personas tienen el mismo concepto de él o que en su 
defecto son sencillamente viles, situación que lo pone en una actitud defensiva u 
ofensiva, factor que lógicamente imposibilita una adecuada relación social. 
Curiosamente, asumir estas dos posturas conducen a una tercera que el sujeto ya 
temía: el futuro rechazo generalizado por parte de la gente, el cual no aparece 
arbitrariamente, sino se desprende de la propia conducta y actitud asumida por el 
sujeto (Mayorga, 2014), la cual genera extrañeza, incomodidad o franco rechazo 
en los otros. 


Gráfico 1.28. 
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Diseño: Elaboración propia 


Es destacable entender que la triada cognitiva tiene carácter de profecía de auto- 
cumplimiento, pues si una persona presenta una severa desconfianza sobre sí 
mismo, su comportamiento social evidenciará dicha inseguridad, llevando al 
sujeto a actuar de una manera tan esquiva y retraída que terminará 
convirtiéndolo en “el raro de la esquina”; factor que generará que muy 
probablemente las personas que lo rodean lleguen a evitarlo por resultarles 
socialmente incomodo; lo que finalmente determinará que este individuo termine 
ubicado en una categoría social de exclusión y rechazo. Así, sin habérselo 
propuesto, el sujeto ha creado su propia realidad social, a partir de sus 
distorsiones cognitivas y los temores y conductas inadecuadas que estos generan. 


Manejo de las Distorsiones Cognitivas 


Las distorsiones cognitivas, deben confrontarse a través de preguntas que traten 
de establecer la probidad de las mismas; inquiriendo sobre la presencia o 
ausencia de evidencias, existencia de explicaciones alternativas, creación de 
otros escenarios posibles, probabilidad de ocurrencia de un evento, 
confrontación con opiniones y puntos de vista de terceros, entre otros. Este 
proceso no pretende en sí mismo ofrecer una solución a un problema 
determinado, sino que trata de guiar al paciente hacia descubrimientos, que 
desafíen sus puntos de vista habituales, razón por la que se conoce como 
“descubrimiento guiado” (Caro, 1997, p. 31). La aspiración, es desarrollar una 
visión más objetiva en el paciente, al respecto de su propia vida. 


La búsqueda de pensamientos alternativos descrita se fortalece con la utilización 
de métodos conductuales, que incluyen llevar libretas de registro de distorsiones 
cognitivas, escribir re-argumentaciones en tarjetas de afrontamiento, lectura de 
las mismas frente a situaciones desafiantes, exposición in vivo que pongan a 
prueba las nuevas destrezas adquiridas, entrenamiento en asertividad y 
habilidades sociales, adiestramiento en técnicas de resolución de problemas; 
técnicas de relajación para disminuir tensión, entre otras. 


A Manera de Conclusión de la Terapia Cognitiva 


Existen importantes similitudes entre las tesis desarrolladas por Albert Ellis y 
Aarón Beck, debido principalmente al hecho de que los trabajos llevados a cabo 
por los dos autores (la TREC y la TCC), responden al mismo enfoque. Desde 
luego, también existen ciertas diferencias que es necesario mencionar. 


Semejanzas 


Entre las principales semejanzas que la TREC y la TCC guardan, se encuentran 
las siguientes: 


+ Relación jerárquica, en la que las cogniciones que se desprenden de los 
acontecimientos o los estímulos ambientales, mantienen una dominancia y 
direccionan a las emociones y las conductas de un individuo. 


+ Gobierno de las cogniciones sobre los estados emocionales alterados y las 
conductas desadaptativas y consecuente interés en trabajarlas, a fin de 
lograr cambios emocionales y conductuales. 


* Entrenamiento en habilidades cognitivas y conductuales, orientadas al 
manejo de las situaciones desafiantes y las cogniciones irracionales y 
automáticas que se desprenden de las mismas. 


» Papel central del paciente en cuanto al manejo responsable de su proceso 
de recuperación, inicialmente durante el desarrollo de la terapia y 
posteriormente cuando esta ha concluido. 


* Importancia de la relación terapéutica, donde el terapeuta asume un rol 
activo al guiar al paciente en el proceso de elaboración del insight y la 
adopción de diversas conductas, destinadas a reforzar el mismo. 


Diferencias 


Algunas de las diferencias más significativas que los modelos TREC y TCC 
mantienen, son las siguientes: 


* La TREC trabaja directamente el centro de las creencias irracionales; 
mientras que la 'TCC realiza un proceso inverso, desde los pensamientos 
automáticos, hacia las creencias intermedias y finalmente las nucleares. 


+ Para la TREC, el método por excelencia es la mayéutica; mientras que la 
T'CC, emplea una adaptación del método científico, que pretende buscar 
evidencias constatables que afirmen o refuten las distorsiones cognitivas. 


* Debido a lo señalado en el punto anterior, el énfasis de la TREC es más 
filosófico que científico. Por el contrario, el centro de interés de la TCC, es 
más científico que filosófico. 


* Los cambios cognitivos perseguidos por la 'TREC, no son evaluativos y 
apuntan principalmente a la autovaloración del sujeto. La especulación 
cognitiva de la "ICC es evaluativa y solo pretende generar una visión menos 
distorsionada. 


* Diferentes categorías conceptuales. TREC: ansiedad del yo, ansiedad 
perturbadora, emociones y conductas apropiadas e inapropiadas, entre 
otros. 'TCC: creencias centrales e intermedias, pensamientos automáticos, 
entre otros. 


Pese a sus similitudes (estimulo externo activador-interpretación cognitiva del 
evento-reacción emocional y conductual consecuentes), la diferencia 
fundamental entre los dos modelos, radica básicamente en que el procedimiento 
para modificar cogniciones que Ellis emplea, es de naturaleza filosófica, razón 
por la cual recurre principalmente a la utilización de métodos como la mayéutica 
O la didáctica para cambiar las creencias irracionales del paciente y permitir que 
este adopte una postura más adaptativa frente a la realidad. Mientras que la 
propuesta de Beck, es de carácter científico y se fundamenta en el método 


experimental, concibe a las distorsiones cognitivas como una suerte de hipótesis 
errónea, por lo que se centra en la búsqueda de evidencias que la refuten, 
aspirando que al lograrlo, el sujeto asuma una actitud más realista frente al 
mundo. 


Existe además otro elemento que no debe pasarse por alto; el objetivo que Ellis 
persigue es la autovaloración del sujeto, la posibilidad de que llegue a aceptarse, 
en ocasiones fundamentado tan solo en el argumento de que tratarse con 
benevolencia es una alternativa más adaptativa que no hacerlo. Por el contrario, 
la meta de Beck es la autoevaluación objetiva, la cual demostrará que muchos de 
los defectos que el sujeto se atribuye, son esencialmente falsos. Debido a lo 
señalado y considerando que la Terapia Cognitiva no posee una tendencia 
epistemológica “pura”, la Terapia Racional Emotiva Conductual tiene una 
postura de corte humanista, mientras que la Terapia Cognitivo Conductual 
simplemente no es anti-humanista; lo que más allá del juego de palabras que 
parece importar, implica una diferencia muy significativa. 


CAPÍTULO VI 


Terapia Familiar Sistémica 


La Terapia Familiar Sistémica solo puede entenderse a partir de los trabajos de 
Ludwig von Bertalanffy (1901- 1972), biólogo y filósofo austriaco, quien 
desarrolló una concepción nueva y totalizadora, inicialmente al respecto de la 
biología, donde el organismo es visto como un sistema abierto en permanente 
intercambio con otros sistemas del medio circundante, llamada “teoría general 
de sistemas”. La teoría general de sistemas examina los principios y reglas 
generales que gobiernan la dinámica de cualquier sistema, en cualquier nivel de 
la realidad. Estos principios fueron posteriormente traspalados a otras disciplinas 
y ciencias y resultó patente su influencia en la comprensión de otras esferas de la 
naturaleza humana: teoría de la información, la teoría de juegos, la teoría del 
caos. 


El enfoque de von Bertalanffy, se basa en tres premisas: Un sistema siempre 
existe dentro de sistemas más amplios; así, un individuo existe dentro de la 
familia en la que se ha formado, mientras dicha familia existe dentro de la 
sociedad y a expensas de esta. Los sistemas son abiertos, factor que permite la 
entrada y salida de energía de un sistema a otro, generándose procesos de 
constante influencia recíproca. Y finalmente, las funciones de un sistema 
dependen de su estructura y organización particular, misma que asigna diversas 
expectativas, roles y deberes a sus miembros. Debe añadirse que desde la teoría 
general de sistemas, las propiedades de los sistemas no pueden entenderse a 
partir del estudio de sus elementos separados, la compresión de un sistema sólo 
es posible cuando se contempla la interacción reciproca de las partes que lo 
integran. 


La Psicología utilizó la concepción general de sistema desarrollada por 
Bertalanffy, para entender la interacción humana, particularmente familiar, 
dando origen a la Terapia Familiar Sistémica; y aunque esta, no constituye una 
corriente en sí mismo, sino más bien un área de aplicación, basada en la 
necesidad de enfocar el fenómeno psíquico como algo que se produce de manera 
conjunta y sistémica entre los miembros de un grupo humano (familia), ha 
llegado a consolidarse como una de las principales tendencias contemporáneas. 
Dentro de la psicología, la Terapia Familiar Sistémica se ha construido también, 


a partir de la contribución de diversas Escuelas Psicológicas, principalmente el 
Psicoanálisis y otras disciplinas tales como la Antropología y la Sociología. Así, 
a partir de la insuficiente explicación intrapsíquica que ofrecía la perspectiva 
psicodinámica sobre la esquizofrenia y los trabajos al respecto de la 
comunicación entre los animales desarrollada por la antropología, empieza a 
desarrollarse una nueva forma de entender la interacción humana y los efectos 
que esta produce sobre la conducta (Ortega Bevia, 2001). 


Con la Terapia Familiar Sistémica la concepción epistemológica del fenómeno 
psíquico, evoluciona al menos de dos maneras: primero, se asume que la 
naturaleza del comportamiento humano es de índole interrelacional, de tal forma 
que siempre se produce dentro de una relación humana y a expensas de esta; y 
segundo, se establece un avance, desde una perspectiva lineal de relaciones 
causa-efecto a un enfoque de interacciones reciprocas de naturaleza circular 
(Pereira Tercero, 1994). Tras su establecimiento, la Terapia Familiar ha exigido 
que las Corrientes de Psicología adapten ciertos constructos, desarrollen otros y 
además adecuen su metodología a un propósito específico: el trabajo con 
familias (uno de los nichos psicoterapéuticos más populares en la actualidad). 


Basada en la teoría general de sistemas, la Terapia Familiar Sistémica introdujo 
además, una nueva semántica y para ello forjó o adaptó terminología que 
posibilitaba la explicación de los conceptos que la constituían, tales como: 
“entrada”, que representa el ingreso de la energía, recursos o información a un 
sistema; “salidas”, que son el resultado del procesamiento de la energía que entró 
al sistema; “caja negra”, donde, aunque se desconocen los procesos que ocurren 
al interior de un sistema, resulta posible observar las entradas y constatar las 
salidas que surgen del mismo; “sinérgica”, relación que sin ser imprescindible 
mejora el funcionamiento de un sistema; “simbiótica”, donde dos o más sistemas 
no pueden existir por separado; “homeostasis”, que constituye la tendencia del 
sistema a perpetuarse, a partir de la interacción de sus partes; “entropía”, que 
atañen a los cambios o modificaciones que el paso del tiempo genera en un 
sistema, entre otros (García Alzugarate, 2009). 


Como puede apreciarse a partir de lo expuesto y a fin de facilitar la construcción 
de modelos teóricos sustentables, se han desarrollado nuevos constructos, en 
ocasiones extrapolados desde otras ciencias. Abundemos al decir que el principal 
elemento conceptual incorporado a la psicología para facilitar la aplicación de la 
Terapia Familiar Sistémica, es precisamente, el del sistema y lo sistémico; el 
cual permite entender el funcionamiento psíquico de las personas, dentro de las 


estructuras sociales, así como el movimiento de las estructuras mismas; razón 
por la cual, lo sistémico ha llegado a aplicarse a grupos sociales ajenos a la 
familia, principalmente los equipos de trabajo. La Sistémica contempla la 
existencia de sistemas, sub-sistemas e individuos, fuertemente relacionados a 
través de la comunicación que ejercen entre ellos y trabaja a diversos niveles, 
por medio de estrategias creadas específicamente para dichos fines. 


Salvador Minuchin y la Terapia Familiar Estructural 


Para Salvador Minuchin (Argentina, 1921), quien desarrolla un modelo 
terapéutico estructural, los seres humanos no existen o funcionan como 
entidades aisladas, sino que se organizan en sistemas. El modelo primario de esta 
teoría es el sistema familiar; los sistemas familiares se hallan constituidos por 
miembros internos y articulados con otros sistemas más grandes, razón por la 
cual se ven habitualmente expuestos a exigencias internas y externas. Las 
familias funcionales absuelven dichas exigencias adecuadamente, mientras que 
las familias disfuncionales enfrentan dichos retos con respuestas estereotipadas y 
rígidas, mismas que se desprenden de su propia estructura familiar. 


Estructura Familiar 


Según Minuchin, citado por Eguiluz, una familia, estructuralmente es “un 
conjunto invisible de demandas funcionales que organizan los modos en que 
interactúan sus miembros” (Terapia Familiar, 2004, p. 55). La estructura de la 
familia también observa aspectos ligados a su organización, tales como: el 
tamaño de la familia, el parentesco y los niveles de jerarquía existente entre sus 
miembros. La estructura determina los roles familiares, los cuales permiten 
ordenar las relaciones del sistema y establecen las conductas valoradas como 
adecuadas para el mismo. De la estructura surgen también las normas del 
sistema, las cuales garantizan el ajuste de los miembros a las obligaciones 
impuestas por sus roles. De la estructura familiar se desprenden también las 
pautas transaccionales (formas de interacción estables) y los límites (reglas al 
respecto de cómo esa interacción debe articularse) que circunscriben a los 
sistemas y subsistemas familiares. 


Dado que la estructura de una familia representa al conjunto intangible de 
expectativas y aspiraciones tácitas que sus miembros articulan entre sí; es aquí 
donde se establece la forma de organización de una familia, su forma 
característica de interacción. De tal forma, que los comportamientos ajustados o 
desajustados que los miembros de un sistema exhiben, son un fenómeno 
estructural y no un hecho personal y aislado. 


El sistema familiar que desarrolla pautas y límites, se divide a su vez en 
subsistemas. Cada individuo representa un subsistema, mismo que puede 
articularse con otros subsistemas, formando diadas, las cuales se ensamblan por 
generación, sexo, función o incluso interés personal. Por ejemplo: diadas 
marido-mujer, hermano-hermana, madre-hija... Hay que señalar que una diada 
también es considerada un subsistema. 


Pautas Transaccionales 


Cuando una forma de interacción se vuelve constante, se denomina pauta 
transaccional y tiene el propósito de regular la conducta de los miembros de la 
familia; dicha regulación depende de la acción de dos sistemas de coacción: unas 
reglas universales y genéricas que rigen toda organización familiar, y unos 
factores idiosincráticos que atañen a las experiencias y expectativas particulares 
de un grupo familiar (Minuchin €: Fishman, 1984). 


Entonces, dado que la familia es un sistema de intercambios comportamentales 
que tienden a repetirse de manera constante y permanente, hasta constituirse en 
pautas transaccionales organizadas de una manera rígida y definida, que definen 
su modo ser general, su forma de responder a las exigencias, su manera de 
enfrentar los cambios; los desajustes o síntomas que un sistema familiar 
presenta, no dependen de las acciones de un sujeto en particular, sino que son el 
resultado de los intercambio se las pautas transaccionales de sus miembros. 


La rigidez de las pautas genera un status quo, una permanencia temporal que 
puede entenderse como una suerte de equilibrio (beneficioso o perjudicial), 
mismo que posee una tendencia natural a resistirse al cambio. La única 
posibilidad de cambio de los sistemas familiares proviene de los desafíos 
exteriores, frente a los cuales el sistema se desequilibra para volver a 
equilibrarse sobre otras pautas, las cuales pueden ser mejores o peores que las 
anteriores. Huelga decir que la labor psicoterapéutica pretende que las nuevas 
pautas sean más funcionales y sanas que las anteriores. 


Límites de los Sistemas 


Los límites de un subsistema representan las reglas que definen quienes y de qué 
manera se participa en una familia en particular. La función de los límites 
consiste en proteger la especificidad particular de un sistema, factor que implica 
dos elementos: uno, establecer las funciones y demandas específicas que el 
sistema requiere de sus miembros, para propósitos de su supervivencia; y dos, 
asegurar su independencia de otros subsistemas. 


Cada sistema exige de manera tácita el desempeño de un funcionamiento 
concreto a cada uno de sus miembros, ejercicio del cual se desprende la 
apropiación de diversos roles, la adjudicación de ciertos niveles de poder, y 
también el aprendizaje y despliegue de determinadas habilidades diferenciadas. 
Las formas de funcionar de los miembros del subsistema, se van volviendo cada 
vez más estables, hasta convertirse en verdaderas reglas de juego, llamadas 
también límites del subsistema familiar, los cuales tienen como función definir la 
forma de participación de sus actores y asegurar la preservación de sus roles. Los 
límites afectan la interacción y definen la estructura de una familia. 


El adecuado funcionamiento de un subsistema familiar, también exige establecer 
barreras, que permita a sus miembros desarrollar sus funciones con un mínimo 
de interferencia de otros subsistemas; pero al mismo tiempo garantice el 
contacto entre ellos. Al respecto de los límites, Minuchin establece que los 
extremos que se alejan de la moderación aspirable son los límites difusos y los 
límites rígidos. Los límites difusos, aquellos que son difíciles de determinar por 
su ausencia de claridad al respecto de las diadas y los roles que sus miembros 
desempeñan, son característicos de las familias aglutinadas, donde el exaltado 
sentido de pertenencia exige el abandono de la autonomía acompañado de un 
exceso de involucramiento emocional, que ocasiona que las acciones de un 
miembro repercutan poderosamente sobre los otros. 


Por su parte, los límites rígidos corresponden a las familias desligadas, 
caracterizadas por un gran nivel de individualismo entre sus miembros, 
relaciones distantes y escasa proximidad emocional, acompañada de un pobre 
sentido de pertenencia, elementos que generan actitudes de desinterés, desidia y 


un consecuente pobre involucramiento frente a los problemas familiares. Entre 
estos dos polos del espectro se encuentran una serie de alternativas más 
funcionales (familias integradas), que poseen límites claros, definibles y 
modificables, y se encuentran capacitadas para un buen nivel de adaptación a las 
exigencias exteriores que puede enfrentar el sistema (Minuchin S. , 1974). Como 
siempre y al estilo de la máxima aristotélica, la salud se encuentra usualmente en 
el justo medio. 


En cuanto a su estructura, los límites que el sistema puede desarrollar, incluyen 
los límites del ego, ligados al desarrollo de la autonomía a través de la cual el 
sujeto expresa su individualidad; los límites generacionales, que dividen a la 
familia en grupos etarios de padres, hijos y hermanos, cargados de ciertas 
funciones y finalmente los límites de la familia y la comunidad, los cuales 
separan a la familia de su entorno, generando a la vez identidad familiar y 
participación social. Todos los límites mencionados deben poseer cierto nivel de 
permeabilidad que permita la entrada y salida de energía en el sistema. 


Los límites que separan al sistema familiar del medio exterior, reciben el nombre 
de fronteras y las mismas se encuentran determinadas por el contraste entre la 
conducta característica de los miembros del sistema con otros patrones de 
conducta de organismos exteriores que se le oponen. 


El Concepto de Holón dentro de los Sistemas Familiares 


La Sistémica, toma un término originalmente desarrollado por Arthur Koestler, 
el holón, el cual sirve para designar a un elemento que es al mismo tiempo el 
todo y una parte del todo, y donde estas categorías coexisten sin ser 
incompatibles una con la otra, ni entrar en conflicto entre ellas. Aunque este 
concepto resulte complejo, no es extraño a la imaginación oriental, por 
impertinente que resulte en un texto de esta naturaleza, una prueba de ello sería 
la figura mitológica del Simurg de las tradiciones persas (Borges, Nueva 
Antología Personal, 2009), donde un ser simbólico que representa la totalidad, es 
al mismo tiempo cada individuo y todos los individuos de un grupo. 


El concepto descrito al ser traspalado a la estructura familiar, admite la 
existencia de diversos tipos de holones familiares: 


* Holón Individual: el cual atañe al concepto de sí mismo dentro del 
contexto familiar; de tal modo que por un lado atiende a los factores 
personales del sujeto, mismos que se han formado a partir de la influencia 
de la familia sobre él; pero no descuida la influencia que el sujeto también 
ejerce sobre el sistema familiar. 


* Holón Conyugal: donde la pareja es entendida como la unidad que 
funciona como base del sistema familiar. Los miembros que eventualmente 
se suman al sistema articulan su participación (características e 
interacciones) sobre esta base y en concordancia con ella. La pareja 
establece también los límites del sistema, los cuales permiten diferenciar a la 
familia nuclear de la extendida. 


+ Holón Parental: el cual se desprende del anterior, pero incluye las 
funciones de crianza y protección de los hijos. Este holón es uno de los que 
sufren más modificaciones con el paso del tiempo, debido a que el desarrollo 
evolutivo de los hijos exige una serie de adaptaciones que hacen que la labor 
del holón evolucione para seguir siendo funcional, en aras de la 
supervivencia y desarrollo del sistema. 


* Holón de los Hermanos: se distingue por ser un holón de iguales, con todas 
las posibilidades que los grupos de pares permiten. Aparecen entonces 
elementos formativos: participación, pertenencia, apoyo, aprendizaje y 
también elementos lúdicos: complicidad y competencia; lo que permite vivir 
al mismo tiempo las dimensiones de gregarismo e individualidad. 


Por su propia naturaleza los holones se hallan articulados entre sí. Así, la pareja 
es un holón dentro de la familia nuclear, el cual a su vez es un holón de la 
familia extendida y esta lo es del holón de la comunidad. 


Estadios de Formación 


Según el modelo sistémico, los holones se desarrollan en estadios progresivos de 
formación, por propósitos pedagógicos dividiremos este proceso en cinco 
estadios: 


* Estadio de formación de pareja: a partir del cual se estructurar el holón 
conyugal. Las pautas establecidas para la formación del primer estadio, 
influirán poderosamente en el estilo de relación posterior de la familia. 


+ Estadio de la familia con hijos pequeños: con el advenimiento de los hijos, 
se generan nuevos holones: padre-hijo/a y madre-hijo/a, con nuevos límites 
y nuevas tareas. 


+ Estadio de la familia con hijos en edad escolar: cuando los hijos entran al 
ambiente educativo, ingresan de lleno en la sociedad y la familia debe 
aprender a relacionarse con las exigencias planteadas por este suprasistema. 


+ Estadio de la familia con hijos adolescentes: aquí el medio social, se 
convierte en un sistema competidor, que establece nuevas valoraciones al 
respecto de comportamiento y actitudes, mismo que exige acciones de 
negociación por parte de la familia. 


* Estadio de la familia con hijos adultos: cuando los hijos empiezan a 
cumplir la función vital de formación de nueva familia, el sistema original 
vuelve a tener dos miembros, particular que exigirá una reorganización 
basada en las pautas de relación que originalmente formaron el sistema 
(Minuchin €: Fishman, 1984). 


Como puede apreciarse, de vivirse adecuadamente el proceso de desarrollo 
familiar, termina formándose la figura de un círculo que se cierra. Recordemos 
de paso, que el círculo es considerada la más perfecta de las figuras geométricas, 
pues todas las partes equidistan del centro; no de otro modo la divinidad se ha 
simbolizado a través de un circulo (Borges, Nueva Antología Personal, 2009). 


Funcionamiento Familiar 


El funcionamiento de la familia, el cual se sustenta en la estructura de la misma, 
contextualiza en la vida cotidiana los aspectos relacionados a jerarquía, roles, 
relaciones, conductas y normas; el conjunto de todo lo cual, viene a ser la cultura 
familiar. Este funcionamiento involucra dos elementos; la adaptabilidad y la 
cohesión: 


* Adaptabilidad Familiar: que tiene que ver con la capacidad del sistema 
para modificar o no sus propias estructuras de poder; es decir, permitir la 
evolución en los roles, las reglas y las relaciones, como respuesta a los 
cambios ambientales o evolutivos que el sistema soporta, los cuales siempre 
tiene el valor de crisis (la adolescencia, por ejemplo). Mientras más 
adaptable es un sistema familiar, mayores son sus posibilidades de 
sobrevivir. 


* Cohesión Familiar: que se refiere al vínculo emocional que los miembros 
del sistema desarrollan entre sí. Estos vínculos determinan una serie de 
movimientos concretos, tales como: alianzas estratégicas, asociaciones de 
interés, toma de decisiones, entre otros. Este vínculo puede ser desligado 
(cohesión baja), separado (cohesión baja o moderada), conectado (cohesión 
moderada o alta), amalgamado (cohesión muy alta). Se estima que el 
vínculo conectado es el más adecuado de todos (Gallegos Uribe, 2006). 


El funcionamiento general de los sistemas familiares, al respecto de 
adaptabilidad y cohesión, esta mediatizado por el estilo de comunicación que se 
establece al interior de los mismos; a tal punto que el tipo de comunicación, 
determina el tipo de sistema familiar. 


Comunicación Familiar 


La comunicación familiar es el mecanismo a través del cual se mediatiza la 
efectividad de las otras dimensiones familiares. Las habilidades de 
comunicación, tales como la empatía, la escucha activa, las frases de apoyo 
emocional, facilitan que las familias compartan necesidades y demandas, lo que 
a su vez posibilita una adecuada cohesión y una alta adaptabilidad. 
Paralelamente, la falta de habilidades de comunicación, generan la presencia de 
mensajes vagos, ambiguos o contradictorios y ocasiona problemas de 
comunicación tales como: clarividencia, lectura de pensamientos, doble vínculo, 
y otros (Watzlawick, Weakland €: Fisch, Cambio, 1989); los cuales merman la 
habilidad del sistema para compartir necesidades e intereses, factor que restringe 
su efectividad general. 


La comunicación incluye elementos verbales y comportamiento no verbales, los 
cuales constituyen el estilo comunicacional de la familia y construyen de manera 
inequívoca un ambiente familiar, que puede tender a la conciliación, la 
recriminación, la distracción, la racionalización, la flexibilidad, entre otros. Debe 
recalcarse además, que desde el Paradigma Sistémico, la comunicación que la 
familia despliega no tiene una dinámica lineal (causa-efecto), sino que posee una 
naturaleza circular, donde cada unidad comunicacional es al mismo tiempo el 
efecto de interacciones previas y la causa de futuras interrelaciones, mismas que 
pueden ser funcionales o disfuncionales, dependiendo de la modalidad de 
comunicación que la familia adopte. 


Al respecto del funcionamiento familiar, no existe un solo criterio sobre los 
indicadores que determinan la disfuncionalidad del mismo. De tal modo que 
suele asumirse que la excesiva o nula rigidez de límites; la incapacidad para 
aceptar y manejar cambios; el incumplimiento de las funciones ligadas a los 
roles; el control o manipulación a través del afecto; el liderazgo autoritario o 
errático; la acumulación de estresores; entre otros, son factores que al 
presentarse de manera constante, generarán disfuncionalidad al interior del 
sistema familiar. 


Terapia Familiar 


El proceso psicoterapéutico se produce a través de una serie de acciones que el 
terapeuta lleva a cabo y que tienden inicialmente a establecer una fuerte relación 
entre el terapeuta y los miembros de la familia. Para poder establecer dicha 
relación, el terapeuta debe aceptar la organización de la familia y tratar de 
hacerse uno con ella, se trata de un ejercicio de “acomodación”. Esta 
incorporación al sistema familiar, permite obrar posteriormente modificaciones 
al interior del mismo, pues tiene el fin de intervenir en una estructura que ya lo 
ha aceptado como parte de ella. Además, aunque la acomodación realizada no 
cambie el sistema, al menos asegura la asistencia de la familia a las sesiones 
subsiguientes del proceso terapéutico. Posterior a la acomodación, el 
psicoterapeuta deberá intentar una segunda acción: “la reestructuración” en la 
cual enfrenta a la familia en un intento por propiciar un cambio constructivo 
dentro del sistema (Eguiluz, 2004). 


Los principales propósitos de la reestructuración terapéutica según el modelo de 
Terapia Familiar Estructural, se pueden resumir en tres estrategias: 


1. Cuestionamiento del Síntoma: usualmente las familias acuden a consulta 
en busca de alivio sintomático a problemas provocados por conflictos que a 
menudo se han focalizado en uno de los miembros del sistema y ha generado 
un desgaste emocional que la familia ha tratado de resolver 
inadecuadamente. La terapia principia partiendo de la premisa de que el 
problema no se centra en las características personales de un individuo 
aislado, sino en una dinámica de interacción familiar errónea. Es menester 
que el sistema explore nuevas opciones de solución de conflictos, pero sobre 
todo nuevos enfoques de la problemática. 


2. Cuestionamiento de la Estructura Familiar: la estructura familiar, la cual 
puede manejar un apego excesivo o un enorme desapego, afecta la 
interacción de sus integrantes. Dicha dinámica puede limitar la 
individualidad de los miembros o dejarlos aislados y faltos de apoyo, lo que 
afectará su participación general. La disfuncionalidad de la familia, a 
menudo depende de una alianza excesiva (sistema aglutinado) o escasa 


(sistema desligado), misma que debe ser desequilibrada, generando nuevas 
alianzas, alianzas alternantes, exclusiones, inclusiones, entre otros. 


3. Cuestionamiento de la Realidad Familiar. debido a lo anteriormente 
señalado, la disfuncionalidad del sistema familiar, surge de la estructura 
(llamada también realidad) que el propio sistema ha construido, por ello 
cualquier enfoque terapéutico deberá desafiar dicha realidad. Este proceso 
puede valerse de restructuraciones cognitivas, intervenciones paradójicas y 
el señalamiento de puntos fuertes y débiles de la familia y otros recursos. El 
objetivo del proceso de cuestionamiento es generar una nueva concepción de 
la realidad que permita la posibilidad de un cambio. 


El proceso terapéutico tiene por tanto el objetivo general de hacer frente un 
sistema cuyo funcionamiento general se presume inadecuado. Ello empieza por 
el cuestionamiento del síntoma, es decir la concepción de que existe un sujeto al 
que se le debe adjudicar toda la responsabilidad del conflicto; continua 
desafiando la estructura familiar, en cuanto a la naturaleza de sus relaciones, las 
demandas al respecto y los límites que estas imponen a sus miembros; para 
finalmente confrontar su forma de percibir esa realidad construida por ellos 
mismos, a fin facilitar el movimiento del sistema en búsqueda de evolución. 


Caso de Estudio 


La familia que asiste a consulta, está conformada por Francisco de 43 años de 
edad, médico general que laboraba en centro de salud y Rosario de 40 años, 
quien se ocupa de tareas como ama de casa, pese a contar con una licenciatura en 
comunicación social. La pareja lleva 15 años casada. Tienen dos hijos, Paz de 14 
años de edad que cursa el bachillerato y Paúl de 12 años que empieza sus 
estudios en el colegio. Además, el sistema se encuentra integrado por los padres 
de Francisco: José de 70 años (jubilado) y la señora Mariana de 66 años, quien 
se dedica a quehaceres del hogar. 


Tras tres años de noviazgo, Francisco y Rosario decidieron contraer matrimonio, 
debido a que ella estaba embarazada, al casarse Rosario renunció a su empleo, 
principalmente para dedicarse a criar a su primer bebe, tarea que eventualmente 
se perpetuó con la llegada del segundo hijo. Su esposo empezaba a ejercer la 
profesión y debido a las dificultades económicas que atravesaban como pareja 
que inicia en tales circunstancias tuvieron que vivir en casa de los padres de 
Francisco. Esta situación se ha mantenido desde entonces casi sin variaciones. 


Con el paso del tiempo, Rosario empezó a reportar cambios de estado de ánimo: 
tristeza, llanto fácil, se pasaba acostada la mayor parte del día, comía poco y 
pensaba que era una mujer mediocre. Paralelamente, se sentía irritable y peleaba 
con su esposo por cualquier cosa. Francisco por su parte, empieza a quejarse de 
que poco a poco la vida sexual se ha visto afectada, Rosario no desea tener 
relaciones sexuales, particular que le afecta mucho, dice ya no soportar los 
cambios de carácter de Rosario e incluso ha pensado en la posibilidad del 
divorcio. 


Ahora que los hijos han crecido, la relación con la madre es difícil, se quejan de 
su estado de ánimo y de que debido a sus variaciones de carácter, tiende a ser 
blanda o negligente cuando está deprimida, pero se torna sobre-exigente y 
demandante en los momentos de enojo. Ella manifiesta no poder controlarlos y 
los tilda de rebeldes, irrespetuosos y también flojos en sus estudios. Cuando 
Rosario los acusa con su esposo, este no los reprende y por el contrario, la culpa 
de no saber educarlos, ni asumir sus responsabilidades como madre. Debido a lo 


señalado, el abuelo José, a menudo interviene frente a los muchachos, 
remarcando permanentemente su autoridad en la casa. 


Dentro del sistema, Mariana la madre de Francisco, se dedica principalmente a 
preparar la comida para toda la familia, debido a que considera a su nuera poco 
preparada para tales tareas. A nivel general y de manera abierta, la juzga como 
una madre inadecuada, principalmente porque a su criterio, no es responsable 
con sus deberes domésticos y conyugales. La conflictividad entre las dos 
mujeres es permanente y mientras Mariana recibe apoyo de José y Francisco en 
dichas disputas, Rosario suele ser descalificada por todos (incluidos sus hijos). 


En cuanto a la relación de Rosario con su familia de origen, esta es escasa y en 
general superficial, produciéndose a menudo en una modalidad que podríamos 
llamar de “puertas afuera”. 


Análisis 


Aunque breve, el análisis siempre deberá centrarse en los elementos 
estructurales, las pautas transaccionales y los límites del sistema descrito, 
evitando concentrarse en un solo miembro de la familia y asumir que toda la 
responsabilidad del funcionamiento familiar depende de este. Este tipo de 
enfoque revelará la existencia de una serie de elementos estructurales que 
deberán tomarse en cuenta en un proceso terapéutico: 


* La estructura general de la familia es inadecuada, pues las aspiraciones 
del sistema no concuerdan con las necesidades de sus miembros e incluso 
han llegado a generar sintomatología (depresiva) en algunos de ellos 
(madre). De tal forma que las conductas y la interacción entre los miembros, 
genera diversos niveles de conflictividad. 


* Las pautas transaccionales que regulan la interacción, se han consolidado 
de tal modo que desatiende reglas genéricas, tales como el rol jerárquico de 
la madre; y son la verdadera causa de la disfuncionalidad familiar; debido a 
que facilitan la usurpación e invalidación de roles y funciones. 


+ Los límites estructurales no permiten una adecuada organización 
jerárquica, lo que se evidencia en el manejo de autoridad del subsistema 
parental, donde el padre desautoriza a la madre, en detrimento de las 
quejas de los hijos. De tal manera que no existe una diada padre que 
administre y regule a la diada hijos. 


* La organización de los límites estructurales del sistema, ha concedido una 
posición de autoridad al abuelo José, y en menor medida al hijo Francisco, 
el poder de Rosario (la madre) es prácticamente nulo y esta se encuentra 
aislada del funcionamiento familiar. 


* Los límites del sistema general son difusos, las funciones no están 
completamente definidas y eso permite que otros subsistemas interfiere en 
la vida familiar del hijo, la nuera y los nietos. De tal forma que la segunda 
función de los límites de un sistema, no se encuentra asegurada. 


+ Los límites en el subsistema parental también son difusos en cuanto a las 
funciones y demandas que establece, las cuales son inconsistentes y se 
encuentran en dependencia de los estados emocionales de la madre; factor 
que propende a la inconsistencia. 


* La ausencia de límites claros genera un conflicto de autoridad entre la 
suegra (Mariana) y la madre (Rosario), por intromisión de la primera en el 
subsistema familiar de la segunda; debe señalarse que este fenómeno se 
produce clásicamente en las familias extendidas. 


* La alianza entre Francisco y sus hijos, que representa una forma de 
aglutinamiento, determina que estos se convierten en ese momento en un 
subsistema contra la madre (qua aparece como una diada aislada); factor 
que redunda en conductas permisivas. 


+ Fronteras rígidas hacia el exterior, particularmente en lo que respecta a 
Rosario, por la escasa socialización y contacto con su familia de origen. Los 
límites con el exterior impiden habitualmente el cambio, pues no permiten 
la entrada de nueva energía al sistema (Watzlawick, Jackson €: Beavin, 
1995). 


Como es evidente, no se trata de un examen exhaustivo, pues acorde a lo 
expuesto, el objetivo del presente análisis pretende simplemente redirigir la 
atención desde el sujeto entendido como un síntoma (en este caso la madre), 
hacia la estructura familiar, las pautas transaccionales y los límites de los 
subsistemas. La estructura expuesta revela aspiraciones estructurales 
estereotipadas hacia sus miembros, al estilo de “las mamás deben atender a sus 
esposos e hijos...”; y aparentemente estas aspiraciones se han vuelto 
completamente características del sistema y se encuentran aceptadas por todos su 
miembros (incluida la madre). Lo descrito permite una permanente usurpación 
de roles y funciones, llegando a invalidar imperativos habituales como la 
autoridad de un progenitor, así como favorecer (so pretexto de la afectividad 
causada por el aglutinamiento) la intromisión de otros subsistemas (abuelos) en 
las funciones de la familia nuclear (padres e hijos). Lo señalado tampoco 
significa que la madre, probablemente debido a la presencia de sintomatología 
depresiva, no esté cumpliendo con las demandas que se desprenden de su rol, 
pero ello no implica que la disfuncionalidad familiar sea causada por ella. Por el 
contrario, a partir de lo expuesto, queda claro que los problemas expuestos en el 
caso se desprenden de la estructura familiar (pautas, límites, funcionamiento...) 


y llegar a aceptarlo, posibilitará un cambio en la percepción de la realidad 
familiar, objetivo último de esta intervención. 


Paul Watzlawick y la Teoría de la Comunicación Humana 


Para Paul Watzlawick (1921-2007), las familias, disfuncionales o no, son 
sistemas humanos compuestos por objetos (las personas), atributos (las 
características de esas personas) y relaciones (la interacción entre dichas 
características). Un sistema se genera dentro de un medio mucho más amplio, 
denominado suprasistema, que influye sobre el mismo y a su vez es influenciado 
por él (Mayorga, 2012). 


La conducta humana participa de una dinámica que ha sido denominada 
“circularidad de las pautas de comunicación” (Watzlawick, Jackson, €: Beavin, 
1995, p. 23) y que constituye un sistema circular de retroalimentaciones. Dentro 
de este sistema, las conductas habitualmente no empiezan de manera abrupta, 
sino que se van alimentando de estímulos conductuales previos y generando a su 
vez respuestas correspondientes, las cuales en general alcanzan mayores niveles 
que las precedentes. Así por ejemplo, una conducta agresiva va generando 
paulatinamente mayores niveles de agresividad y la dinámica descrita representa 
un círculo vicioso, una especie de progresividad de la maldad ampliamente 
documentada por la Psicología Social. Cabe destacar que dicha progresividad 
puede crecer de manera casi ilimitada, hasta que el sistema familiar colapse o sea 
detenida (generalmente por elementos exteriores), completamente ajenos al 
sistema en sí mismo; la psicoterapia es una alternativa a este respecto (Mayorga, 
2012). 


Por tanto, las conductas que los miembros de una familia exhiben, ya sean 
funcionales o disfuncionales, no se consideran características de los sujetos que 
componen el sistema familiar, sino características de las relaciones del sistema 
mismo (es su relación característica). Juan o María no son violentos per se, lo 
son dentro de las relaciones del sistema familiar en que viven y esta propiedad, 
bien puede modificarse en otros espacios y contextos o hacerlo si dichos 
espacios y contextos se ven afectados por cualquier tipo de fuerza (Ibíd.), la cual 
usualmente es una intervención externa (coercitiva o liberadora). 


Se entiende entonces, que si los miembros de un sistema familiar presentan 
conductas agresivas o violentas, dicha violencia no es connatural en ellos, como 


lo son su cabeza o sus brazos; simplemente se trata de una conducta que se ha 
creado dentro de su relación familiar y a partir de la misma. No existen 
conductas inherentes a ningún sujeto, toda conducta es una respuesta a las 
relaciones que vive (Ibíd.). Para explicar con mayor probidad lo expresado, 
podemos recurrir a una analogía matemática: el número 8, no es un número 
grande o pequeño en sí mismo, lo es en relación a otros números: 


8<12 


8>6 


El ser menor que, o mayor que, no es una característica constitutiva de ocho, es 
una característica de las relaciones que establece con otros números, las cuales 
están compuesta al menos de dos partes; del mismo modo, en la supuesta 
relación agresiva entre Juan y María, la agresividad no es característica de Juan o 
María, sino de la relación que viven y como se dijo antes puede modificarse con 
otras personas o en otros ambientes (Ibíd.), así: 


Gráfico 1.29. 


Diversidad de los Comportamientos Interaccionales 


Diseño: Elaboración propia 


Debemos desechar la idea de que Juan, María o Juanito/a (su hijo), son en sí 
mismos agresivos, violentos, nerviosos, tristes o cualquier otra característica que 
se les pretenda atribuir. Su violencia, agresividad, nerviosismo o tristeza, son una 
expresión del sistema familiar en el que todos viven, el que todos construyen y 
que poco a poco los va construyendo a todos (Ibíd.). No somos, somos en 
relación. 


Sistemas de Retroalimentación Circular 


Las relaciones y comportamientos característicos de los sistemas familiares, 
poseen como se mencionó anteriormente una dinámica circular de 
retroalimentaciones (A que afecta a B, que afecta a A...), que tiende a 
mantenerse, aunque los resultados de la misma sean inadecuados o hasta 
patológicos (por supuesto, sucede lo mismo con las relaciones sanas), esta 
estabilidad recibe el nombre de “retroalimentación negativa” (Watzlawick, 
Jackson €z Beavin, 1995, p. 13), debido a que como se señaló, se encarga de 
evitar el cambio y mantener la permanencia de un sistema. Las personas suelen 
optar por aquello que conocen, independientemente de si es bueno o malo, 
debido a que el cambio general incertidumbre, temor y exige una serie de 
adaptaciones cognitivas, emocionales y conductuales; lo conocido en cambio nos 
provee de seguridad, de ahí la razón de ser del dicho “mejor malo conocido que 
bueno por conocer” (Mayorga, 2012). 


Esta estabilidad o permanencia en el tiempo, esta retroalimentación negativa, 
difícilmente se rompe desde dentro del sistema familiar, ya que este, se ha 
adaptado a un status quo, que le brinda un determinado nivel de seguridad y 
comodidad. El cambio del sistema familiar habrá de obrarse por influencias 
cercanas, pero externas (consejos de familiares, amigos, la irrupción de un nuevo 
interés romántico, un nuevo trabajo, un cambio de ciudad provocado por el 
trabajo, intervención psicoterapéutica...), dicho cambio o inestabilidad recibirá 
el nombre de “retroalimentación positiva” (Watzlawick, Jackson €: Beavin, 
1995, p. 13). El término positivo no se emplea porque necesariamente genere 
efectos constructivos en el sistema, sino simplemente porque provoca cambios, 
aunque estos cambios sean destructivos; en este sentido, un evento terminal 
(divorcio), es el fruto de retroalimentación positiva, que altera o elimina una 
situación familiar, probablemente desastrosa y enfrenta a los miembros del 
sistema a nuevos retos potencialmente críticos (Mayorga, 2012). Debe anotarse 
que una dinámica normal contempla periodos de retroalimentación negativa más 
amplios y constantes que los de retroalimentación positiva; pues los cabios 
generados por la segunda, exigen adaptación y generan desgaste. 


Gráfico 1.30. 


Retroalimentación Negativa y Retroalimentación Positiva 
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Diseño: Elaboración propia 


Esto se debe a que la retroalimentación positiva, importa un cambio y alteración 
de la estabilidad del sistema (retroalimentación negativa). Debe entenderse que 
la palabra cambio es un sinónimo de crisis, la cual aparece como la ruptura y 
consecuente modificación de un sistema familiar que exige poderosos 
mecanismos adaptativos, que los miembros del mismo en general no poseen, 
particular que se agrava en las familias conflictivas, donde su historia de 
disputas, así lo ha evidenciado (Ibíd.). Recordemos que habitualmente la primera 
reacción de los miembros de un sistema frente a las nuevas exigencias que 
plantea una crisis, es utilizar, insistir y perseverar en las estrategias de 
afrontamiento habituales, las cuales en general han sido efectivas (aunque ahora 
resulten inconvenientes); lo cual se ve agravado por la nueva incertidumbre, 
tensión y confrontaciones a las que se ven enfrentados (Caplan, 2000). 


De una manera algo cándida, se podría afirmar que la crisis que un sistema 
enfrenta, si bien implica riesgos para sus miembros, también les presenta 
oportunidades que antes no existían y aunque ello puede ser teóricamente cierto, 
los cambios ambientales sufridos son mucho más rápidos que las adaptaciones 
que los sujetos pueden desarrollar, más aún cuando estos no han dado muestras 
previas de elevada capacidad para ello (Mayorga, 2012). Debido a eso, los 
miembros de las familias que experimentan cambios (padres e hijos/as) 
empiezan a desplegar y consolidar conductas e interacciones inadecuadas 
(nuevamente circulares), que usualmente generan una escalada de conflictividad 
y posterior agresividad o violencia, que aumenta gradualmente como una bola de 
nieve que rueda colina abajo (círculo vicioso). 


A partir de todo lo afirmado hasta el momento, se puede predecir que las 
inadecuaciones de un sistema en el que sus miembros han desarrollado cualquier 
sintomatología, el verdadero causante es el propio sistema que todos han co- 
creado y no la aislada característica de uno de sus miembros; lamentablemente 
ese estilo relacional basado en la conflictividad, intentará perpetuarse debido a la 
seguridad o la comodidad que lo “malo por conocido” brinda a sus miembros; 
dicha estabilidad (retroalimentación negativa), solo podrá cambiar cuando el 
sistema reciba algún tipo de influencia externa (retroalimentación positiva), la 
mejor de las cuales, probablemente sería un proceso psicoterapéutico que 


incluya al sistema completo y tenga la posibilidad de extenderse a largo plazo. 


Redundancias 


Las conductas e interacciones adaptativas, desadaptativas e incluso patológicas, 
se van estructurando, hasta volverse comportamientos estables, permanentes y 
redundantes, a partir de lo cual son denominadas “redundancias” (Watzlawick, 
Jackson €: Beavin, 1995, p. 14). Las redundancias alcanzan una dinámica rígida, 
invariable y predecible, donde A, alza la voz a B, quien reacciona gritando 
ferozmente a A, quien a su vez responde empujando a B, quien ahora... 
Intentemos graficar la dinámica descrita: 


Gráfico 1.31. 


Redundancias 


Diseño: Elaboración propia 


Esta redundancia, no se producirá de manera accidental o aislada, sino que se 
convertirá en un patrón estable de conducta o interacción, con la particularidad 
de que los alcances de cada nueva interacción relacional, serán probablemente 
mayores que los anteriores; en las relaciones conflictivas, se trata de una suerte 
de escalada armamentista. De este modo una familia en conflicto va 
construyendo patrones estables de relación, marcados por la violencia o 
agresividad, que se van repitiendo y reforzando una y otra vez, de manera 
redundante, hasta convertirse en el nuevo estilo de relación del sistema 
(Mayorga, 2012). Señalemos de paso, que curiosamente, los miembros de la 
familia, son incapaces de ver o entender sus redundancias interaccionales, las 
cuales, para un observador externo entrenado, son fácilmente identificables y 
hasta predecibles, como si se trataran de una representación teatral que 
tristemente ocurre una y otra vez. 


El sistema de redundancia o interacciones descritas, se puede entender también 
como una “puntuación de secuencia de hechos” (Watzlawick, Jackson €: Beavin, 
1995, p. 29), la cual genera que B, que fue inicialmente reprendida por A asuma 
que su comportamiento agresivo es una simple reacción a la conducta de A, 
razón por la cual no es responsable de la misma ni de las consecuencias que esta 
pueda ocasionar y debido a ello no tiene por qué realizar modificaciones en su 
proceder o detener la escalada gradual del mismo. Debido a eso, B esperará que 
sea A (a quien considera culpable de sus actos), quien cambie, modifique o 
detenga su proceder y solamente cuando éste lo haya hecho, ella lo hará también. 
Hay que aclarar que la percepción de B al respecto de los eventos, es 
exactamente la misma que tiene A, pues él recibió el grito de ésta y solo la 
empujó motivado por su provocación y también está esperando que sea ella 
quien cambie primero. Está por demás decir, que tanto A como B pueden esperar 
eternamente por el cambio del otro, sin que este se produzca, ya que cada uno se 
ve a sí mismo como una víctima pasiva del suceso global. 


El sistema de relaciones violentas descrito, podría ser también entendido y 
consecuentemente graficado a través de una dinámica de naturaleza circular, 
intentemos un ejemplo: 


Gráfico 1.32. 


Redundancias Cíclicas 


Diseño: Elaboración propia 


La circularidad del patrón interaccional propuesto, no es simplemente un 
artificio retorico, del concepto de círculo, se desprenden ciertas implicaciones 
teóricas dignas de ser tomadas en cuanta: la naturaleza fundamental del circulo y 
por tanto de un sistema circular, es que este no tiene principio ni fin, no existe un 
punto que pueda ser considerado de partida y por tanto no existe una conducta 
violenta única que engendró a las subsiguientes, toda conducta agresiva es 
principio de nuevas conductas agresivas, debido a eso, dentro del conflicto 
familiar, no existe un culpable y una víctima, todos los miembros del sistema son 
co-creadores del conflicto o la violencia en la que viven, lo único que cambia 
son los roles que se ejecutan: A grita, B se calla, lo que anima a A a gritar aún 
más, y B sintiéndose más intimidada se vuelve más sumisa, lo que aumenta el 
poder y consecuente abuso de A, lo que genera mayor indefensión en B... 
(Mayorga, 2012). 


Es evidente que desde la complejidad de un enfoque circular, perspectiva ajena a 
los enfoques lineales de causa-efecto; todas las partes interactuantes construyen 
el modo de ser de un sistema y son igualmente responsables del mismo, solo que 
lo hacen desde roles distintos (victimario/victima), los cuales tienden a generar 
mayores simpatías o antipatías: 


Gráfico 1.33. 


Puntuación de Secuencia de Hechos 


Diseño: Elaboración propia 


En los últimos párrafos, hemos intentado sustentar (probablemente con éxito) 
que las conductas son sistemas relacionales co-construidos, donde cada una de 
las partes del mismo, consideran a sus propias conductas como reactivas a las de 
los otros, lo cual los deslinda de cualquier responsabilidad al respecto de ellas, al 
tiempo que los lleva a responsabilizar a los otros de manera absoluta sobre los 
resultados generales (la violencia de un sistema, por ejemplo). Éste fenómeno, 
ocasiona que cada uno de los miembros del sistema renuncie a cualquier 
enmienda en su propia conducta y paralelamente, espere modificaciones en la 
conducta del otro (desde su criterio, único responsable de la situación), lo cual 
imposibilita la resolución o término de cualquier conducta inadecuada de un 
sistema. 


Señalemos de paso, que el fenómeno descrito guarda estrecha relación con el 
error de atribución fundamental, entendido como: 


La tendencia de los observadores a subestimar las influencias situacionales y a 
sobrestimar las influencias disposicionales en el comportamiento de los demás; 
también llamado sesgo de correspondencia, puesto que frecuentemente vemos el 
comportamiento como algo que corresponde a la disposición. (Myers, 2005, p. 
79) 


Dicho de otro modo, la gente tiende a explicarse los comportamientos de los 
otros (no los propios), adjudicando excesiva responsabilidad a las personas y 
minimizando el efecto de los factores sociales y ambientales que rodearon e 
influyeron a la persona en cuestión. 


Paradójicamente al explicar sus propias acciones, las personas tienden a 
maximizar la importancia de la situación sobre sus actos, disminuyendo o 
eliminando el nivel de responsabilidad personal al respecto de los mismos 
(Mayorga, 2012). Ello se debe a que las circunstancias frente a las que responde 
un actor, son más visibles para él que su propio comportamiento, el cual le 


resulta relativamente imperceptible, debido sencillamente a que no lo ve y 
consecuentemente no lo evalúa. 


En el caso de los sistemas de retroalimentación circular que generan la violencia 
que caracteriza a los procesos conflictivos, estos pueden detenerse 
momentáneamente, debido al cansancio o agotamiento de sus miembros, pero 
esta interrupción es una meseta que no representa una anomalía dentro del ciclo 
habitual del sistema, sino que es parte constitutiva del mismo. 


Gráfico 1.34. 


Sistema Cíclico de Retroalimentación y Meseta 
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Diseño: Elaboración propia 


El objetivo de una meseta, no es solucionar o eliminar la agresividad imperante 
de un sistema, sino permitir un descanso destinado a facilitar la recarga de 
frustración por parte de sus miembros, lo que posibilitará más adelante, reiniciar 
una nueva escalada de agresividad, potencialmente superior a la enfrentada 
anteriormente. 


Relación Simétrica y Relación Complementaria 


La interacción funcional o disfuncional de los sistemas se organizan de manera 
complementaria o simétrica. Un sistema posee relación complementaria, cuando 
uno o varios de los miembros ostentan un poder o dominancia sobre los otros, 
quienes lo aceptan de manera irrestricta. En las familias conflictivas dicha 
dominancia es evidentemente agresiva y la agresividad es consecuentada por los 
miembros aquiescentes del sistema. La organización del sistema es simétrica, 
cuando las partes del mismo buscan un equilibrio de poder, sin embargo en las 
familias conflictivas, los miembros no persiguen el equilibrio de poder, sino que 
pretenden dominar o someter a los otros, los cuales, al no estar dispuestos a 
aceptar dicha imposición, generan mecanismos defensivos que ocasionan un 
aumento de violencia en rangos cada vez mayores (Ibíd.). 


Dado que los sistemas familiares poseen totalidad, término que implica que 
todas las partes del sistema están relacionadas de tal forma que el más mínimo 
cambio en una de ellas afecta de rebote a las otras y éstas a su vez generan 
nuevos cambios que conllevan nuevos efectos en el sistema, en una dinámica 
prácticamente interminable; dichos efectos pueden ser imprevisibles, pero es 
obvio que cualquier cambio dentro de uno o varios miembros del sistema, 
terminará afectando a todos y cada uno de los componentes del mismo de un 
modo u otro. De esta manera, la violencia creada, digamos, por los padres, 
generará efectos directamente proporcionales en sus hijos/as, siendo los más 
usuales, los ligados a los trastornos ansiosos, depresivo y los que se desprenden 
de ellos (indefensión adquirida, estrés postraumático, angustia por separación). 


Es importante señalar que desde este paradigma, los efectos psicopatológicos 
que pueden llegar a desplegarse (sintomatología depresiva, por ejemplo), no 
dependen de un poderoso y aislado evento traumático, verbigracia, un divorcio, 
sino de una dinámica de conflicto más amplia y permanente, la cual en primera 
instancia lo produjo. Debido a eso, el evento traumático, no representa la fuente 
exclusiva, ni más importante de la sintomatología depresiva desarrollada por los 
miembros de un sistema, la cual se desprende de la agresividad anterior y 
posterior al evento mismo. Reiteremos que la agresividad o violencia relacional 
permanente es la verdadera etiología de los trastornos de los implicados. Se 


elimina por tanto cualquier teoría basada en el trauma único, la cual se ve 
reemplazada por una suerte de equifinidad de la violencia, es decir, un trauma 
relacional repetitivo. De tal manera que un mismo resultado puede depender de 
diversas configuraciones, todas ellas permanentes y constantes, y que de manera 
cíclica agota a los miembros los miembros del sistema, instala patologías y las 
desarrolla de manera gradual y progresiva. 


Niveles de Comunicación 


Watzlawick establece la presencia de dos niveles de comunicación: el digital y el 
analógico (1995); los cuales no se presentan por separados sino que son parte de 
una misma unidad comunicacional. El primero incluye el nivel de contenido 
lógico o digital de la comunicación, es decir aquello que de forma textual y 
explícita se pretende transmitir, ya sea a nivel informativo, directivo o 
interrogativo. El segundo, tiene que ver con el subtexto de la comunicación, 
aquello que sin decirse de manera explícita, se insinúa en el tono y el modo de 
expresión, y adquiere un determinado sentido en el contexto dentro del cual se 
comunica. Lo analógico, llamado también lo conativo de la comunicación no 
transmite información, sino que estructura y establece el nivel de la relación 
entre aquellos que se comunican: transmite relación. 


Se ha insinuado que el lenguaje lógico, dominado por el hemisferio izquierdo, 
suele ser más común en el varón; mientras que el lenguaje analógico (gobernado 
por el hemisferio derecho) es más propio de la mujer (Watzlawick P. , 2014). Lo 
señalado podría fundamentarse en razones evolutivas, pues históricamente la 
actividad característica del varón, ligada la cacería, exige niveles de 
comunicación muy directivos: qué, cuándo, dónde, cómo...; mientras que la 
función de la mujer (cuidar de la prole), demandó el desarrollo de una capacidad 
para determinar el nivel de bienestar de las personas a partir de las relaciones 
que se establecen con las mismas. Anotemos paralelamente, que en el proceso de 
desarrollo del ser humano, los niños suelen reunirse en grupos grandes que 
excluyen la intimidad y desarrollar juegos (como el futbol), que no requieren 
grandes niveles de comunicación; mientras que las mujeres se reúnen en 
pequeños grupos y realizan tareas que fomentan la intimidad y la comunicación 
analógica (Morris, 2003). 


Propongamos un ejemplo al respecto de los niveles de comunicación: la frase 
“tome asiento”, dicha por un profesor cualquiera dentro de un aula de clase 
cualquiera, informa al estudiante de manera inequívoca que el docente desea que 
se siente, constituye también una orden más o menos urgente y debido a que se 
da en un espacio académico, también adecuada. Debe entenderse que la misma 
emisión de información, establece un tipo de relación entre docente y estudiante, 


una relación de autoridad vertical, que funciona como si el docente dijera de 
manera implícita: “te pido hacer esto, porque tengo autoridad para pedírtelo, 
porque puedo hacerlo y porque tú debes cumplirlo...”, la aceptación por parte 
del alumno de lo expresado por el maestro, configura y fija la relación propuesta. 
Las respuestas de rechazo o descalificación de la comunicación, no permiten el 
establecimiento de la relación planteada. 


Dificultades y Problemas 


Desde el punto de vista de la Sistémica, aunque las dificultades y los problemas 
poseen una base común, son fenómenos ampliamente diferenciados. Así, la 
cotidianidad presenta “dificultades” a los miembros de los sistemas, las cuales se 
desprenden de estados de cosas indeseables y situaciones de vida indeseable. Las 
primeras hacen referencia al desarrollo de acontecimientos displacenteros, frente 
a las cuales pueden emplearse estrategias apropiadas que podrían resolverlos; las 
segundas se relacionan con escenarios que el sujeto no tiene la capacidad de 
modificar, pero a los que puede llegar a adaptarse. Sin embargo, la frustración y 
el consecuente dolor que el sujeto sufre frente a estos eventos, no se desprende 
de las dificultadas experimentadas, sino de la interpretación que realiza al 
respecto de las mismas; dicha interpretación, que se basa en cierta rigidez 
cognitiva y que eventualmente se expresa en posiciones rígidas y así se convierte 
en el verdadero “problema” que agobia al sujeto (Sarmiento Díaz, 1985). 


Las dificultades corresponden a lo que se ha denominado “realidad de primer 
orden”, es decir la realidad física constituida de objetos y de fenómenos; los 
problemas pertenecen a una “realidad de segundo orden”, que viene a significar 
una realidad forjada por palabras. De manera simbólica el mito bíblico de la 
creación, nos revela a un Dios que crea un universo y luego permite al hombre 
ponerle nombre a cada una de las cosas que ha creado. En este momento el 
hombre crea un segundo universo (uno específicamente humano), elaborado por 
los conceptos y significados que ha otorgado cada objeto y fenómeno y que 
constituye una traducción, a veces imprecisa, del primero. 
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Diseño: Elaboración propia 


Probablemente a partir de los siete años, edad en la que Piaget afirma se 
desarrolla el pensamiento abstracto, los hombres vivimos mucho más dentro de 
una realidad hecha de abstracciones, que dentro de una realidad meramente 
física y concreta. De ahí se desprende la razón, por la cual la interpretación 
inadecuada de una dificultad, provoca efectos enormemente significativos en los 
sujetos y los sistemas dentro de los cuales se desenvuelve. 


Existen al menos cuatro formas básicas de transformar una dificultad en 
problema: “más de lo mismo”, donde el sujeto continua perseverando en 
alternativas de solución que han demostrado hasta el cansancio ser erróneas; 
“terribles simplificaciones”, una forma de negación de la realidad, basada en 
intentar solucionar los problemas obviando su existencia; el “síndrome de 
utopía”, en el cual los sujetos se plantean soluciones tan perfectas que resultan 
imposibles de alcanzar y por tanto sólo pueden generar frustración y sentimiento 
de culpa; y “paradojas relacionales”, en las que los sujetos optan por alternativas 
extremas frente a una dificultad determinada, pasando por alto todas las 
alternativas intermedias, forzosamente más funcionales (Watzlawick, Weakland 
8z Fisch, 1989). 


Terapia y Teoría de Juegos 


Algunos de los propósitos de un proceso de Terapia Sistémica, serán: hacer 
evidentes y conscientes las redundancias del sistema, esos patrones conductuales 
de relación que tienden a la violencia escalonada; generar nivel de entendimiento 
y consciencia sobre la puntuación de secuencia de hechos, para eliminar la 
concepción de victimario-víctima y forzar a los miembros del sistema a asumir 
responsabilidad al respecto de sus propias conductas; eliminar la 
complementariedad y simetría que permite o propende a la disfuncionalidad. 


Cualquier sistema que se encuentre atravesando conflictos o cambios, está 
llamado a examinar la calibración vigente, entendiéndose por calibración al 
grado de rigidez y flexibilidad del sistema, es decir su nivel de permisividad; que 
de ser excesivos impiden la adaptación a los desafíos ambientales y de ser laxos 
anulan cualquier posibilidad de control. Cuando la calibración de un sistema es 
sobrepasada, es necesario que el mismo desarrolle mecanismos de corrección 
efectivos (corrección de la desviación), lo que implica la generación de 
sanciones que eviten la ruptura de los límites establecidos. Sin embargo en 
ocasiones la corrección de la desviación no surte el efecto deseado, pues las 
condiciones ambientales o el cambio en las características de los miembros, 
hacen imposible que estos vuelvan a someterse a límites que antes funcionaban; 
cuando ello ocurre, el sistema debe elaborar una recalibración, que representa la 
modificación de los límites relacionales que el sistema aceptaba como probos y 
al establecimiento de nuevos límites en su relación y comunicación o conducta. 
(Watzlawick, Jackson € Beavin, 1995). El ejemplo más habitual de un sistema 
que debe recalibrarse, es el de la familia con hijos que han llegado a la 
adolescencia. 


Un aforismo acuñado por el psicólogo norteamericano Alan Watts dice que la 
vida es un juego cuya principal regla es “esto no es ningún juego, esto es muy 
serio”. El juego, o mejor dicho la teoría de los juegos, ha sido abordada por las 
matemáticas superiores, para los cuales el concepto en cuestión no guarda su 
usual sentido pueril; se trata más bien de un marco conceptual regido por ciertas 
reglas muy concretas, que determinan cuáles son los movimientos (las 
conductas) apropiados dentro del mismo. La conflictividad de los sistemas está 


basada en un “juego de sumas a cero”, donde uno de los miembros, debe 
forzosamente lograr que la otra pierda, para poder ganar y reemplazarla por un 
“juego de sumas distintas de cero”, en el que todos los miembros del sistema 
pueden ganar/ganar y así beneficiarse de un modo u otro. Resulta evidente que 
cuanto más acertada sea la aplicación de las reglas de juego, tanto más se 
optimalizan las posibilidades de ganar dentro del mismo. 


Grosso modo, existen dos tipos de juego, o posibilidades de interacción humana: 
los de sumas a cero y los de suma variable o distintas de cero. Los primeros 
comprenden las interacciones en las que la ganancia de un jugador exige la 
derrota del otro, de tal modo que la suma de las ganancias de los jugadores es 
equivalente a cero, pues una de las partes gana lo mismo que pierde la otra; 
debido a ello la naturaleza de estos juegos forzosamente crea o fomenta la 
competitividad, a veces contenciosa y por tanto los problemas. En cambio, en 
los juegos de sumas a no cero o suma variable, la suma que se obtiene puede 
dar más o menos que cero; en otras palabras, en estos juegos las partes 
implicadas pueden ganar o perder y la distribución de las ganancias o pérdidas, 
depende de las estrategias elegidas por los actores del mismo, bien sean éstas de 
cooperación o de disputa (Watzlawick, 2013). 


La expresión mentalidad de suma cero, designa por tanto a aquellas situaciones 
en las que el sujeto percibe que no existe la posibilidad de una interacción donde 
las dos partes se beneficien, pues invariablemente, lo que se añada a una será lo 
que se le reste a la otra (Martínez Zampa, 2005). Las relaciones de suma a cero y 
los consecuentes conflictos interpersonales que generan, suelen sustentarse en el 
enfrentamiento de lo que podríamos llamar “posiciones”, las cuales representan 
posturas de contienda rígidamente adoptadas por las partes, que importan 
estados, perspectivas y argumentos prácticamente inamovibles que el sujeto 
siente no poder abandonar o ceder bajo ninguna circunstancia, pues de hacerlo 
siente que habrá perdido la disputa. Desde la configuración más severa, 
abanderar una posición solo admite dos opciones: mantenerla hasta las últimas 
consecuencias o consentir una derrota absoluta, lo que evidentemente el sujeto 
no está resignado a sufrir, pues su aparente necesidad, es ganar a toda costa. 


La intensidad del conflicto se potencia cuando la posición de uno de los actores 
se percibe como incompatible en relación a la posición adoptada por el otro. Esto 
genera una percepción de falta de alternativas de solución, que no hace más que 
fortalecer la mentalidad de suma cero; cuando el conflicto es percibido de esta 
manera, aun la negociación tendrá un fuerte talante competitivo. Las posiciones 


mantienen y acrecientan los problemas relacionales e impiden que emerja lo que 
realmente importa del conflicto para el sujeto, aquello sobre lo que pretende, en 
ocasiones de manera inconsciente, obtener satisfacción: los “intereses”. Los 
intereses representan las verdaderas demandas del sujeto y su naturaleza es 
generalmente más emocional que instrumental. 


La vulneración o no satisfacción de los intereses fue la motivación original del 
conflicto. Sin embargo, dichos intereses suelen perderse de vista dentro de la 
dinámica beligerante de un conflicto ya transformado en problema, razón por la 
cual, aun la victoria no satisface al vencedor (vitoria pírrica), pues solamente le 
provee de la afirmación de su razón al respecto de la defensa de una posición, sin 
absolver o satisfacer sus verdaderas necesidades. Por ello, cualquier propuesta 
que insinúe la posibilidad de encontrar una solución que articule los intereses 
comunes de las partes, disminuye el nivel y percepción del conflicto y posibilita 
una interacción colaborativa. Ello se debe a que en todo conflicto existe un punto 
donde los intereses pueden articularse, pues estos se basan en lo que podríamos 
llamar la mejor intención, la cual puede traducirse como la aspiración de los 
seres humanos por alcanzar un estado de bienestar a partir de la consecución de 
unos derechos que no tienen la obligatoriedad de vulnerar los de los otros. 


Este tipo de relaciones que permiten a las dos partes obtener mutuos beneficios, 
se configuran como una interacción ganar/ganar, donde los individuos son 
persuadidos a renunciar a sus posiciones, siempre contenciosas y defendidas de 
manera argumentativa y atender a los verdaderos intereses ocultos detrás de 
aquellas. La satisfacción de los intereses propende a brindar bienestar emocional 
y se logra a través del establecimiento de un dialogo flexible e integrativo. Cabe 
señalar que existe también la posibilidad de una configuración perder/perder, en 
la cual la ferocidad con que se defienden las posiciones, llevan a sus partes a 
sumir cualquier costo, con tal de no renunciar a ellas. 


A continuación esquematizamos de una manera muy básica la diferencia de la 
dinámica general de los juegos de suma a cero y juegos de suma variable o 
distinta de cero, partiendo de un modelo de juego real, para extrapolarlo después 
a los juegos referidos a las interacciones humanas: 


Gráfico 1.36. 


Sumas a Cero y Sumas Distintas de Cero 


SUMA A CERO 


En el partido 
Á mete un gol B recibe un gol 
A(1) B (1) 
1-1 =0 
En la disputa 
A gol pea B llora 
A golpea más B llora mas 


A y B= mayor nivel de conflicto (ganar /perder) 


SUMA DISTINTAS DE CERO 


En la disputa 
A plantea su Interes | h plantea su interes 
A cede parcialmente B cede parcialmente 
A gana parcialmente h gana parcialmente 


Ay B ganan (ganar/ ganar) 


Diseño: Elaboración propia 


Para propósitos de lo señalado, probablemente es necesario recordar que la 
palabra interés etimológicamente proviene del latín inter esse (Savater, 2009, p. 
58), que viene a significar lo que está entre varios. Lo señalado implica, que 
desde su misma definición, el interés no es algo exclusiva y excluyentemente 
personal, propio de las interacciones conflictivas; sino aquello que convoca y 
pone en contacto a varias personas hacia una meta común. Es necesario por 
tanto, lograr que las partes intervinientes en el conflicto descubran o recuerden el 
interés común que poseen, particular que permitirá relativizar las posiciones 
asumidas por los sujetos y consecuentemente posibilitará llegar a generar 
alternativas de solución. 


A Manera de Conclusión de la Terapia Familiar Sistémica 


Basada en la teoría general de sistemas, la Terapia Familiar Sistémica intenta 
entender los principios y reglas que gobiernan la dinámica de cualquier sistema y 
determina la interacción de sus miembros. El elemento conceptual más 
importante que la Sistémica introduce es la idea de que el comportamiento 
humano es resultado de la interacción recíproca entre los miembros de un 
sistema. De tal forma que los comportamientos no son el resultado de las 
características particulares de un sujeto; sino el producto de las relaciones 
características de un sistema. 


Así, tanto Minuchin como Watzlawick, señalan que los seres humanos no 
funcionan como entidades aisladas, sino que su comportamiento depende de la 
interacción que se establece entre los miembros de un sistema; la cual en general 
responde a una dinámica circular de retroalimentaciones. La dinámica señalada 
tiende a una estabilidad que le proporciona estructura y le confiere una forma de 
funcionamiento constante y predecible, la cual generalmente sólo cambia cuando 
el sistema recibe influencia de otros sistemas externos a él. 


Los sistemas familiares adquieren poco a poco un tipo de funcionamiento 
característico, el cual puede exhibir diversas propiedades: adaptabilidad o 
cohesión, dependiendo de su capacidad de modificación frente a las exigencias 
internas y externas y del nivel de afectividad que vincula a sus miembros. Y 
también estructurarse de una manera complementaria a simétrica, en función del 
manejo de poder que se dé al interior del mismo; destaquemos de paso, que toda 
relación humana se encuentra mediatizada por el ejercicio del poder. 


Probablemente el elemento que más influye en el tipo de estructura y 
funcionamiento familiar que un sistema desarrolla, sea la comunicación; la cual 
incluye elementos verbales y comportamiento no verbales (lógicos y 
analógicos), los cuales construyen un estilo de relación familiar. Habitualmente 
se asume que la mayoría de problemas familiares surgen de la dimensión 
relacional de la comunicación, la analógica. Para fines prácticos, resulta 
impertinente tratar de resolver los problemas relacionales, discutiendo 
áridamente sobre los contenidos lógicos de la comunicación; pues nunca se trata 


de “lo que me dijiste”, sino de “cómo me hiciste sentir”. 


Cuando la conflictividad de la interacción familiar alcanza los niveles de 
problema, la intervención terapéutica se hace necesaria. Los enfoques sistémicos 
pueden estimar necesario establecer una fuerte relación entre el terapeuta y los 
miembros de la familia o no; pero siempre considerarán necesario reestructurar 
la percepción general de la problemática familiar, tratando de eliminar la 
concepción de que la misma depende exclusivamente del comportamiento de 
uno de sus miembros y logrando que el sistema acepte que la interacción genera 
que ha construido, y de la que todos son responsables; es la verdadera causa de 
sus problemas. 


Una vez modificada la percepción conceptual del problema, la reestructuración 
práctica de la forma de relación de los miembros del sistema, exige una serie de 
revisiones sobre su estilo de interacción (rigidez y flexibilidad), sus mecanismos 
de manejo de comportamientos inaceptables, y la capacidad de adaptación de sus 
reglas de juego en función de nuevas exigencias medioambientales y etarias. 
Todos los movimientos llevados a cabo por una familia, deberán organizarse en 
una configuración que permita a todos sus miembros alcanzar un tipo de 
interacción que los beneficie y que también favorezca al sistema familiar. 


Conclusión 


El presente texto ha abordado a la personalidad como el constructo psíquico 
responsable del comportamiento característico del sujeto, expresado en diversos 
ambientes, que mantiene una relativa estabilidad a lo largo de la vida. Todo 
constructo psicológico, entendiéndose por constructo a las entidades hipotéticas 
cuya precisa demostración resulta compleja y en ocasiones solo puede inferirse a 
partir de las conductas que genera y que se articulan dentro de la construcción de 
una teoría científica; puede abordarse al menos desde dos enfoques generales: el 
explicativo y el descriptivo. 


Un enfoque explicativo pretende revelar el porqué de un fenómeno, explorando 
su raíz o causa, la cual no surge de una intuición sensible, sino que se desprende 
de especulaciones intelectuales. Debido a su naturaleza hipotética, este tipo de 
construcciones recurre a menudo a información extraída de fuentes también 
hipotéticas, siendo el pasado la más habitual de estas. Debe entenderse que la 
información obtenida del pasado de una persona, constituye un material 
prácticamente conjetural; debido a que la memoria ayudada por el olvido, tiene 
el hábito de recomponer y transformar la realidad. 


Los enfoques explicativos, aquellos se obstinan en atender a las categorías 
intrapsíquicas intervinientes en la construcción de la personalidad 
(Consciente/Inconsciente); suelen desarrollar teorías, que al menos tienen dos 
obligaciones: La primera es la de descansar sobre un andamiaje edificado a partir 
de proposiciones lógicas y por tanto estar ensambladas de una manera razonable. 
La segunda, resultar interesantes o encantadoras. Mientras más evidente a la 
razón resulte sistema teórico, más probabilidad tendrá de ser verdadero, aunque 
aun así, continuará caracterizándose por la relativa inseguridad de lo 
incomprobable. 


En contraposición, los enfoques descriptivos dejan de lado las causas remotas de 
un fenómeno y se concentran en su funcionamiento; es decir, abandonan el 
fascinante porqué para abordar el insípido cómo. Debido a ello, dirigen su 
atención hacia fenómenos observacionales o empíricos que ocurren en el 
presente, siendo la conducta el más evidente de estos. Independientemente de si 


la conducta se ha producido a expensas de la relación del individuo con el 
ambiente o se ha desarrollado dentro de una red de intercambios interpersonales; 
la posibilidad de describirla con probidad resulta factible. 


Los enfoques explicativos se basan con mayor o menor ortodoxia en el método 
experimental; es decir, parten de la observación de un fenómeno (la conducta), al 
respecto del cual infieren determinadas reglas de juego, que funcionan como 
hipótesis de trabajo que posteriormente deberán ser comprobadas o refutadas; de 
comprobarse, las hipótesis elaboradas podrán aspirar a convertirse en leyes 
generales. Este tipo de enfoque tiende a resultar más árido que el anterior y a 
abarcar menos elementos; sin embargo también rinda la garantía de lo seguro, 
aunque sea de una manera provisional. 


El enfoque general que se acepte como adecuado (particular que no exige la 
invalidación del otro), determina inequívocamente la forma de entender y 
abordar cualquier fenómeno psíquico, en este caso, la personalidad. 


Glosario Descriptivo 


1. A-B-C (adversity-belief-consequence): modelo conceptual y operativo de 
la TREC, donde A representa al acontecimiento activador, B al sistema de 
creencias y C a las consecuencias emocionales y conductuales. El modelo 
defiende que mientras A y C sólo funcionan como punto de partida y 
resultado final, el verdadero responsable de la vida psíquica es C y las ideas 
racionales o irracionales que involucra. La Terapia Cognitivo Conductual 
de Beck, posee un modelo similar llamado S-A-TR: S (estimulo situacional), 
AT (pensamientos automáticos), R (respuesta o reacción). 


2. Adaptabilidad Familiar: capacidad de un sistema familiar para 
transformar su propia estructura, permitiendo cambios de roles y pautas de 
relación como respuesta a las exigencias medioambientales. Los sistemas 
con mayor capacidad adaptativa, tienden a sobrevivir a los acontecimientos. 


3. Analidad: término ligado a la relación del niño con la producción, 
descarga y eventual retención de heces fecales, las cuales tienen para él, 
valor de producción. Existen dos tipos de analidad: expulsiva y retentiva; en 
la primera el sujeto disfruta del placer de la descarga; mientras que en la 
segunda desarrolla la habilidad del control, en aras de la aceptación social. 


4. Ánima y Ánimus: en C. Jung, representan respectivamente al eterno 
femenino y el eterno masculino inscritos en el Inconsciente de la contraparte 
sexual de la especie; los cuales a pesar de la represión social obrada por las 
exigencias culturales al respecto del género, permanecen en la esfera 
inconsciente y pugnan por expresarse. 


5. Arquetipos: son imágenes y representaciones primordiales de carácter 
universal, acuñadas en símbolos que recorren todas las épocas y culturas del 
planeta. Su significado trasciende lo meramente consciente, pero expresa de 
manera figurada verdades contenidas en el inconsciente, en las que a 
menudo se unifica fuerzas opuestas de la naturaleza y el hombre. 


6. Auto-actualizados: sinónimo de autorrealizados; en A. Maslow, persona 
que ha alcanzado la satisfacción de sus necesidades (incluidas las meta- 


necesidades); se diferencias de los sujetos carentes, quienes no han 
satisfecho sus necesidades y se encuentran permanentemente frustrados. 


7. Autorregulación: grupo de técnicas conductistas, destinadas a robustecer 
la capacidad de autocontrol a través del desarrollo y dominio de destrezas 
cognitivas y conductuales. 


8. Calibración: es el rango de tolerancia dentro del cual un sistema familiar 
considera aceptable una determinada conducta. Una calibración muy 
flexible permite conductas disfuncionales; mientras que una demasiado 
rígida, genera un exceso de exigencias y una permanente tensión entre los 
miembros del sistema. 


9. Carácter: fundamento de la personalidad que se origina a través de la 
acción que el medio y las experiencias vitales ejercen sobre el sujeto, de tal 
forma que representa lo que el individuo ha aprendido e incorporado a lo 
largo de su vida. Sus componentes son emotividad, actividad y resonancia y 
puede clasificarse en: colérico, apasionado, sanguíneo, flemático, nervioso, 
sentimental, amorfo y apático. 


10. Cognitivo: relacionado con el conocimiento y a menudo traducido como 
pensamiento o proceso de pensamiento. Para la Terapia Cognitiva, más 
bien, viene a significar el proceso a través del cual el sujeto percibe e 
interpreta la realidad. 


11. Cohesión Familiar: es el tipo de vínculo emocional que relaciona a los 
miembros del sistema familiar. Existen diversos tipos de vínculo, que 
dependiendo de su nivel de cohesión, se clasifican en: desligado, separado, 
conectado y amalgamado. 


12. Complejo de Edipo: fenómeno que se da durante la etapa fálica (tres a 
cinco años) y se caracteriza por que el niño ubica como objeto de deseo a la 
figura de su madre, pretensión impedida por el padre, de donde surge una 
rivalidad con el mismo. La castración obrada, deja en el sujeto la necesidad 
de compensar el deseo insatisfecho y acceder al poder ostentado por el 
padre, lo que permite la identificación con el mismo. También favorece la 
construcción del Superyó y la adaptación al medio. 


13. Complejo de Electra: planteado por Jung, es un proceso análogo al 
Complejo de Edipo que experimenta la mujer, que implica una relación de 


atracción hacia el padre, y una consecuente rivalidad con el progenitor del 
mismo sexo. El mismo modo que en el Edipo, la rivalidad se convierte 
eventualmente en identificación y la renuncia a la consecución del placer 
inmediato, favorece el desarrollo de la personalidad. 


14. Complejo de Inferioridad: para Adler y como reacción al displacer 
ocasionado por el sentimiento de inferioridad, algunos individuos se 
plantean metas adaptativas tan altas que resultan inalcanzables, razón por 
la cual generan una percepción de incapacidad personal y un sentimiento de 
culpa permanente e invalidante. 


15. Complejo y Angustia de Castración: en Freud, temor infantil de que el 
falo/pene y la gratificación y poder que permite, le sea arrebatado como 
castigo por deseos inadecuados o practicas auto eróticas, consideradas como 
reprochables a nivel social. 


16. Comunicación Analógica: en Paul Watzlawick, comunicación 
fundamentalmente no verbal que transmite y establece el tomo afectivo y la 
relación entre dos o más personas. Se contrapone a la comunicación lógica o 
digital, la cual transmite información de manera verbal. 


17. Condicionamiento Operante: basado en los trabajos de F. Skinner, 
manifiesta que las conductas operan sobre el ambiente y lo modifican, 
generando en él consecuencias placenteras o displacenteras (refuerzos), que 
aumentan o disminuyen la nueva ocurrencia de la conducta en cuestión. 


18. Condicionamiento Respondiente: llamado también Condicionamiento 
Clásico (J. Watson), establece que un estímulo ambiental eficiente 
(incondicionado), genera naturalmente una conducta consecuente 
(incondicionada). Sin embargo, toda conducta puede condicionarse si un 
estímulo neutro (condicionado) es asociado simultáneamente de manera 
repetida al estímulo que originalmente la ocasionó (incondicionado). 


19. Condicionamiento: término que puede entenderse como “fijado por 
aprendizaje”. De tal forma que toda conducta condicionada, es una 
conducta que ha sido aprendida dentro de un ambiente específico y por 
acción de estímulos antecedentes o consecuentes que han actuado sobre el 
sujeto. Paralelamente lo incondicionado es lo natural o no aprendido. 


20. Conductismo: Corriente de corte empírico y positivista que centra sus 


esfuerzos en el estudio de la conducta observable, razón por la que define a 
la psicología como “la ciencia de la conducta”. Para el Conductismo las 
categorías inobservable de la psiquis, como los sentimientos y los 
pensamientos son vagos estados inobservables, mientras que la voluntad 
apenas alcanza a ser una ficción explicativa de la conducta. 


21. Consciente: según el Psicoanálisis (S. Freud), es el estrato superficial de 
la psiquis, integrado por contenidos psíquicos que el sujeto puede percibir 
(pensamientos, ideas, recuerdos, sentimientos, deseos). El término guardará 
un significado similar en la Psicología Analítica propuesta por C. Jung, 
aunque este autor distingue dos subestructuras al interior del mismo: El 
Ego y la Persona. 


22. Consideración Condicionada y Consideración Negativa: la 
consideración condicionada, consiste en que el sujeto solo se concede valor a 
sí mismo cuando su rendimiento satisface las expectativas de los otros (lo 
cual surge de sus patrones habituales de relación). Mientras que la 
consideración negativa, es una forma de auto rechazo generalizado a partir 
de la constante desaprobación qué ha experimentado a través de su vida 
(consideración negativa de los otros). 


23. Consideración Positiva: la consideración positiva de sí mismo, es la 
valoración y aceptación adecuada del sujeto para consigo mismo, la cual 
surge del valor que le hayan atribuido los otros (consideración positiva de 
los otros), fundamentalmente su medio familiar. 


24. Cooperación Social: concepto básico en la teoría adleriana, señala que la 
salud mental, se relaciona con la capacidad de cooperar socialmente, 
mientras que la neurosis se distingue por un comportamiento contrario 
(incapacidad de cooperación social). A este respecto, diferencia tres áreas de 
contacto y colaboración social: trabajo, amistad y amor. Debido al carácter 
holístico del enfoque, el comportamiento social debe ser adecuado en todas 
las áreas o en ninguna. 


25. Corrección de la Desviación: medidas punitivas empleadas por los 
sistemas familiares, las cuales están destinadas a corregir conductas 
inaceptables y lograr que estas vuelvan a los rangos tolerables para una 
determinada calibración. 


26. Crisis: para Caplan (2000), sinónimo preciso de cualquier cambio al que 
se ve enfrentada una persona. La primera reacción frente a la crisis suele 
ser la utilización y posterior perseverancia en los mecanismos de manejo de 
problemas habituales del sujeto. Sólo cuando estos han demostrado ser 
erróneos, este emplea nuevas estrategias, las cuales no son necesariamente 
adecuadas. 


27. Cualidades Psíquicas: concepto que aparece en la “Primera Tópica” del 
Psicoanálisis y representan los primeros sistemas conceptuales explicativos 
de la Escuela. Establece la existencia de tres regiones psíquicas: Consciente, 
Inconsciente y Preconsciente. Las Cualidades se encuentran “ubicadas” en 
diversos niveles de “profundidad” y cada una está constituida por 
contenidos psíquicos específicos. 


28. Diada: subsistema familiar, que se agrupa por categorías (sexo), función 
(tutores) o conveniencia (padres contra hijos). Los individuos aislados 
también constituyen una diada. 


29. Dificultades y Problemas: para Watzlawick, las dificultades representan 
las situaciones indeseables que el individuo atraviesa, mismas que implican 
displacer y activan mecanismos de afrontamiento, pero no determinan 
sufrimiento psicoemocional. Por su parte los problemas, son las mismas 
situaciones indeseables, enfrentadas de tal modo, que generan sufrimiento 
psíquico para el sujeto. El factor determinante que diferencia a la una de la 
otra, es el enfoque cognitivo. 


30. Dimensiones de Personalidad: este enfoque sostiene que todas las 
personas poseen ciertas estructuras que funcionan como agrupaciones de 
rasgos, mismas que se expresan en mayor o menor porcentaje en cada una. 
Para H. Eysenck las dimensiones en cuestión son tres: extraversión, 
neuroticismo y psicoticismo. Por su parte, Tupes y Christal y 
posteriormente Mc Crae y Costa, señalan cinco dimensiones: extraversión, 
neuroticismo, amabilidad, apertura a la experiencia y responsabilidad. 


31. Disonancia Cognitiva: termino desarrollado por L. Festinger, mismo que 
hace referencia a la tensión psíquica ocasionada por la incongruencia entre 
el sistema de creencias (actitudes) y los comportamientos (actos) de un 
individuo. A menudo la disonancia se resuelve modificando las actitudes 
para que estas encajen con los actos y no a la inversa. 


32. Distorsiones Cognitivas: según A. Beck, es un error en el manejo de la 
información, que induce al sujeto a asumir como verdaderas aserciones que 
en realidad son falsas, pues no están respaldadas por evidencia constatable. 
Las distorsiones cognitivas pueden aparecer como creencias centrales, 
creencias intermedias o pensamientos automáticos; los cuales a su vez se 
dividen en una amplia tipología condensada en una triada cognitiva. 


33. Ego: en la Psicología Analítica, representa el centro del Consciente 
personal. La naturaleza del Ego es racional, de tal modo que regula el 
manejo de la libertad y la toma de decisiones consientes y del individuo; 
aunque no resulta cierto (pues desconoce la participación de elementos 
inconscientes), a menudo es aquello que el sujeto considera su verdadero yo. 


34. Ello: representa la encarnación de los deseos y pulsiones del sujeto y lo 
impulsa a la búsqueda de satisfacción (principio del placer), por lo que se 
opone naturalmente al Superyó. Es la parte inaccesible de la psiquis, así que 
su contenido se relaciona con el Inconsciente. El Ello está constituido por 
dos tendencias instintuales antagónicas (Eros y Tánatos). 


35. Envidia del Pene: según Freud, la presencia del falo es esencial en la 
construcción de la identidad, por lo que su ausencia en la mujer ocasiona 
sentimientos de frustración. El simbolismo del falo (poder y despliegue de 
agresividad), ocasiona que la envidia por este, posea tintes reivindicatorios, 
aun a nivel social. 


36. Equifinidad: llamada también equifinalidad, es la propiedad de algunos 
sistemas de llegar a resultados idénticos a través de caminos harto distintos; 
de tal forma que no se requieren vivir los mismos acontecimientos para 
alcanzar determinadas consecuencias. 


37. Eros y Tánatos (Thánatos): pulsiones básicas que tienden hacia la vida 
(construcción y creación) y la muerte (destrucción y autodestrucción) 
respectivamente. Las dos tendencias se encuentran permanentemente 
presentes en las persona, pero se fortalecen en distintos momentos de la vida 
y por acción de diversas circunstancias. 


38. Escala de Necesidades: desde A. Maslow, la satisfacción de las 
necesidades, permite el proceso de desarrollo del individuo. Para este autor, 
las necesidades se encuentran organizadas en una escala de progresión 


jerárquica, que empieza en las necesidades fisiológicas, continúa con las de 
seguridad, avanza a las de pertenencia, para llegar posteriormente a las de 
reconocimiento social y finalmente a las meta-necesidades (de carácter 
abstracto). 


39. Estadios de Formación de Pareja: etapas progresivas que atraviesan los 
holones en su proceso de desarrollo evolutivo. Los estadios en cuestión son: 
holón conyugal, estadio de la familia con hijos pequeños, estadio de la 
familia con hijos en edad escolar, estadio de la familia con hijos adolescentes 
y estadio de la familia con hijos adultos. 


40. Estilo de Vida: equivalente al concepto de personalidad (Adler), se 
construye a partir de la interacción entre finalismo facticio/metas 
adaptativas, idea de ficción/esquema aperceptivo y sentimiento de 
inferioridad. Se distinguen cuatro tipos de estilo de vida: tipo gobernante, 
tipo de quien consigue, tipo evasivo y tipo socialmente útil. 


41. Estructuralismo: E. Titchener, continuó los trabajos de Wunadt, bajo el 
nombre de Estructuralismo, Escuela que pretende establecer las estructuras 
básicas o unidades elementales de la vida psíquica (sensaciones, 
sentimientos, imágenes), articulando e integrando elementos dispersos en 
una organización coherente. El Estructuralismo constituye un paso en el 
proceso evolutivo que permitió instituir a la psicología como ciencia 
autónoma. 


42. Etapa Genital: última etapa de desarrollo psicosexual, que corresponde 
a la adolescencia, está destinada a consolidar el desarrollo de la identidad 
del sujeto, así como su ajuste social. 


43. Etapa Oral: se caracteriza por la relación dependiente entre el niño y la 
madre, construida sobre el acto de lactar, del cual el niño obtiene 
alimentación y afecto. Se divide en dos subetapas: oral de succión y oral 
sádica, diferenciadas por la dentición y el dolor que implica. La etapa oral 
va desde el nacimiento hasta el primer año de edad 


44. Exposición al estímulo: técnicas de refuerzo negativo, en las que se 
expone al sujeto a un estímulo ansiógeno, luego de que este ha sido 
entrenado en técnicas de relajación destinadas a permitir el manejo y 
reducción progresiva de la ansiedad. 


45. Extraversión e Introversión: en los enfoques dimensionales (Eysenck, 
Tupes €: Christal, Mc Crae €: Costa), la extraversión es la tendencia 
caracterizada por la atención hacia objetos externos y el interés por el 
mundo circundante y la socialización con los otros. Se contrapone a la 
introversión, que es la predisposición de los individuos a ser reservados y 
replegarse hacia sí mismos. Para C. G. Jung, la extraversión y la 
introversión son actitudes básicas. La primera dirige la energía psíquica del 
sujeto hacia el mundo exterior, obviando su mundo interior; mientras que la 
segunda envía la energía psíquica hacia el mundo interior, en detrimento de 
la realidad exterior. Las dos actitudes se encuentran presentes de manera 
permanente en cada individuo, aunque lo hacen en proporciones distintas. 


46. Fálico: del latín phallus, relativo al falo, que viene a significar el pene o 
la actividad del pene (el poder y la agresividad característica del varón). La 
etapa fálica va de los tres hasta cinco años de edad, se caracteriza por la 
creciente importancia del falo en la construcción de la personalidad del 
sujeto, convertido en zona erógena que proporciona placer y alivio de 
tensión. 


47. Familias Aglutinadas: sistemas con limites difusos, donde la falta de 
claridad y exceso de cercanía emocional entre sus miembros, no les permite 
funcionar como diadas o individuos autónomos. Se diferencia de las familias 
desligadas, que suelen tener límites rígidos, y se caracterizan por relaciones 
distantes y pobre cercanía emocional. 


48. Finalismo Ficticio: constructo elaborado por Adler, que se refiere a las 
metas que cada sujeto establece de manera inconsciente para poder 
ajustarse a las exigencias del medio y así aumentar sus posibilidades de 
sobrevivir mejor. Las metas adaptativas se desarrollan principalmente entre 
los tres y cinco años de edad, pero pueden replantearse a lo largo de la vida. 


49. Funcionalismo: Escuela desarrollada por W. James, que surge como 
respuesta al Estructuralismo. Se enfoca en la función activa de la mente 
(actividades y procesos psíquicos) y no en su estructura (contenidos y 
estructuras estáticas y aisladas). Enfatiza la funcionalidad práctica de la 
psiquis y el continuo fluir de los procesos mentales en su relación con el 
medio. 


50. Funciones: según la Psicología Analítica existen cuatro funciones en las 


personas (sensaciones, sentimientos, pensamientos e intuiciones). Una de las 
funciones suele ser dominante, la que pasará a considerarse función 
principal o superior, frente a las otras que se considerarán funciones 
auxiliares. 


51. Holón: término acuñado por A. Koestler y utilizado por la Terapia 
Familiar Sistémica, donde cada individuo constituye un todo y así mismo 
una parte de ese todo más amplio que viene a ser la familia. A nivel general, 
la palabra holón alude a la totalidad o el funcionamiento integral; se 
distinguen holón individual, holón conyugal, holón parental, holón de los 
hermanos, entre otros. 


52. Humanismo: concepción filosófica incorporada a la psicología, que ve al 
ser humano como una entidad esencialmente buena, claramente inclinada al 
desarrollo y la búsqueda de la felicidad; de lo que se desprende que lo 
inherente al mismo es la salud, mientras que la enfermedad o el no- 
desarrollo, es un elemento exterior, provocado desde la influencia social. 
Desde este enfoque, la fuente original de la dignidad humana reside en su 
naturaleza trascendente y aún divina. 


53. Idea de Ficción: en Adler, viene a significar la percepción al respecto de 
sí mismo y del mundo circundante, construida a partir de la consecución de 
metas adaptativas planteadas por el sujeto. Dichas percepciones guardan 
correspondencia, de tal modo que una buena opinión al respecto de sí 
mismo, redunda en un buen concepto del mundo y viceversa. 


54. Imaginería: visualización de imágenes que tienen efecto sobre las 
sensaciones y los estados afectivos del sujeto. A menudo, son usados como 
parte del proceso de exposición al estímulo, ya sea para evocar una imagen 
que genera ansiedad o que permite disminuirla o eliminarla. 


55. Inconsciente Colectivo: es la instancia más profunda del sujeto y su 
fundamento psicológico básico. Dado que es universal, sus contenidos 
psíquicos no han sido adquiridos durante la vida del sujeto y poseen una 
naturaleza innata y ancestral. Los contenidos del Inconsciente colectivo son 
intraducibles, de tal forma que deben acuñarse en símbolos (también 
universales) llamados arquetipos. 


56. Inconsciente: para S. Freud, representa el estrato más profunda de la 


mente, contiene material psíquico inaccesible de manera natural para el 
sujeto; pues por efecto de la represión, se han restringido aquello que 
resulta incompatible con la demanda social. En C. G. Jung, este estrato se 
relaciona con el Inconsciente personal está constituido por estructuras 
autónomas (Sombra, ánima, ánimus), no sometidas a las exigencias de la 
consciencia; sin embargo, el autor establece la posibilidad de comercio entre 
los materiales reprimidos en el Inconsciente personal y el Consciente. 


57. Indefensión Adquirida: percepción desarrollada por el sujeto, en la que 
este se encuentra convencido de que sus esfuerzos no afectan los resultados 
al respecto de su vida cotidiana (Polaino-Lorente €: Vázquez, 1982). La 
indefensión suele ser el resultado del maltrato permanente y conduce al 
sujeto a la pasividad, razón por la que suele relacionarse con la depresión. 


58. Insight: término utilizado para designar la comprensión de la 
motivación de la conducta. El insight puede surgir a partir de un proceso 
progresivo de racionalización o toma de consciencia o hacerlo súbitamente a 
la manera de una epifanía. 


59. Instancias Psíquicas: constructo psicológico explicativo del 
funcionamiento de la mente, condensado en la “Segunda Tópica” del 
psicoanálisis. Sostiene la existencia de un Aparato Psíquico constituido por 
tres Instancias que poseen funciones determinadas y a menudo relacionadas 
entre sí: el Ello, el Yo y el Superyó. 


60. Instinto: del latín instinctus, que viene a significar impulso o motivación; 
es definido como un comportamiento heredado, propio de una especie, y 
responde a una finalidad adaptativa. Desde el biologismo, se distinguen dos 
tipos de instintos: el de supervivencia y el de reproducción (incluida la 
necesidad de la supervivencia de las crías). Para el Psicoanálisis, los seres 
humanos carecen de instintos, mismos que son reemplazados por 

las pulsiones. 


61. Introyección: internalización de experiencia vitales o normativas 
familiares y sociales constantes, que han sido asumidas por el sujeto de 
manera inconsciente y se han incorporado a su personalidad, hasta volverse 
características en el mismo. 


62. Libido: a nivel general, alude a la energía psíquica vinculada a la 


sexualidad como meta primaria, que moviliza el desarrollo general del 
individuo. En Freud, la libido es la fuerza de naturaleza sexual que opera 
detrás de las pulsiones (aquello que dirige un comportamiento hacia un fin 
determinado y cesa cuando este se ha conseguido); mientras que para Jung, 
es una energía vital indiferenciada, que se transfiere de un lugar a otro de la 
psiquis y permite la movilización del individuo. 


63. Límites de los Sistemas: reglas tácitamente asumidas al respecto de la 
participación y el cumplimiento de los roles esperados de cada miembro de 
un sistema familiar. Los límites pueden ser difusos o rígidos. 


64. Locus de Control: del latín que significa lugar, se refiere a la percepción 
que tiene el sujeto sobre las causas eficientes de los eventos de su vida. 
Cuando el locus de control es interno, el sujeto adjudica a su propio 
esfuerzo y participación la mayoría de acontecimientos que le ocurren. 
Contrariamente, si el locus es externo, el sujeto asume que factores ajenos a 
él (las circunstancias y las personas), son los verdaderos responsables de su 
vida en general. 


65. Neuroticismo: término que desde los enfoques dimensionales, alude a un 
rasgo de personalidad con propensión hacia la inestabilidad, la ansiedad y el 
sentimiento de culpa. Si la intensidad del neuroticismo no se encuentra 
acentuada, su presencia se considera normal. 


66. Orden de Nacimiento: según Adler, el orden de nacimiento afecta las 
relaciones del individuo con su medio familiar y consecuentemente el 
desarrollo de su personalidad. Así, el hijo primogénito recibe toda la 
atención o demandas de sus padres y puede volverse sobreprotegido o 
exitoso. Mientras que el hijo nacido en segundo término, al resentir la 
atención que su hermano mayor ostenta, se disgustará frente a ello o 
buscará otros espacios de acción, lo cual lo llevará a ser un sujeto contreras. 
Por su parte, el hijo menor puede ser consentido o ignorado por su medio, 
en dependencia de sus atributos personales y la simpatía que es capaz de 
despertar. Finalmente el hijo único suele experimentar un escenario similar 
al que recibió el hijo mayor originalmente y por tanto puede llegar a ser un 
sujeto mimado o urgido por todas las exigencias del sistema. 


67. Periodo de Latencia: etapa entre los cinco y doce años, caracterizada por 
la interrupción temporal de los intereses sexuales, debido a la acción de la 


represión social encarnada por el medio escolar. Los impulsos sexuales 
habrán de reaparecer con gran fuerza en la adolescencia. 


68. Pensamientos irracionales: término con el que Ellis designa a posturas 
cognitivas en las que el valor personal es el resultado del rendimiento o la 
aceptación exterior, y el bienestar personal depende de condiciones 
ambientales ideales; en este enfoque, los dos escenarios están fuera del 
control del sujeto, así como su felicidad. También suelen denominarse ideas 
irracionales. 


69. Persona: en Jung, es la caracterización social que hace el sujeto en busca 
de adaptación social. Debido a su carácter adaptativo, la Persona es capaz 
de asumir distintos roles en dependencia de las circunstancias 
medioambientales. La concordancia entre la Persona y el Ego, facilitan 
eliminación de la tensión y estabilidad psíquica en la esfera consciente. 


70. Personalidad: es el conjunto dinámico de características personales 
organizadas de un individuo (sentimientos, pensamientos, conductas). Se le 
atribuye la responsabilidad del comportamiento manifestado en su relación 
con el ambiente y se asume que presenta permanencia y estabilidad en el 
tiempo. Es usual afirmar que está conformada por el temperamento 
(herencial) y el carácter (adquirido socialmente). 


71. Posiciones: dentro de las contiendas, representan los argumentos que las 
partes disputantes abanderan de manera inamovible y agravan la 
conflictividad preexistente, al tiempo que impiden la posibilidad de llegar a 
acuerdos. Se contraponen a los intereses, los cuales viene a ser el verdadero 
beneficio (emocional o práctico), que las partes pretenden alcanzar al 
decidirse a entrar en una contienda. 


72. Preconsciente: en Jung, estrato intermedio de la psiquis. Aunque su 
contenido habitualmente no es consciente, bajo determinadas circunstancias 
asociadas a la adaptación al medio podemos ponernos en contacto él y 
acceder a la información que alberga. 


73. Programas de Reforzamiento: para efectivizar la adquisición de 
conductas, el Conductismo emplea programas que combinan diversas 
modalidades de refuerzo: reforzamiento continuo, respuesta seguida de un 
refuerzo; reforzamiento intermitente, respuesta seguida ocasionalmente de 


refuerzos; reforzamiento intermitente de razón fija, refuerzo tras un 
número específico de respuestas; reforzamiento intermitente de razón 
variable, refuerzo tras un número indeterminado de respuestas; 
reforzamiento intermitente de intervalo fijo, refuerzo aplicado durante una 
cantidad de tiempo preestablecida; reforzamiento intermitente de intervalo 
variable, refuerzo aplicado durante una cantidad de tiempo indeterminada, 
entre otros. 


74. Psicoanálisis: practica terapéutica desarrollada por Freud que además 
de determinar un objeto de estudio claro (el inconsciente), establece un 
método de estudio específico al respecto del mismo, del cual se desprenden 
un modelo explicativo y un método de tratamiento consecuentes. Para ello, 
el Psicoanálisis establece la existencia de una serie de categorías 
intrapsíquicas (Cualidades, Instancias, Etapas Psíquicas) y un método de 
acceso a ellas (hipnosis, interpretación de los sueños, asociación libre de 
ideas; aunque la primera fue rápidamente descartada por el propio Freud). 


75. Psicología Analítica: propuesta elaborada por C. G. Jung; representa 
una ampliación disidente del Psicoanálisis tradicional. Se basa en la 
existencia de un sustrato inconsciente de carácter colectivo presente en 
todos los seres humanos, el cual es anterior al Inconsciente y Consciente 
personal y tiene poderosa influencia sobre los mismos. 


76. Psicología Experimental: Escuela fraguada por W. Wundt, que estudia a 
los fenómenos psicológicos por medio del método experimental, el cual 
incluye: observación, formulación de hipótesis, manipulación y registro de 
variables y finalmente elaboración de principios o leyes generales. Lo que 
define a Psicología Experimental, es la aplicación metodológica, de tal 
forma que cualquier Escuela o Corriente que emplee el método 
experimental está haciendo Psicología Experimental. 


77. Psicología Individual: planteado por A. Adler, constituye un perspectiva 
divergente dentro del Psicoanálisis tradicional; se basa en la construcción 
dinámica de la personalidad (self), que impulsa al sujeto hacia un 
permanente ajuste y desarrollo personal. El enfoque es de carácter holístico 
y contempla todas las dimensiones del ser humano. 


78. Psicoticismo: en los enfoques dimensionales de la personalidad, se refiere 
a la tendencia hacia la impulsividad e incluso agresividad más o menos 


constante en los individuos, misma que se contextualiza en las respuestas a 
los desafíos cotidianos. Este enfoque señala que todas las personas poseen 
cierto nivel de psicoticismo, lo cual se considera normal. 


79. Pulsión: etimológicamente el término viene del latín pulsáre, que 
significa empujar o impeler y constituye el impulso psíquico fundamental de 
la actividad humana. La pulsión proviene de un estado de tensión interna, 
propiciado por la no satisfacción de una necesidad y moviliza al organismo 
hasta acercarse a un objeto que satisfaga dicha necesidad y 
consecuentemente elimine la tensión. 


80. Rasgos de Personalidad: son cualidades básicas que caracterizan a las 
personas y que se expresan de manera consistente en distintos ambientes. 
Exponentes de este enfoque son G. Allport y R. Cattell, autores que señalan 
la existencia de rasgos comunes a todos los miembros de un colectivo 
determinado y rasgos individuales o únicos que caracterizan a cada 
individuo de manera particular. Algunos rasgos particulares se presentan de 
un modo cotidiano y otros lo hacen de manera esporádica. 


81. Realidad de Primer y Segundo Orden: la realidad de primer orden 
corresponde a la realidad física (objetos y fenómenos); mientras que la 
realidad de segundo orden, atañe al mundo de palabras y significados que el 
hombre ha creado para traducir a la primera. Las dificultades pertenecen a 
la realidad de primer orden y los problemas a la de segundo orden. 


82. Realidad, Experiencia y Experimentar: en la teoría de C. Rogers, la 
realidad es el mundo que rodea al individuo al nacer, el cual está más allá de 
las posibilidades de su conocimiento. La experiencia es una porción de 
realidad más cercana (su casa), pero aún de difícil acceso para la 
comprensión del niño. Finalmente el experimentar es una muy pequeña 
parte de la realidad que el infante conoce de manera concreta y 
experiencial. 


83. Recalibración: adaptación del rango de tolerancia de un sistema familiar 
a nuevas exigencias medioambientales. Etapas como la adolescencia, 
generan clásicamente una recalibración del sistema. 


84. Redundancia: interacciones comportamentales desarrolladas por los 
sistemas familiares, que poseen una estructura y un curso tan estable y 


permanente, que se repiten una y otra vez frente a las mismas causas y 
determinan resultados idénticos. Al graficar las redundancias, estas suelen 
denominarse puntuación de secuencia de hechos. 


85. Refuerzo: cambio operado en el ambiente como consecuencia de la 
ocurrencia de una conducta y que tiene el propósito de aumentar o 
disminuir las probabilidades de que esta se presente nuevamente. Se 
distinguen cuatro tipos de refuerzos: Refuerzo positivo, resultado placentero 
que aumenta las probabilidades de una nueva ocurrencia de la conducta. 
Refuerzo negativo, eliminación de un displacer como consecuencia de la 
conducta, que posibilita su nueva repetición. Entrenamiento de omisión, 
cuando la conducta no genera refuerzos en el ambiente y por tanto tiende a 
extinguirse y finalmente castigo, que es una consecuencia displacentera 
frente a la presencia de una conducta, mismo que disminuye la posibilidad 
de que esta ocurra de nuevo. 


86. Relación Simétrica: relación familiar, donde las partes alcanzan un 
mismo nivel de poder, dicha equidad puede conseguirse de manera 
consensuada o contenciosa. Se diferencia de la relación complementaria, 
donde una de las partes ostenta poder sobre las otras, situación a la que 
puede haberse llegado o no de común acuerdo. 


87. Respuesta: en el Conductismo es un sinónimo preciso de conducta o 
comportamiento. Existen dos variantes básicas de respuestas o conductas: 
las respondientes, que simplemente reaccionan a estímulos ambientales; y 
las operantes, que operan sobre el ambiente, lo modifican y al hacerlo 
afectan su propia ocurrencia. 


88. Sentimiento de Inferioridad: Alfred Adler lo describe como una 
permanente sensación de ausencia de valor personal. Los factores que 
permiten la instalación del sentimiento de inferioridad son el mimo, el 
maltrato y la inferioridad orgánica. 


89. Sí-Mismo: en Jung, fracción del Inconsciente colectivo que persigue la 
unificación de fuerzas y tendencias opuestas y está orientado a la búsqueda 
de equilibrio y vivencia total. La completa construcción del Sí-Mismo, 
permite la conclusión del proceso de individuación; es decir la 
transformación del sujeto en un individuo total. En Rogers, el Sí-Mismo es 
un sinónimo del Yo, el cual puede ser Real, es decir adecuado a la realidad; 


o Ideal, cuando se ha construido para ajustarse a las demandas de terceros. 


90. Sistema Circular de Retroalimentación: se refiere a la circularidad de 
las pautas de relación de un sistema familiar (donde la acción de un 
miembro genera reacciones en otros miembros y viceversa). Existen dos 
formas de retroalimentación: la negativa, que lleva a los miembros del 
sistema a repetir constantemente su forma de interacción y asegura la 
permanencia de un sistema; y la positiva, término empleado para referirse a 
cualquier alteración que se produzca en la dinámica interaccional de un 
sistema, mismo que posibilita su cambio y evolución. 


91. Sistemas Familiares: estructura social conformada por objetos 
(personas), atributos (las características) y relaciones (interacción), que 
afecta el funcionamiento psíquico de sus miembros. Los sistemas familiares 
mantienen interacción con otros sistemas o con estructuras más grandes 
(suprasistemas), los cuales también afectan su actividad. 


92. Sombra: en Jung, centro del Inconsciente personal, que aloja contenidos 
psíquicos reprimidos por el sujeto y que funcionan como fuerzas 
antagónicas que generan tensión en la esfera consciente. Es recomendable 
que los contenidos reprimidos no se liberen de un modo brusco, sino que 
vayan accediendo al Consciente de manera progresiva. 


93. Suma a Cero y Suma Distinta de Cero: las sumas a cero son 
interacciones donde la ganancia de un actor determina la pérdida del otro, 
de tal modo que lo que lo que gana el primero, lo pierde el segundo. En 
cambio, las sumas distintas de cero, llamadas también sumas variables, son 
interacciones donde las dos partes ganan (sumando más que cero), aunque 
también existe la posibilidad de que las ambas partes puedan perder. 


94. Superyó: es la instancia moral del sujeto, misma que se ha formado en 
respuesta a la demanda social. Lo componen dos subsistemas: el Ideal del 
Yo (lo que se aspira socialmente del sujeto) y la Conciencia Moral (lo 
moralmente inaceptable). Aunque su construcción inicia en la niñez y por 
tanto posee elementos inconscientes, también incluye a la adaptación social 
consciente del sujeto. 


95. Temperamento: es considerado el sustrato biológico de la personalidad, 
sustentado por el tipo de sistema nervioso característico del sujeto (fuerza, 


equilibrio y velocidad). Se asume que su base es fundamentalmente 
herencial y no se encuentra influenciado por las experiencias personales del 
sujeto el modo en el que ha sido criado. Se expresa en la intensidad de los 
afectos, el vigor de las respuestas y la estabilidad general. Habitualmente se 
distinguen cuatro tipos de temperamento: sanguíneo, colérico, flemático y 
melancólico, sin excluir la posibilidad de temperamentos combinados. 


96. Teoría Social del Aprendizaje: llamado también aprendizaje por 
observación o modelado, defiende que los sujetos reproducen conductas a 
partir de la observación de la conducta de otros, sin el concurso de refuerzos 
específicos. El proceso exige el cumplimiento de determinados requisitos 
ligados a la atención, retención, reproducción que una conducta suscita, así 
como a la motivación (basada en ganancias sociales) que esta permite. 


97. Terapia Centrada en la Persona: también llamada No-Directivismo, 
propuesta terapéutica elaborada por C. Rogers, que parte del 
reconocimiento de la bondad innata y la tendencia al desarrollo de los 
individuos y genera una relación de acompañamiento, en la que el “cliente 
lleva a cabo un proceso de exploración, reconocimiento y aceptación de sus 
experiencias a partir de las cuales toma decisiones orientadas a su 
realización y crecimiento. 


»” 


98. Tipo de Personalidad: es la estructura mental característica y 
permanente del sujeto, misma que se corresponde con su estructura 
somática o física. Autores relevantes al respecto de este enfoque son E. 
Kretschmer y H. Sheldon, quienes con las diferencias del caso, señalan que 
las estructuras delgadas (leptosomático y ectomórfico), tienden al 
retraimiento social y la vida intelectual (esquizotímico y cerebrotónico); las 
estructuras más fuertes (atlético y mesomórfico), a la actividad y la 
explosividad (gliscrotímico y somatotónico); mientras las estructuras 
gruesas (pícnico y endomórfico), propenden a la sociabilidad y la 
comodidad (ciclotímico viscerotónico). 


99. TREC: sistema teórico desarrollado por A. Ellis, uno de los iniciadores 
de la Terapia Cognitiva, quien propone un enfoque directivista y filosófico 
destinado a modificar cogniciones y conductas, que se condensa en el 
modelo A-B-C; donde se concibe a los pensamientos como engendradores de 
los estados afectivos y conductas consecuentes. 


100. Triada Cognitiva: para A. Beck, la triada cognitiva es la quintaescencia 
de las distorsiones cognitivas y posee tres ejes engranados entre sí: una 
percepción negativa de sí mismo, una percepción inadecuada de los otros y 
una permanente visión de futuro amenazante. Se asume que la triada 
genera efectos sociales de profecía auto-cumplida. 


101. Valoración Organísmica: concepto central en la teoría de Rogers, 
referido al contacto del individuo consigo mismo (con su organismo) y 
consecuentemente a su capacidad para elegir lo que lo gratifica (bienestar) y 
alejarse de aquello que le produce dolor (malestar), ya sea a nivel físico o 
psicológico 


102. Yo: instancia mediadora que equilibra el antagonismo entre el Ello y el 
Superyó y permite la búsqueda y satisfacción de necesidades de manera 
adecuada a las exigencias de la realidad, pues se basa en la razón, por lo que 
se relaciona con el principio de realidad. 
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